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	[image: Image]L precio figura en pesetas en una de las  páginas  anteriores  de guarda:

	1.200 pesetas. La librería en que lo compré a mediados de los ochenta no era tal, sino un sucedáneo de los que, en forma de caseta, se alinean en el Paseo de Recoletos madrileño en   primavera   y   en   otoño. Está

	encuadernado en plena piel azul marino, con artísticos dora- dos en el lomo y una bonita cenefa, también de oro, en ambos planos. Conserva, a Dios gracias, las cubiertas. La anterior reza: HENRY MUSNIK / LES FEMMES / PIRATES / [grabadito déco con barco y una dama de aspecto wagneria- no, empuñando una espada, en primer término] / AVENTU- RES  ET  LÉGENDES  /  DE  LA  MER  /  «LE  MASQUE»  /  23,

	RUE MARBEUF, 23 / PARIS. El colofón nos informa de que el libro abandonó los tórculos el 25 de mayo de 1934. En la cubierta posterior aparece el catálogo de la colección de tex- tos inéditos «Aventures et légendes de la mer», dirigida por

	 

	
José Germain y publicada con una periodicidad  mensual («un volume chaque mois»). Habían visto ya la luz los siguientes títulos: L’Invincible Armada, de Maurice Larrouy; Les îles de France, de Emmanuel Bourcier; Les vaisseaux fantômes, de Henry-Jacques; La bouée des rencontres, de

	
		Guichard; Le voyage de Leif l’heureux, de M. Constantin- Weyer, y Le flibustier mysterieux, de Charles de la Ronciè- re. En una segunda serie se anuncia como aparecido el volu- men Antoine et Cléopâtre, del citado Maurice Larrouy. «Pour paraître prochainement» figuran: Forbin, de Henry Le Mar- quand; La nuit infernale de Zeebruge, de Pierre Mac-Orlan; Les chevaliers de Malte, del académico Abel Bonnard, y La femme et le marin, de Maurice Guierre. Ésa es la informa- ción que transmite aquel tomo encuadernado en piel que compré en el Paseo de Recoletos hace algo más de veinte años.



	El tema de la piratería siempre me ha subyugado, de modo que no dudé ni un solo instante a la hora de adquirir un libro que, por si fuera poco, versaba sobre piratería feme- nina, lo que añadía morbo y sicalipsis a mis expectativas lectoras. Henry Musnik, autor de Les femmes pirates, había publicado previamente una serie de reportajes y estudios sobre las costumbres americanas y algún que otro libro de viajes. No he hecho averiguaciones al respecto, pero del esti- lo de Musnik se desprende la sensación de que su propieta- rio debió de ser columnista de prensa (o algo así), porque su escritura ostenta rasgos como el humor, la facilidad narrati- va, la irreflexión, el pintoresquismo y la ligereza.

	Seis son los capítulos en que se subdivide la obra. En el primero se habla de las mujeres piratas del pasado, como la goda Alwilda o la escandinava Sigrid la Soberbia. El segun-

	 

	
do está centrado en las dos reinas de la piratería del perío- do clásico: Anne Bonney y Mary Read. El tercero está con- sagrado a la inefable Mistress Ching, generalísima de los

	«ladrones» (así, en castellano), una banda de crueles piratas que asolaron el mar de China a comienzos del siglo XIX; en su Historia universal de la infamia, publicada en 1935, Bor- ges glosa el perfil de «La viuda Ching, pirata», inspirándose muy de cerca en el relato de sus «hazañas» por Musnik (cuyo libro debió de ser distribuido en Buenos Aires nada más publicarse). Los piratas Djoamis ocupan el cuarto capítulo, que se sitúa geográficamente en latitudes cercanas al golfo y al mar de Omán, en la península arábiga, no lejos de la Costa de los Piratas, cuya capital –estudiábamos– era Abu Dhabi, actualmente uno de los siete Emiratos Árabes Uni- dos. El quinto capítulo va dedicado a la compañera de Beni- to de Soto Aboal, un pirata gallego decimonónico al que hace referencia Galdós y que protagoniza la novela La burla negra, de José María Castroviejo; sobre él ha escrito, recien- temente, Arturo Pérez-Reverte un estupendo artículo en El Semanal (enero de 2006); el tesoro de Soto, disperso por las playas de Cádiz, motivó alguna letra, muy famosa, de fan- danguillo basada en la obsesión que tenían los gaditanos de comienzos del siglo XX de buscar las monedas de ese tesoro durante sus paseos por la arena. El sexto y último capítulo es el más periodístico de todos, pues refiere su contenido a hechos prácticamente contemporáneos a la aparición del libro (1934): los hechos delictivos imputables a Lai-Cho-San, la mujer pirata de Macao en cuya tripulación se enroló voluntariamente un reportero americano, Aleko E. Lilius, que luego escribiría, a partir de la increíble experiencia de com- partir expolios y navegaciones con los piratas, un libro  muy

	 

	
interesante, Navegando con los piratas chinos, traducido al español (Barcelona, 1955) y digno de incluirse en una colec- ción dedicada a la piratería como esta de Renacimiento.

	El libro de Henry Musnik está escrito con una magia narrativa que compromete al lector, a quien se procura tener siempre a bordo de lo narrado, sin posibilidad de naufragio. Tal vez no sea un gran escritor, pero Musnik sabe exponer los datos que ha obtenido –casi siempre de fuentes anglosa- jonas– con eficacia y simpatía. Le gusta ceder la palabra a los protagonistas de sus historias, utilizando para ello las narraciones, muchas veces autobiográficas, que nos han transmitido la existencia de estas reinas del mar con las que todos hemos soñado alguna vez. Tantos años después, lo he pasado muy bien revisando la traducción española de Les femmes pirates y poniendo al frente del libro estas breves líneas preliminares, dictadas por la admiración, la complici- dad y la nostalgia.

	 

	LUIS ALBERTO  DE CUENCA

	Madrid, 30 de marzo de 2007.
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	Y siguen existiendo hoy, aun en pleno siglo XX, mujeres al  mando de tripulaciones surcando mares, robando y saqueando; causando estragos en las costas de  China.

	¿Cómo y por qué este sexo, lla- mado «débil», se ha atrevido a lan-

	zarse a esta peligrosa aventura?

	¿Y cómo ha podido conseguirlo?

	No hay duda de que el número de mujeres piratas que han dejado huella en la Historia es ridículo, si lo compara- mos con la horda de bandidos del mar, que desde siempre han hostigado a los barcos mercantes. Pero todavía es más inaudito que tales malhechores, hombres que no temían ni a Dios ni al diablo, aceptasen las órdenes y mandatos de ataque de quienes eran consideradas con desprecio, y en esos tiempos mucho más que en los nues-

	 

	
tros, como seres inferiores destinados a las labores domésticas  del hogar...

	¿Acaso eran viragos? Sin lugar a dudas, la respuesta es

	¡no!

	Todas eran atractivas, y algunas ejercían una irrefutable autoridad sobre sus compañeros, siendo capaces de arries- gar su vida por una causa justa, con valentía e intrepidez. Estas mujeres se equiparaban a los hombres, y a menu- do  los superaban. Cuando se trata de piratería, no hay nada más que decir, ya que no es precisamente un oficio

	fácil  y seguro...

	Una de ellas, la inglesa Mary Read, respondía con una sonrisa burlona a quien le preguntaba por qué había esco- gido esta carrera que, inevitablemente, la llevaría a la horca si caía en manos de la justicia:

	—¿Por qué? ¡Pues por los beneficios que conlleva!... En cuanto a la horca que me vaticina, no me preocupa. Es lógico que existan riesgos, si no ¿dónde está el mérito? Cualquier cobarde se apresuraría a hacerse a la mar para perseguir a los barcos, y los hombres valientes morirían de hambre en muy poco tiempo... ¡Estaríamos infestados de esos parásitos deshonrosos!

	Ante su interlocutor, un poco asombrado, y quizá tam- bién perplejo de admiración, añadía:

	—Al contrario, estoy encantada de que la pena de muer- te sea el destino reservado a los piratas. Permite que alcen las velas sólo aquellos que realmente tienen valor. Los demás, temerosos y hacinados en tierra, se contentan con desvalijar a viudas y huérfanos, fuera del alcance de estas leyes; roban a la pobre gente que no se siente lo suficiente- mente fuerte como para tomarse la justicia por su mano. Si

	 

	
la horca no les amenazase, no dudarían en saquear las valiosas mercancías, y habría rufianes por doquier, tanto en los océanos como en la tierra firme. En muy poco tiem- po, provocarían la disminución de presas y nuestra profe- sión decaería a causa de la escasez de botines 1.

	Este razonamiento inesperado no carecía, después de todo, de cierta lógica. ¡Y qué razón...!

	Hace un momento, comentábamos que estas mujeres habrían podido reinar si el destino las hubiera colocado en un lugar más elevado de la jerarquía social. El argumento puede invertir sus términos, pues existieron numerosas soberanas con alma de pirata. O que se comportaron como tales, por poco que fuese, en ciertas ocasiones.

	Tengamos en cuenta por un momento la aventura de Artemisa I, reina de Halicarnaso, que se había aliado con Jerjes, rey de los persas, para luchar contra los griegos.

	Fue durante la batalla naval de Salamina.

	La flota de los persas estaba formada por más de dos mil velas. Los griegos disponían únicamente de trescientos ochenta barcos. El almirante ateniense esperó para iniciar la lucha a que empezara a soplar cierto viento, que se levantaba con regularidad todos los días a la misma hora. Los persas aguardaban confiados, ignorando esta particu- laridad, y Jerjes había ordenado instalar su trono en un lugar elevado de la costa, desde donde pudiera observarlo todo sin correr el menor peligro.

	Artemisa, por su parte, había subido a bordo de un barco y oía la lucha encarnizada.

	

	
		The Adventures and Heroism of Mary Read (Las aventuras y el heroísmo de Mary Read), anónimo, 1837.



	 

	
El viento empezó a soplar en contra de los persas y sus aliados. Los griegos atacaron. A los persas, por ser más numerosos, les fue imposible maniobrar rápidamente. De manera que el enemigo, alentado por el éxito, consiguió adentrarse hasta el corazón de la flota de Jerjes, destru- yendo la mayor parte.

	Los  hechos,  según  Heródoto2,  no  podían  ocurrir  de  otro modo, ya que los persas luchaban sin orden ni concierto contra hombres acostumbrados a las leyes de la táctica y de la disciplina militar.

	Artemisa mostró una gran valentía, lo que hizo que Jer- jes afirmara que: «...en esta ocasión, los hombres se com- portaron como mujeres, y las mujeres como hombres...»

	A los griegos no les pasó desapercibida la presencia de la reina entre las fuerzas enemigas y, heridos en su amor propio, mortificados por su dura resistencia, prometieron una recompensa de diez mil dracmas al barco que hiciera prisionera a Artemisa. La batalla se centró rápidamente alrededor de su nave, que finalmente fue cercada. A la reina de Halicarnaso, con el rostro encendido, el cabello al viento y la voz ronca a fuerza de gritar órdenes, no le que- daba más que rendirse, puesto que la situación había lle- gado al límite.

	Sin embargo, consiguió hundir el buque más cercano y  realizó una maniobra con tal habilidad  que  pudo  escapar del apremiante asalto. El peligro estaba provisionalmente salvado, aunque no tardaría mucho en volver. Ya no podía contar con las fuerzas de Jerjes, que se habían dispersado      a merced de la  batalla.

	

	
		Libro VIII, capítulo 86.



	 

	
Entonces, recurrió a una estratagema que demuestra, al mismo tiempo, un inusitado ingenio y una completa falta de escrúpulos. Atacó un barco persa, un aliado, y lo hun- dió. Reinaba tal confusión en el mar, tal desorden y des- concierto, que los griegos más próximos no reconocieron el barco de Artemisa y, creyendo que se trataba de un error, abandonaron de inmediato la persecución.

	Un pirata no lo habría hecho mejor. En tales circuns- tancias, es probable que ni siquiera se hubiera atrevido a sacrificar deliberadamente a uno de sus compañeros de combate. Sin embargo, para Artemisa esta atrocidad no significaba gran cosa. Recordemos que, de vuelta a sus Estados, le reventó los ojos a Dárdano de Abidos mientras dormía, por rechazar sus proposiciones amorosas. Aunque también es cierto que los remordimientos acabaron por lle- varla al suicidio, lanzándose al mar desde lo alto del peñón  de  Léucade.

	Hay otra anécdota sobre una reina con espíritu de pira- ta que acabó más felizmente.

	Nos la cuenta el  historiador  danés  Saxo  Gramático. Alwilda,  hija  de Sinardo,  rey de los godos,  se  había  rebe-

	lado abiertamente contra el autor de sus días, quien, por razones probablemente diplomáticas, quería obligarla a casarse con el príncipe Alf, hijo de Sigaro, rey de Dinamarca. En aquella época, las mujeres gozaban, hecho notable, de   cierta consideración en los países nórdicos. No era extraño que algunas de ellas ejercieran la profesión de médico o de astrólogo. A menudo, acompañaban a sus esposos o parientes a la guerra, para animarles durante el combate. En los ejércitos había también batallones de «vír- genes con escudos» consagrados a Odín, uno de los tres

	 

	
dioses escandinavos, y sus integrantes no podían casarse, porque, según se decía, su amor era  funesto.

	Para escapar a las intenciones de su padre, Alwilda  meditó primero la idea de convertirse en una de estas vír- genes. Pero se le ocurrió algo mejor:  Aprovechándose  de esta libertad para desplazarse a las campañas bélicas, con- siguió enrolar,  con la ayuda de unos cómplices previamen-  te sobornados, toda una tripulación de jóvenes mujeres en  un buque del que se hizo dueña. Estas jóvenes poseían un  espíritu tan aventurero como el de Alwilda. Todas ellas se  vistieron con ropas masculinas, y pusieron viento en popa      a toda vela... Por la mañana, el rey supo de la desaparición   de su hija, a la vez que numerosas familias se lamentaban   por  idéntico motivo.

	Se presume, pues el historiador ha olvidado esclarecer este detalle, que el capitán y la tripulación de este singular barco dominaban los secretos de la navegación, ya que estas mujeres intrépidas no tuvieron ningún percance que lamentar. Tras algunos días en alta mar, se acercaron a las costas para abastecerse de alimentos.

	Tampoco conocemos los detalles exactos del lugar y las circunstancias. Pero poco importa. La historia de Alwilda es cautivadora por su ingenuidad y la consideramos como lo que es. Suponiendo que perteneciera más al ámbito de la leyenda que al de la realidad, no perdería nada de su autenticidad.

	El caso es que Alwilda atracó su navío en una orilla determinada y puso pie en tierra. Observó entonces que la tripulación de otro buque que allí estaba anclado ya había desembarcado. La llegada de las mujeres suscitó la curio- sidad de los marineros, que no eran sino piratas. Desde el

	 

	
primer momento, consideraron a las compañeras de Alwil- da como camaradas de su propio sexo y las trataron como tales. Explicaron que se encontraban en una situación de cruel incertidumbre.

	—Nuestro capitán acaba de morir por las heridas sufri- das en un combate reciente, y no conseguimos ponernos de acuerdo sobre quién será el sucesor.

	Invitaron a Alwilda a tomar parte en sus deliberaciones y fue en ese momento cuando descubrieron que era una jovencita. Les contó una historia falsa, plagada de mentiras, que había ideado hacía tiempo, precisamente, para una situación semejante. No sabemos si la creyeron o no, lo que sí quedó claro es que una tripulación femenina, dirigida por un líder del mismo sexo, no era una alianza menosprecia- ble. Las «marineras» eran de trato fácil, la aventura sería suculenta... Y además, ¡estas mujeres sabían navegar! No pedían nada más que permanecer en su compañía. En resumen, era la unión de lo útil con lo agradable.

	Unos días más tarde, se eligió al capitán de los piratas. Era la propia Alwilda.

	Así comenzó una era de fructuosas rapiñas para las dos facciones, fundidas ya en una sola. La reputación de esta ingenua flota fue aumentando y creciendo al igual que el número de sus presas, al tiempo que inspiraba cada vez un terror mayor.

	Llegó a tal punto, que el rey danés encargó a su hijo, el príncipe Alf, la búsqueda y captura de los saqueadores, a fin de entrar en razón con ellos.

	Se produjeron multitud de encuentros y refriegas. Alwil- da, cuyo secreto estaba tan oculto que todo el mundo la creía un hombre, conseguía librarse por su superioridad.

	 

	
Pero todo tiene un final. El príncipe Alf la sorprendió en el golfo de Finlandia y tras un encarnizado combate cara a cara, consiguió saltar al puente del buque que llevaba al capitán. Seguido por algunos compañeros, abrió un sangriento cami- no a tajos y estocadas hasta la persona cuya vestimenta y casco con la visera bajada señalaban como el  capitán.

	En un duro cruce de espadas, el príncipe Alf quebró bruscamente la hoja de su adversario. Ya sólo podía ren- dirse. La mujer pirata había reconocido al hijo de Sigaro. Puesto que tras su huída del palacio paterno habían ocu- rrido ciertos hechos que cambiaron para bien su pensa- miento sobre las relaciones con los hombres, su opinión respecto al matrimonio había cambiado por completo.

	Se quitó el casco.

	El príncipe Alf creyó estar soñando. ¡Era Alwilda! ¡Aque- lla de quien siempre había estado enamorado y cuya desapa- rición habían lamentado tanto los godos como él mismo!

	Le cogió la mano y apoyó una rodilla en el suelo. Es decir, en la cubierta del buque, pues todo esto sucedía a bordo. Los supervivientes aclamaron la escena que les pro- metía un giro de los acontecimientos mucho más feliz del que podían imaginar.

	—Alwilda... ¿Quieres darme tu mano y aceptar compar- tir mi fortuna y mi trono?

	Ella respondió, por supuesto, con un sí. La boda se cele- bró allí mismo. Entre los acompañantes del príncipe Alf, se encontraban las personas cualificadas para llevar a cabo los ritos. Después, retomaron el camino del reino y hay que creer que los dos esposos vivieron felices rodeados de hijos.

	 

	*   * *

	 

	
Pero no abandonamos los países escandinavos sin antes hablar de Sigrid la Soberbia. Estamos en condiciones de dar, sobre ella, detalles más concretos. Los hechos que ahora referiré ocurrieron hacia el año 1000.

	En la época de Alwilda, el norte estaba totalmente divi-  dido en una multitud de pequeños estados.  Era  evidente  que el príncipe Alf, sucesor de su  padre,  debía  reinar  en uno de estos estados. Saxo  Gramático  habló  de  Dinamar- ca, pero es más razonable pensar que se trataba, en reali- dad, de un país que formaba parte de esta división.

	Hacia finales del siglo IX, todo cambió.

	Los reyes, llamados del Centro, se tornaron repentina- mente dominantes en las tres partes del norte de Escan- dinavia. Gorm el Viejo en Dinamarca, Harald el de hermo- sos cabellos en Noruega, y Erik, hijo de Emund,  en Suecia.

	Este Erik se había casado con Sigrid la Soberbia, quien demostró ser una mujer de fuerte carácter y de gran valentía, pues cuando su esposo, más tarde, la repudió, ella,  en lugar de resignarse, decidió y consiguió levantar una parte del país en contra del rey. Ella misma se puso al frente de un grupo de fieles que, como un enjambre de abejas, no dejó de importunar al soberano.

	Sigrid la Soberbia sabía guerrear tanto en tierra como en mar. Disponía de una importante tropa de guerreros. Muchos reyes de Noruega que soñaban, desde su destitu- ción, con recuperar el poder de antaño y conquistar al mismo tiempo el trono de Suecia, iban en busca de Sigrid para casarse. Podemos hacernos una idea de los encantos de esta última, al constatar que ordenó quemar vivo a uno de sus pretendientes, al que consideraba indigno de ella.

	 

	
Mientras tanto, Erik murió y vino a ser sustituido por Olof, que no era otro que el hijo que había tenido con Sigrid. Este hecho cambió los planes de la ardiente con- quistadora. Asegurándose el afecto del nuevo rey de Sue- cia, pensó en crear una fusión entre los dos países de la península y actúo en consecuencia, consiguiendo que el rey de Noruega llamado también Olof –por pura coinciden- cia– le pidiera matrimonio.

	Acudió a Kongfeld, donde tuvo lugar el encuentro. Todo hacía pensar que los planes de Sigrid la Soberbia iban por buen camino, cuando estalló una violenta discusión. Olof, convertido recientemente al cristianismo, exigía que su futura mujer también se cristianizara. Esta última, acos- tumbrada a dar órdenes y no a recibirlas, se enfureció y se negó rotundamente, añadiendo incluso algunas palabras injuriosas.

	Olof, caracterizado por su impaciencia, respondió inme- diatamente en los mismos términos. El tono  subió  tanto, que el rey de  Noruega,  exasperado,  se  abalanzó  sobre Sigrid abofeteándola violentamente en la cara: ¡zis, zas! y le lanzó  numerosos  insultos.

	—¡Esto será tu muerte!... clamó Sigrid.

	—¡Arrojad a esta loca al mar! Gritó Olof. ¡Necesita que le refresquen un poco las ideas! Dicho y hecho.

	Podemos imaginarnos el estado de ira en el que se encon- traba la ex reina de Suecia, tras esta conducta indecorosa. Su venganza no podía demorarse. Se casó con Suenón, que debía, poco después, convertirse en Suenón I el de la barba hendida, rey de Dinamarca, y asegurar la grandeza de este país. Después, ordenó concretar una alianza entre su hijo, Olof de Suecia, su marido y una tropa importante de nor-

	 

	
uegos, descontentos con el rey, que sólo pensaban en des- tronarlo.

	Sigrid hizo armar una poderosa flota que se encargó de gobernar, y esperó el momento oportuno para actuar. Olof acababa de emprender un viaje al país de los vándalos, para reclamar unos territorios sobre los cuales creía tener derecho. Los aliados acecharon el momento de su regreso. Olof ignoraba por completo el ataque. Sus buques navega- ban, dispersados. Sin embargo, no pudo decidirse a huir, tanto por valentía como por amor propio, ya que sabía a quién tenía enfrente. Aceptó el combate con los escasos buques que se encontraban a su alrededor.

	El barco que gobernaba Sigrid la Soberbia se lanzó al abordaje, y en poco tiempo la jefa de los guerreros apareció orgullosa sobre el puente, blandiendo un arma. Olof com- prendió que todo estaba perdido. Tras una última mirada hacia sus hombres, que caían a su alrededor, se  tiró  al mar.

	La venganza de Sigrid la Soberbia se había cumplido.

	Tras esta victoria naval, que fue bautizada con el nombre de batalla de Swoelderoe, los aliados se repartieron el terri- torio de Noruega. Sigrid obtuvo, para Dinamarca, toda la parte meridional. Mientras que Suecia se adjudicaba todos los territorios vecinos de su propia frontera. En cuanto al resto, se distribuyó entre dos príncipes que se convirtieron en los vasallos de Suenón I, gran rey en aquellos tiempos.

	Todos estos pueblos eran aventureros y un poco piratas. Desde hacía ya unos ciento treinta  años,  causaban  estra-  gos periódicos en Europa. Eran los famosos Northmen o normandos. Sin embargo,  ninguna  mujer  tomó  parte  en sus  expediciones  hacia  el  océano  Atlántico,  o  incluso  el

	 

	
mar Mediterráneo. Las Alwilda y otras Sigrid se contenta-  ron con el mar del Norte y el mar Báltico como escenario de sus   hazañas.

	* * * Saltemos unos cuantos siglos.

	Nos encontramos  inmediatamente  después  de  la  paz de

	Utrecht, en 1713. La guerra de Sucesión de España acaba  de terminar y los beligerantes, extenuados, piensan en descansar durante algunos años, antes de hundirse de nuevo en la devastación mutua y en la sangre.

	Hubo una eclosión extraordinaria de piratas.

	Todos los aventureros, ávidos de peleas y aventuras, así como de botín, que hasta entonces habían encubierto sus depredaciones con el manto justificativo de la guerra, se declararon piratas con toda claridad, y persiguieron los buques que surcaban los mares entre Europa y las colonias. Inglaterra, país marítimo por excelencia, llegó el primero en esta  carrera  de perversidad  y acaparó  toda  la atención.

	Las dos únicas mujeres piratas del siglo que han dejado huella en la Historia eran originarias de Gran Bretaña. Se llamaban, respectivamente, Mary Read y Anne Bonney.

	Curiosamente, se sabe que vivieron en la misma época. Mejor incluso. Coincidieron en un momento dado y sus destinos se unieron a causa de unos acontecimientos pro- vocados por un hombre, el capitán Rackam, también pira- ta, como es lógico.

	Pocas crónicas relataron los hechos y gestas de Mary  Read y Anne Bonney, y las que hablaron de ello proporcio- naron datos escasos sobre fechas exactas. Pero los detalles

	 

	
que envuelven a estas dos mujeres se refieren a otros acon- tecimientos de tal manera, que corroboran la autenticidad de su existencia.

	Son mujeres que combatieron en compañía de malhe- chores; que participaron en abordajes y saqueos de buques mercantes, que reclamaron y recibieron su parte de botín, que, en una palabra, fueron consideradas como iguales por los temibles piratas quienes, entusiasmados, las aceptaron en sus filas. Hecho que no les impidió en absoluto recupe- rar los privilegios de su sexo, cada vez que tuvieron oportu- nidad de hacerlo.
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	[image: Image]A madre de Mary Read era una muchacha de costumbres ligeras que había conseguido casarse con un marino de buena familia, en unas circunstancias bastante espe- ciales.

	En aquella época, era costumbre publicar pequeños anuncios matri-

	moniales en las gacetas, redactados con ese fin 3.

	«Un militar de cierta edad, pero rico y con una buena posición, ha decidido encontrar a una mujer que le libere de todas las tareas domésticas y le ayude a pasar agrada- blemente el resto de su vida. Dará preferencia no a la belle- za ni a la juventud, sino a aquella que, con dulzura, aten- ciones, y educación, posea los suficientes atractivos como

	 

	 

	

	
		Anuncio referido por el Abad de la Porte en su correspondencia de Inglaterra,   carta  CCXIV.



	 

	
para poder despertar en un anciano el calor necesario para alcanzar el placer, la salud y la vida.»

	Puesto que estas demandas eran muy frecuentes, todas las jóvenes en busca de marido, y sobre todo las que dese- aban amantes, se afanaban en recorrer los paseos públicos con la esperanza de conocer a alguno de estos aspirantes a la vida en pareja.

	Y así fue como el oficial de marina Read conoció a  la  mujer que lo haría caer en sus redes. La boda no tardó en celebrarse y pronto nacería un bebé. Mary todavía no exis- tía. El feliz padre que deseaba con todas sus fuerzas un heredero varón, viendo sus más ardientes deseos  cumpli- dos, presentó el bebé a su familia y,  debiendo  embarcar muy pronto, aseguró el futuro de su hijo.

	Finalmente partió, para no regresar jamás.

	Con el paso del tiempo, la esposa se aburría en su sole- dad. Y ocurrió lo que debía ocurrir. A fuerza de vivir nume- rosas aventuras galantes, constató con horror que había cometido una gran imprudencia. Esperaba un nuevo bebé.

	¿Qué podía hacer? Debía encontrar una solución. La abue- la del niño era intransigente y jamás aceptaría una situa- ción de aquellas características.

	—Mi hijo necesita aire puro del campo... –aseguró la esposa  infiel.

	—Marchaos los dos...

	No fue necesario que la abuela se reiterara en su conse- jo. La mujer se instaló en una casita alquilada por la fami- lia y dio a luz al hijo que esperaba.

	Resultó ser una niña.

	Era evidente que el acontecimiento se debía mantener en secreto. Y para la madre fue fácil que no se divulgara ya

	 

	
que la falta de comunicaciones en aquel lugar no favorecía las visitas.

	La niña se llamó Mary.

	Algunas semanas después, su hermano murió de una enfermedad fulminante. No informó de lo sucedido a la abuela que seguía manteniendo económicamente a su nieto, al cual creía que seguía con vida. Esta  situación duró cuatro años.

	Un día, recibió una carta. La abuela pedía poder ver a   su querido «niño» que debía ser ya una monada. Quería besarlo, admirarlo, verlo corretear, oír sus balbuceos.

	—Muy fácil –pensó la inmoral.

	Llevó a Londres a su hija travestida de niño. La abuela quedó prendada de la belleza y de la buena salud que goza- ba la niña. La anciana le propuso que la niña se quedara con ella. ¡Ay! Eso era imposible, ya que entonces descubri- ría rápidamente el engaño. Pero por otra parte, no quería soliviantar a la abuela, que al fin y al cabo era la que la mantenía y libraba de la miseria.

	—¿Llevarte a mi querido hijo?... Jamás. Moriría de tris- teza. Habéis sido madre, y entendéis lo que significa este niño para mí... ¡No me lo quitéis, os lo  suplico!

	La anciana se conmovió por una actuación tan admira- ble. Vertió muchas lágrimas por el recuerdo de su propio hijo desaparecido en alta mar y consintió todo lo que le pedía su nuera. Sin embargo este aviso le había puesto en alerta. Por lo que al volver a casa, la madre de Mary decidió llevarse a su pequeña,  exactamente como si hubiera sido un niño.

	Mary la llevó con la ropa apropiada, no le dejaba jugar demasiado, y menos aún sola, con niños de su edad. Se tomó todas las precauciones para que la propia niña  igno-

	 

	
rara, durante el mayor tiempo posible, la verdadera natu- raleza de su sexo.

	Fue una auténtica proeza que duró uno o dos años más. Pero cuando Mary creció, su madre le explicó por extenso lo que había hecho y le hizo jurar que nunca revelaría que en realidad era una niña.

	—Es por tu bien y beneficio. Las mujeres nunca consi- guen nada en esta vida, así que mientras te consideren un  chico, y más tarde un hombre, ¡sabrás defenderte!

	La abuela, finalmente pasó a mejor vida. La buena  mujer se llevó a la tumba su gran ilusión, lo que demues- tra que todo en la vida es relativo. Su felicidad había naci- do de una permanente mentira.

	Precisamente la desaparición de la abuela, que había mantenido al niño, supuso la brusca falta de recursos eco- nómicos. Ya no había dinero. Tenía que  trabajar.

	La madre de Mary Read recuperó su antigua profesión y colocó a la adolescente como paje en casa de una mujer de calidad. Una doncella se encaprichó de quien, para ella y para todo el mundo, era un chico guapo, con una piel res- plandeciente y unos cabellos sedosos y dorados. La situa- ción se hizo insostenible. Mary Read, que sentía como cre- cía en ella el amor por el mar, un día se escapó y se alistó como marinero en un buque de guerra.

	La vocación se iba perfilando poco a poco.

	 

	 

	II 

	 

	EL joven marinero aprendió su oficio y esperó con impa- ciencia que se dieran a la vela. Mary Read, entusiasmada

	 

	
por las historias que los más viejos, curtidos en mil aven- turas, contaban cuando llegaba la noche, tras las horas de servicio, sólo soñaba con combates y viajes por fabulosos países donde los hombres se visten con ropas de brocado y de plata. Es así como hablaban de las Indias, de donde se veían llegar, en el puerto donde se encontraba amarrado el buque de guerra, grandes y pesadas carabelas cargadas con mil y una maravillas.

	Sin embargo, pasaron los meses y siempre el mismo tra- bajo de todos los días. Nuestra aventurera se cansó pronto.

	—Esta vida es demasiado monótona... Ya que no queréis partir al combate, iré a buscar fortuna en tierra firme.

	Y así seguimos su pista hasta Flandes, donde se alista como cadete en un regimiento español de infantería, que combatía contra los soldados de los ejércitos de Luis XIV. Nunca jamás se podría haber sospechado que este valiente barbián, cuyas maneras y forma de hablar eran muy mas- culinas, y cuyo cuerpo aparecía musculado y cuyos senos podían, si acaso, considerarse unos pectorales demasiado desarrollados, era en realidad una joven muchacha.

	Extrañamente, Mary Read era virgen. Al no desear des- velar su secreto, se mantenía apartada de las chicas, que  en los tugurios y en las tabernas renunciaban con pronti- tud a molestarla, ante su actitud arisca, que exageraba conscientemente. En cuanto a los hombres, le era más fácil engañarles, y los que se aventuraban a considerar a este cadete de su gusto se echaban atrás ante un gran porrazo. A Mary Read le era fácil afirmar que no aceptaba en abso- luto esas «costumbres antinaturales».

	Tomó parte en numerosos encuentros y destacó por su valentía. Su ambición era poder ascender de grado, pero le

	 

	
hicieron entender que era una locura el esperar que le otorgaran un ascenso de otra forma que no fuera comprán- dolo. Fue su primera y mayor desilusión en el mundo de la justicia y de las armas, y, más tarde, debió recordarla, cuando se metió de lleno en la piratería, «donde sólo la valentía individual basta para garantizar el mérito», y así lo declaraba  abiertamente.

	Decepcionada de la infantería, se alistó en un regimiento de caballería. Se empeñó de nuevo en destacar y logró la admiración de todos sus oficiales. Era siempre la primera en el ataque, se burlaba de las balas enemigas e instruía a sus camaradas entre los cuales había conseguido un ascendiente que no sabían explicarse.

	Entre sus compañeros, destacaba un joven por el cual sentía un afecto especial. Un joven y bello flamenco, alto y rubio, que poseía una tez capaz de rivalizar con la de Mary Read. Las casualidades de la vida militar hicieron que les asignaran la misma tienda para compartir. Su amistad se vio naturalmente reforzada. Sin embargo, sin darse cuenta Mary Read empezaba a enamorarse...

	La promiscuidad continua, la ausencia de precaución de su camarada, el cual inocentemente no pensaba en abso- luto que al desvestirse libremente delante del inglés, podría provocar un sentimiento ardiente de pasión y la eclosión inevitable del deseo... Y aún otras razones, sin duda, hicie- ron nacer un fogoso sentimiento en la joven, que quedó totalmente prendada de su hermoso camarada.

	No podía ni soñar en declararse. Hubiera menosprecia- do el valor de su ofrenda, puesto que el hombre debe sentir la ilusión de la conquista y no la sensación decepcio- nante de que es él mismo un objetivo. Y además, ¿decla-

	 

	
rarse? ¿Revelar su secreto, revelar que era  una  mujer?  Todo ello afectaba al amor propio de Mary Read.

	El amor nos vuelve ingeniosos.

	Una noche, el bello flamenco vivió el momento más sor- prendente de su vida. Al regresar a su tienda, encontró a      su compañero en una insinuante actitud y totalmente des- nudo, de forma que no pudiese albergar  ninguna  duda  sobre  su sexo.

	Mary Read soltó un grito ahogado y se refugió en un rin- cón opuesto donde el hombre, atraído, la buscó. ¿Acaso  podía adivinar que como verdadera hija de Eva, Mary Read había renovado la ofrenda de la manzana?

	—¡Así que eres una mujer! –exclamó.

	Le puso un dedo en sus labios y lo acercó a su lado. Dejando las formas, ¡él quiso demostrarle que era realmen-  te un hombre! Pero ella no quiso ceder.

	—Tu esposa... pero jamás tu amante...

	Se fijó la boda y la noticia causó sensación. Sólo se hablaba del acontecimiento extraordinario en todo el regi- miento. ¡Imagínense! ¡Dos soldados –puesto que nadie conocía todavía toda la historia– que contraían nupcias! Jamás había ocurrido algo así, y con razón.

	Los oficiales se burlaron enormemente e insistieron en asistir a la ceremonia. Por primera vez desde que tenía edad para caminar, Mary Read llevaba un vestido. Cabe decir que no se encontraba muy cómoda vestida de aquella guisa.

	Ya no podían seguir en el servicio, por lo que los dos jóvenes esposos obtuvieron su permiso y, gracias a la gene- rosidad de sus jefes, regresaron a Inglaterra, donde se establecieron como posaderos, bajo la enseña de los «Tres

	 

	
Zuecos». Los clientes eran numerosos puesto que la noticia se había extendido. Acudían en grupos para beber y comer en casa de la mujer que durante tanto tiempo se había hecho pasar por hombre.

	Sin embargo, esta felicidad duró poco.

	El marido falleció y llegó la tranquilidad. Los clientes fueron cada vez más escasos y el negocio acabó yéndose a pique. Mary Read cerró la posada, bajó la persiana y desli- zó la llave bajo la puerta. Partió hacia Holanda recuperan- do su ropa masculina y se alistó en un regimiento de fron- tera, hasta el día en el que decidió súbitamente partir hacia las Indias occidentales, donde esperaba poder ali- mentar su deseo de aventuras y de acción.

	Se abría un nuevo capítulo en su  vida.

	Sin embargo, dejémosla a un lado ahora para hablar de Anne Bonney, aunque no tardaremos en volver a encontrar a Mary Read en el camino de ésta.

	 

	 

	III 

	 

	ANNE Bonney nació en Cork (Irlanda). Era el fruto de los amores clandestinos del señor Bonney, notario de la ciu- dad, con su sirvienta. Su padre era un personaje serio y estirado y, como a todos los personajes serios y estirados, le gustaba descansar del deber virtuoso y conyugal hacia con su esposa y buscar la compañía de jovencitas compla- cientes.

	Cuando se percató de que sus juegos y sus risas con la sirvienta de la casa habían dado resultado, no se lo pensó dos veces y abandonó a su compañera legítima para diri-

	 

	
girse hacia Norteamérica con la niña, y por supuesto con la sirvienta y un buen fajo  de billetes de banco. Sabía afron-   tar algo más que los asuntos íntimos.

	Se instaló en Carolina, que, como el resto del país, era colonia inglesa, y se dedicó a la especulación; con tan buena fortuna que le permitió adquirir una importante plantación. El comercio que practicaba, a semejanza de otros negociantes, era muy particular y consistía principal- mente en compras o trueques ventajosos con los piratas que abundaban en el golfo de Méjico.

	No nos escandalicemos. Hay algo de ingenuo en estas costumbres, una ingenuidad que desarma. Qué magnífica ocasión para que un misántropo razone hasta hartarse afirmando que nada ha cambiado desde hace siglos, y que los piratas encuentran siempre gentes supuestamente honradas con los que traficar.

	El padre de Anne Bonney se hizo muy rico, mucho más    de lo que ya lo era en la ciudad de Cork, y su  hija fue  el punto de mira de todos los pretendientes de los alrededo-  res. Era realmente bella, pero su  dote  seducía  mucho  más.

	Sin embargo, como digna heredera de su padre, Anne Bonney ya había vivido algunas aventuras secretas y se presentó, un día, ante el hacendado en compañía de un marinero joven y afable.

	—Mi marido... dijo.

	Bonney padre pensó que iba a desmayarse ahí mismo. Cuando recuperó el sentido, lanzó un torrente de injurias y blasfemias. ¡Su hija, aquella en la que había puesto todas sus esperanzas, casada con un bribón sin blanca!

	—¡Fuera de aquí, los dos! Fuera de aquí u os...

	 

	
Se marcharon con las orejas gachas. Anne Bonney, que se había jactado de imponer su voluntad, se percató de que el orgullo paterno era más fuerte que el cariño. Y el mari- nero se dio cuenta que al fin y al cabo el asunto no había sido tan provechoso como había pensado en un principio.

	¡Ahora tenía que sufrir la carga de una mujer sin dote!

	Este hombre pertenecía a la tripulación del capitán Charles Vane que estaba implicada en varios asuntos nada claros. De entre los más recientes se les acusaba de parti- cipar en el pillaje de los lingotes de plata que acababan de recuperar unos buques españoles en el golfo de Florida. En aquel lugar se habían hundido hacía tiempo algunos galeo- nes, y en las cercanías se encontraban todavía auténticos tesoros.

	Charles Vane, al igual que otros piratas, esperó a que le hicieran el trabajo para apropiarse luego de la plata. Se dirigía a la isla de la Providencia, que era como el punto de encuentro de toda el hampa marítima de la región. Al pasar por la costa donde se encontraban Bonney padre y los demás hacendados, había hecho escala durante algu- nos días, y fue en ese momento cuando empezó la aventura de la joven Anne y su marinero.

	El buque partió, llevando a bordo a la joven esposa en compañía de su marido. Vane había consentido en dejar a la joven en Providencia, donde los recién casados espera- ban poder encontrar un empleo en tierra. Anne Bonney

	–seguiremos llamándola por su nombre de soltera, puesto que la Historia se lo ha mantenido– hubiera preferido que- darse a bordo y llevar una emocionante vida de alta mar, pero su marido, que se había vuelto repentinamente celo-   so,  se  negó rotundamente.

	 

	
Y tenía suficientes motivos. Un cabo llamado John Rac- kam se había encaprichado con la joven y no dejó pasar ni una ocasión para demostrárselo. Por su parte, Anne, que no era ni la virtud ni la fidelidad personificadas, le respon- día a estas atenciones con una coquetería que no podía disimular. Ya era hora de que llegaran a Providencia, de simbólico nombre.

	Anne Bonney y su marido desembarcaron con el firme propósito de ganar dinero. La suerte pareció sonreírles. El hombre encontró para su mujer un empleo, lo que le per- mitiría a él seguir navegando. Cuando llegara el momento, volvería definitivamente y los dos se establecerían.

	Pero la aventurera tenía otras pretensiones. Era la oca- sión para poder ver a Rackam a espaldas de su marido y convertirse en su amante. Un día, aprovechando que el marinero había sido enviado a tierra, visitó a su amante en el buque y pasó varias horas con él en su camarote.

	De repente, ternuras y suspiros fueron interrumpidos por una agitación general en el puente. Órdenes mezcladas con juramentos se escuchaban por todas partes. El cabo, apartándose de los brazos de la joven, la encerró en el camarote para más seguridad y corrió al puente. En un instante lo comprendió todo.

	Dos buques de guerra habían aparecido en la ensenada y Charles Vane, que no tenía la conciencia muy tranquila, se había apresurado a cortar las amarras y hacerse a la mar, no sin antes lanzar una andanada a los buques del Estado. Éstos, bajo el mando general del capitán Rodgers, habían venido a ofrecer a todos los piratas que se encontraban allí el perdón y la amnistía del rey de Inglaterra, a condición de que se rindieran y llevaran una vida honrada en el futuro.

	 

	
Vane no sabía nada de esto. Pero aunque hubiese esta- do al corriente, su reacción hubiera sido la misma. Prefería correr riesgos a que le cortasen las alas.

	Este acontecimiento determinó la carrera de pirata de Anne Bonney. Efectivamente, le era imposible abandonar el barco. El buque se alejaba con toda la fuerza de sus velas empujadas por un viento propicio. Nada le hubiera gusta- do más. ¿Acaso no había siempre soñado con una vida como aquella?

	Se lo explicó feliz a Rackam.

	—A partir de ahora, seré toda tuya... por fin nos hemos deshecho del estúpido de mi marido... Te quiero...

	El cabo, admirando su decisión, le reveló su preocupa- ción. Él había enviado su rival a tierra, para recibir a su amante a bordo. Esto se había hecho a pesar de la prohibi- ción formal de Vane, que deseaba tener, en todo momento, a su tripulación completa a su disposición. ¿Cómo explicar, por una parte, la ausencia del marinero, y por otra, la pre- sencia intempestiva de una mujer? Anne Bonney encontró la solución.

	—Dame ropa de hombre –sugirió–. Puedes decir que te diste cuenta de la deserción de mi marido y... ¡que lo has sustituido  por  otro marinero!...

	La estratagema funcionó perfectamente. Ninguno de los piratas sospechó que la nueva recluta era una mujer. Anne Bonney, que Rackam se había apresurado a presentar como su compañero de camarote, se adaptó de la noche a la mañana a esta nueva situación. Durante el día era un rudo muchacho no inferior en ningún aspecto a los demás. De noche, se convertía, en los brazos de su amante, en una mujer ardiente y voluptuosa...

	 

	
IV 

	 

	DOS días más tarde, encuentran un balandro procedente  de Barbados. Zafarrancho de combate. Izaron la bandera negra, pero no hubo acción, puesto que el balandro arrió inmediatamente la bandera y se rindió sin condiciones. Anne Bonney se llevó una decepción.

	—¿Éstos son los peligros que nos esperan? –murmuró–.

	¡Yo que creía que íbamos a luchar!

	Estas palabras llegaron a oídos del capitán Vane, quien, sintiéndose orgulloso de la adquisición del nuevo cabo, le ofreció tomar el mando del buque capturado. Pero ella rechazó una proposición que la hubiera separado de su amante. Finalmente, fue un hombre llamado Yeates quien tomó el balandro en sus manos, con veinticinco hombres de tripulación.

	Un poco más tarde, divisaron un velero español. Éste sí ofreció cierta resistencia, defendiéndose a cañonazos. Lle- vaba algunas piezas de a ocho. Esta vez, por fin Anne Bon- ney pudo pelear y se mostró, definitivamente, a la altura de los piratas más rudos.

	Llevando a la estela las dos últimas naves capturadas, Vane fondeó en una pequeña isla, donde repartieron el botín y se procedió a la limpieza de las carenas. Seguida- mente siguieron su rumbo. Entonces tuvo lugar una serie de acciones de piratería. De forma sucesiva, saquearon un buque español que venía de Puerto Rico y se dirigía a La Habana, abandonándolo en llamas con toda su infeliz tri- pulación a bordo; capturaron varios navíos británicos pro- cedentes de Inglaterra, y sembraron el terror a lo largo de las  costas americanas.

	 

	
Sin embargo, desde que Yeates había ascendido a capi- tán del balandro auxiliar, se hacía cada vez más difícil darle órdenes. El hombre se consideraba igual a Vane y discutía a cada instante, exigiendo un botín tan importan- te como el del jefe. Por otra parte, bajo la influencia de su amante, Rackam sentía florecer su ambición e ideaba varios proyectos. Las constantes conspiraciones con los marineros y las insidiosas críticas pronunciadas a escon- didas le aseguraban poco a poco el apoyo de un grupo de disidentes.

	La primera gran brecha en la autoridad de Vane se abrió a causa de la huida de Yeates. Este último se había rebela- do abiertamente al recibir la orden de llevarse a noventa negros capturados en un bergantín procedente de Guinea. La promiscuidad de esos hombres de color le parecía un insulto a su dignidad de hombre blanco. ¡Hasta dónde va a parar el amor propio!

	Desde entonces, empezó a reinar en el buque una silen- ciosa división mantenida por Rackam y Anne, que tenían cada vez más ascendiente entre la tripulación. Ya sólo se esperaba la ocasión propicia para deshacerse del capitán. Ésta se presentó en forma de gran buque, el cual, en lugar de arriar bandera, cuando Vane izó la calavera con las dos tibias cruzadas, mandó izar en el mástil los colores del rey de Francia y disparó a discreción.

	Se trataba de un buque de guerra de S. M. Luis XIV...

	El capitán de los piratas decidió virar de bordo ya que un encuentro de aquellas características le parecía una locura. Sin embargo, el barco francés no creyó lo mismo y lo persiguió. El barco pirata navegaba a buen ritmo pero el otro le ganaba terreno.

	 

	
Vane corría de derecha a izquierda en el puente, juran- do y blasfemando:

	—¡A toda vela!... ¡O estamos perdidos!

	Anne Bonney intercambió una mirada con Rackam. El cabo se acercó contoneándose hacia el capitán:

	—¿Por qué huimos, acaso somos unos cobardes?

	—¡Cállate imbécil! ¿No ves que son más fuertes que no- sotros? –gritó Vane, alzando el brazo hacia su perseguidor.

	—Es posible –respondió pausadamente Rackam, que estaba ya respaldado por Anney Bonney y por gran parte de la tripulación–. Este buque francés puede estar más y mejor armado que el nuestro, pero no puede ser ésta la razón para huir del combate. ¿Es que acaso sólo somos capaces de capturar a los buques indefensos? ¡Permítenos probar con este buque de guerra!

	—Sí –exclamó decididamente Anne Bonney–, ¡no somos mujeres!... Mostrémosle a este buque francés cómo se las gastan los verdaderos piratas.

	—¡Estáis locos!... Nos hundirán antes que podamos siquiera rozarlos.

	La discusión se contagió por toda la tripulación. Final- mente, unos quince hombres apoyaron a Vane. El resto se quedaron del lado de Rackam. Mientras tanto, el buque pira- ta seguía huyendo, y esta vez empezaba a ganar ventaja.

	—Yo soy el dueño de esta embarcación –exclamó el capi- tán apuntando con una pistola a Rackam.

	—¡No por mucho tiempo! –masculló este último entre dientes, y se retiró, indicando a Anne Bonney que no siguiera resistiendo por el momento. Más valía, ante este desacuerdo, evitar cualquier persecución. Le ajustaría las cuentas  más tarde.

	 

	
Al llegar la noche, el buque de guerra francés había ido perdiendo distancia. Rackam reunió a sus acólitos:

	—¡A votar, sobre la conducta del capitán!  Todos  cono- céis el reglamento que una vez aceptamos, y en especial lo que reza su artículo primero.

	—¡Sí, votemos!...

	El reglamento al que se refería Rackam era un extraño contrato en vigor en todos los buques piratas. No conoce- mos el contenido exacto del acuerdo que reinaba a bordo de éste, pero es probable que fuera similar al que tenemos la suerte de publicar más adelante. Puesto que los docu- mentos de este tipo son muy escasos, hemos pensado que sería interesante abrir un paréntesis para darlo a conocer a nuestros lectores. Se trata, en este caso, de los estatutos de un buque pirata, el Sans-Quartier, comandado por Tho- mas-Jean du Lain, de origen francés.

	En la cabecera aparece esta inscripción religiosa:

	 

	 

	LAUS DEO

	 

	Contrato de flete y reglas que deben seguir los marineros tal y como sigue, a saber:

	Art. 1.º Nosotros, los que suscriben, recibimos y reconocemos como nuestro capitán al señor Jean-Thomas du Lain, bajo las condi- ciones siguientes: que la persona que le desobedezca, en todo   lo que ordene para utilidad y servicio de sus compañeros, podrá ser castigada en función de sus delitos, o dejará su cargo a favor de la pluralidad de los votos.

	Art. 2.º Como su teniente, reconocemos a Antoine Durand de Lyon, el cual custodiará el cofre de oro y de plata y se le permitirá

	 

	
subir a bordo de los buques capturados con el fin de informar del contenido de la carga.

	Art. 3.º 4.º y 5.º, ilegibles (borrado por el agua del mar).

	Art. 6.º Y en caso de que se produzca alguna disputa entre dos compañeros, aquel que juzguemos culpable será perdonado una primera vez, y, en caso de reincidencia, se le amarrará a  un cañón donde recibirá de toda la tripulación un latigazo.

	Art. 7.º De nosotros, incluidos los oficiales, los que se embriaguen hasta perder la razón, serán, una primera vez, amarrados a un cañón, y recibirán de toda  la  tripulación,  como anteriormente, un latigazo.

	Art. 8.º Acordamos todos juntos, de común acuerdo, que aquellos que suban a bordo de los buques capturados obedecerán a sus oficiales sin causar ningún desperfecto y que todo lo que se saquee deberá llevarse al pie del gran mástil con el fin de que los oficiales lo distribuyan a cada uno, a partes iguales. Y aque- llos de nosotros que regresen a bordo del Corsario4 con botín, deberán ser registrados en presencia de un oficial, y a quien  lleve encima algo, por un valor de al menos cuatro reales, sin declararlo, se le romperá la cabeza de inmediato.

	Tampoco se nos permitirá, a ninguno de nosotros, cambiarnos de ropa a bordo de los buques capturados, únicamente en caso     de necesidad y con el consentimiento del oficial, bajo pena de recibir en un cañón los castigos mencionados anteriormente.

	Art. 9.º Aquellos de nosotros que roben a otros compañeros cual- quier tipo de posesión, deberán devolver lo que hayan robado,  y después serán amarrados a un cañón y recibirán de cada   uno de nosotros un latigazo como castigo del robo.

	Art. 10.º En cuanto a los buques capturados que se entreguen voluntariamente sin ofrecer resistencia, se nos prohíbe termi- nantemente destruirlos, salvo que sean  españoles.

	

	
		¡Púdico eufemismo!



	 

	
Art. 11.º En cuanto a nuestros hermanos heridos y lisiados, nos comprometemos de común acuerdo a darles lo necesario y a que sean tratados por los cirujanos, y, además, obtendrán su parte del botín, como el resto.

	Art. 12.º Quien se encuentre de guardia y se duerma durante este servicio sin advertir al oficial de guardia será amarrado a un cañón, la primera vez, y recibirá un azote de cada tripulante; y en caso de reincidencia, se le romperá la  cabeza.

	Art. 13.º Si los buques a los que atacamos se defienden con la ban- dera negra y, tras haber izado la bandera roja, nos disparan tres cañonazos, no se perdonará a  nadie.

	Art. 14.º A todos los que conspiren para desertar o sean considera- dos desertores, se les romperá la cabeza.

	En testimonio de lo cual, hemos firmado todos el presente documento, prometiendo seguir las normas y ejecutarlas, fir- mado y marcado con la marca ordinaria del número cincuenta y  tres...

	El voto de los piratas tuvo lugar y, tal y como esperaban Rackam y Anne Bonney, la conducta del capitán Vane fue condenada por la mayoría. En testimonio de lo cual, se le destituyó del cargo y mando.

	El buque arrastraba un pequeño sloop, capturado recientemente. Rackam, que había sido elegido capitán, se mostró magnánimo. Decidió dejar el velero a Vane y a sus fieles.

	—Démosles provisiones y municiones –aconsejó a sus compañeros–. Hay que hacerlo siguiendo las normas. No podemos abandonarlos desprovistos de todo.

	El 24 de noviembre de 1718, el capitán Rackam tomó el mando oficial del buque. En realidad fue Anne Bonney quien,  desde  ese  día,  dirigió  la  aventura.  Su  amante no

	 

	
hacía nada que no fuera previamente aconsejado por ella. Ella lo dominaba completamente.

	Hay que destacar que, hasta entonces, nunca tuvo la tentación de revelar a bordo que era una mujer, y menos aún de engañarlo. El capitán le bastaba ampliamente. Con el tiempo, parece que cambió de opinión. Pero no nos anti- cipemos.

	 

	 

	V

	 

	DEJEMOS, por un momento, a un lado el buque que traspor- taba a Anne Bonney y a Rackam para seguir a Vane en sus aventuras. Éstas no fueron, además, muy largas, aunque sí tormentosas, y finalizaron, como casi todas las aventuras de piratas, con la captura y la ejecución. Las circunstancias en las que el ex capitán de Rackam fue capturado fueron las comunes y desacreditaron la atractiva leyenda según la cual los piratas eran hombres que se ayudaban entre ellos.

	Todo lo contrario, siempre existieron crueles rivalidades entre estos bandidos. Los gobiernos lo sabían muy bien y, más de una vez, se aprovecharon de este odio, nacido de la codicia, para enfrentarles entre ellos, ofreciendo gran can- tidad de recompensas y perdones. Entre los piratas, quien- quiera que ayudara a entregar a un «colega» a la justicia, se beneficiaba de medidas especiales de clemencia, con el  riesgo de ser él mismo vendido por un tercer ladrón más hábil o más expeditivo que él, antes de  ver  cumplida  su  obra  de delación.

	Por lo cual Vane y sus compañeros se resignaron a su nueva situación y sin embargo, aun con todo, se conside-

	 

	
raban afortunados por haber salido del apuro sin ningún otro daño. ¿Acaso no disponían de un buque –más peque- ño que el anterior, ciertamente, pero un buque– y de ali- mentos para subsistir, y de armas y pólvora?

	Pusieron rumbo hacia el cabo de la bahía de Honduras. Tranquilamente, se dedicaron a reparar su sloop para poder reemprender su oficio de ladrones. ¡A rey muerto, rey puesto! Vane se encontraba de nuevo a la cabeza de un puñado de fieles y decidido a remontar la pendiente. En el fondo, preparaba planes de venganza contra Rackam y sus seguidores.

	Se hicieron a la mar y, tras tres días navegando, Vane se encontró con un sloop acompañado por dos pequeñas urcas (navíos de transporte) y los capturó. Los nuevos pri- sioneros aceptaron sin dificultad aumentar la banda. Hun- dieron las urcas tras vaciarlas y el sloop acompañó al buque de Vane.

	Parecía que la suerte les sonreía. Los dos buques ataca- ron y saquearon un gran buque mercante llamado La Perla de Jamaica. El botín fue enorme y los hombres de Vane aclamaron a su jefe. Pero esta hazaña fue en realidad la última, pues con el anuncio de tal noticia las autoridades actuaron tal y como habíamos anunciado, es decir, prome- tieron una gran recompensa a quien entregara atado de pies y manos al pirata.

	Era invierno y las borrascas se repetían casi sin descan- so. Una de ellas, especialmente violenta, separó a Vane de su otro buque. Ya no lo volvería a ver jamás.

	La tormenta duró dos días. Abatido, desamparado, haciendo aguas por todas partes, el pirata consiguió llegar hasta una pequeña isla en las inmediaciones de Honduras,

	 

	
aun habiendo creído veinte veces que todo se había acaba- do. Cuando pensó que se encontraba a salvo, un último sobresalto del furioso océano lo arrojó contra las rocas, donde el sloop se hizo añicos.

	El islote era salvaje y estaba deshabitado. De toda la tri- pulación sólo quedaban Vane y uno o dos hombres enfer- mos. Éstos, privados de alimentos y de cuidados, no tarda- ron en morir. El capitán se quedó solo, desesperadamente solo... ¿Moriría él también?

	Los propósitos del Cielo son impenetrables. Hubiera bastado que el destino decidiera acabar en ese momento con una carrera memorable. Pero estaba escrito que Vane conocería otras desgracias. Mientras permanecía tirado sobre la arena, debilitado y febril, vio que se inclinaban sobre él unos hombres compasivos.

	Eran pescadores que frecuentaban de vez en cuando ese lugar propicio para la pesca de la tortuga. El náufrago comprendió que lo tomaban por un marinero desafortuna- do, arrojado a la costa. Evidentemente, no tenía intención de desengañarlos y, durante algunas semanas, vivió única- mente de las ayudas que le proporcionaban.

	Vane sólo deseaba una cosa: poder abandonar el islote por algún lugar más acogedor. Podría haber pedido a uno de sus benefactores que lo llevase en una de sus barcas hasta la costa, pero no lo hizo. Sin duda esperaba que pasase algún buque que lo llevaría hasta Jamaica u otra parte.

	De hecho, un buen día, vio aparecer un buque que se detuvo para renovar sus provisiones de agua potable. Vane se acercó a los marineros, y cuál sería su sorpresa al descubrir que entre éstos se encontraba el capitán Holford, un viejo conocido... ¡Y pensar que estaba salvado!

	 

	
¡Para nada! Estaba perdido, o casi.

	Holford a primera vista no lo reconoció. El hombre lleva- ba el pelo largo y una barba bien crecida. Pero cuando Vane le explicó su situación, sonrió maliciosamente:

	—¿Sabes que tu cabeza tiene precio?... Vane se encogió de hombros.

	—Evidentemente –dijo–. Como la tuya... Como todas las   de los capitanes que navegan con la bandera pirata... Llé- vame contigo. No te arrepentirás. Conozco un escondite seguro en una de las islas de las Bahamas, nos repartire-   mos el botín que tengo allí escondido... ¿De acuerdo?

	Holford vaciló por un momento. Quizá hubiera aceptado si sus hombres no le hubieran oído interpelar al náufrago. O puede que pensara que le reportaría mayores ganancias entregar a Vane. De todas formas, respondió con cinismo:

	—No, Charles, sólo puedo aceptarte a bordo como pri- sionero.

	Vane  suplicó, sin éxito.

	—Te conozco –dijo Holford–. En cuanto subas al puente conspirarás con mis hombres, me romperás la cabeza y huirás con mi  buque...

	Esto demuestra, haciendo un paréntesis, que siempre se recoge lo que se siembra. Holford conocía lo que había ocurrido entre Vane y Rackam y no tenía ningún interés en correr un riesgo semejante. Efectivamente hubiera sido muy fácil corromper a los miembros de la tripulación, hablándoles del famoso tesoro.

	Holford añadió:

	—¿Por qué no huyes a la costa? ¿Acaso los pescadores no quieren llevarte? En ese caso, ¡sería muy fácil robarles una barca!

	 

	
—¡Para que los españoles me cojan y me cuelguen sin miramientos! Sabes perfectamente que es imposible, Hol- ford.

	Vane presenció, lleno de rabia, la partida de su ex cama- rada. Sabía que ya no podía contar con él. ¡Peor todavía! Holford había declarado duramente:

	—Pasaré de nuevo dentro de un mes, en el camino de regreso. Si todavía estás por aquí, peor para ti...

	Sólo podía resignarse. Vane contó los días. Se había decidido a pedir a los pescadores que lo llevaran hasta tie- rra firme, cuando un buque que seguía la misma ruta que Holford echó el ancla. Y esta vez nadie conocía al pirata, por lo menos de vista.

	—¿Llevarle a Jamaica?... ¡Por supuesto, querido amigo!

	Precisamente allí nos dirigimos...

	Vane no creía lo que oía. ¡Qué dulce le pareció esta res-  puesta!... Prometió pagar el pasaje y se comportó como el marinero  más  trabajador  y  más sacrificado.

	¡Y qué suspiro de alivio cuando, las velas al viento, el buque se alejó rápidamente del islote!... Vane rió para sus adentros pensando en la decepción de su ex camarada, cuando pasara de nuevo por el islote.

	Esta vez, el pirata se sintió seguro y creyó estar a salvo de los castigos que durante tanto tiempo habían parecido inevitables. Era el más alegre de toda la tripulación, acep- taba todas las tareas con una sonrisa en los labios. Nada era demasiado cansado, ni demasiado difícil. En su mente ya nacían proyectos para más adelante: primero esconderse y dejar pasar un poco de tiempo. Después, reaparecería, reuniría algunos hombres... Miraba al futuro con optimismo.

	 

	
Incluso con tanto optimismo que no se extrañó en abso- luto de la repentina inmovilidad del buque. Él se encontra-  ba en la bodega cuando, arriba, el capitán, que acababa de  divisar otro buque, ordenó amainar las velas.

	—Creo que es Holford –masculló este último–. Estaré encantado de estrecharle la mano...

	Precisaremos que este capitán era un marino honrado, pero, tal y como hemos tenido la  ocasión  de  destacar,  no era extraño –y a menudo incluso útil– que los piratas man- tuvieran relaciones cordiales con marinos que no tenían nada  que  reprocharse.  Cuando  decimos  «útil» entendemos

	«para este último».

	El buque de Holford se aproximó y los dos amigos, con sus respectivos megáfonos, intercambiaron cordiales men- sajes.

	—¡Venid a comer a bordo!... –exclamó el capitán de Vane.

	—Con mucho gusto... –respondió Holford con voz esten- tórea.

	Un cuarto de hora más tarde, Vane, al salir de la bode- ga, vio, con las pupilas dilatadas, a un hombre que subía    al puente y, embargado por el terror, volvió a meter la cabeza en la escotilla de donde acababa de salir.

	—¡Espero que no me haya visto!... –pensó, jadeando. Por desgracia, Holford tenía una vista muy aguda.

	Lo primero que le dijo al capitán fue, señalando el lugar por donde había desaparecido el hombre:

	—¿Sabes quién es ese tipejo?

	—Sólo sé que es un buen trabajador. Lo recogí en una isla, a la altura de Honduras.  Un  náufrago.

	Holford se tomó su tiempo y exclamó:

	—Lo conozco... Y tú también, seguro.

	 

	
—¿Yo? Es la primera vez que le veo.

	—¿Pero has oído hablar de Charles Vane?

	—¿Quién, el pirata?

	—Exactamente. Llevas a Charles Vane.... Al capitán le flaquearon las piernas.

	—Pero... pero... balbuceó, ¡no lo quiero aquí!.. Yo... yo...

	¿Charles Vane  en mi buque? ¡Qué calamidad!

	Holford supuso inmediatamente que no estaba al corriente de la recompensa que se ofrecía por la captura del bandido. Era comprensible, puesto que este último regresaba de un largo viaje por el Sur.

	Con un aire indiferente dijo:

	—Si esto puede ayudarte, lo embarcaré en mi buque y lo entregaré a las autoridades de  Jamaica.

	¿Ayudar? ¡Pues claro! Todo lo que deseaba era mante- nerse al margen de este tipo de asuntos. Con un pirata así nunca se sabía qué podía pasar. ¡Eran de temerse compli- caciones, venganzas de cómplices y un sinfín de cosas  más!

	Acordaron que no despertarían ninguna sospecha a bordo, y que el propio Vane ignoraría hasta el último momento que habían descubierto su identidad.

	Tras la comida cordial, Holford regresó a su buque.

	Un poco más tarde, mientras Vane ardía de impaciencia esperando las órdenes para largar las velas, divisó una chalupa que avanzaba hacia el buque. Sin duda  –pensó para tranquilizarse– se habrían olvidado de algo.

	La tripulación se sorprendió ante la escena que se desarrolló entonces. El segundo de Holford, al subir al puente, apuntó con su pistola al náufrago:

	—¡Sígueme, Charles Vane!...  ¡Eres mi prisionero!...

	 

	
Puesto entre rejas, el pirata fue entregado al gobierno a  su llegada a Jamaica. El juicio fue rápido y la ejecución fue  después de la de Robert Deal, aquel que comandó el segun- do sloop perdido durante la tormenta y que había sido cap- turado recientemente por un buque de guerra.

	En cuanto al capitán Holford, continuó con más entu- siasmo todavía dando caza a sus antiguos camaradas, y puesto que el vicio arrepentido debe ser recompensado –ya que según las Escrituras es mucho más admirable y valio-    so que la virtud de siempre– se convirtió en un hombre res- petado, rico y se estableció en el país, donde adquirió una bella  casa.

	 

	 

	VI

	 

	DURANTE este tiempo, Rackam, a la cabeza de su tripula- ción, entre la que destacaba su mujer pirata, seguía pirate- ando los mares y llevando una hermosa vida independiente,

	¡si es que acaso podemos afirmar que un hombre enamora- do –y Rackam lo estaba profundamente– es realmente inde- pendiente!...

	Damos ahora una pequeña muestra de las depredacio- nes en las cuales Anne Bonney tomó parte muy activa:

	Entre San Cristóbal y Anguila, una cangreja y un sloop

	cargados en abundancia.

	A la altura de Carolina del Sur, un gran buque cargado de madera, un pequeño velero procedente de Antigua, otro de Barbados y un tercero de Curaçao.

	A la altura de Long-Island, un sloop y una cangreja, ambos procedentes de Jamaica.

	 

	
A la altura de Jamaica, un buque procedente de Madeira. A bordo de éste encontraron un tabernero de Jamaica cuyo nombre era Hosea Tidsel, que consiguió su puesta en liber- tad bajo la promesa de que a partir de entonces les ayudaría a ocultar los objetos robados. Sin embargo, Anne Bonney, con su instinto femenino, reprobó este acuerdo decidido por Rackam. De hecho, se demostró más tarde que Tidsel se había apresurado a advertir a las autoridades y que desde entonces les había tendido una trampa permanente.

	Tiempo después, una noche, la mujer pirata murmuró algo a la oreja del capitán. ¡Estaba embarazada!... Hacía falta montar una comedia para que no se descubriese el pastel, por lo que el lugarteniente de Rackam fue desem- barcado en una pequeña isla al cuidado de algunos amigos fieles que fueron informados del secreto. El asunto –si podemos permitirnos hablar así– no tuvo consecuencias, pues Anne Bonney no se preocupó demasiado de dedicarse a los deberes que le incumbían. Se deshizo de lo que se anunciaba como una pesada carga para ella, y al pasar de nuevo, Rackam supo con satisfacción que «la crisis de disentería» había desaparecido. Anne Bonney recuperó su puesto a bordo.

	Pusieron rumbo hacia las Indias Occidentales, es decir hacia América. En aquella época, los navegantes llamaban todavía de esta forma, Indias Occidentales, al Nuevo Mundo, debido a un error inicial de Cristóbal Colón, tres siglos antes. Toda la costa del Atlántico, así como las islas colindantes, eran designadas de esa forma.

	Esta sucesión de archipiélagos era especialmente apre- ciada por los piratas, a causa de su situación y de su con- dición. Grandes bancos de coral sobre los que crecen los

	 

	
altos cocoteros, bosquecillos espesos, brotando del más mínimo intersticio entre las rocas, agua clara y transpa- rente en las calas.

	Pero lo que, sobre todo, atraía a los ladrones del mar era la gran cantidad de grutas naturales que se encuentran por todas partes. Ciertamente, muchas de ellas eran impracticables cuando subía la marea, pero otras, por el contrario, eran auténticas cavernas, profundas y secretas, en las cuales se podía, sin ningún peligro, depositar el botín obtenido, hasta que llegara el momento de repartirlo. Las islas Bahamas, en particular, formadas por cientos de  ellas, eran también guaridas inviolables. Sólo se podía llegar a ellas a través de estrechos pasajes entre arrecifes, cuya localización debía conocerse exactamente para evitar daños en el casco. El pirata que lograse alcanzar estos des- filaderos  estaba  a  salvo,  siempre  que  no  ignorase nada

	sobre cada uno de sus recodos.

	Rackam había decidido deslastrar el buque de todas las presas obtenidas hasta entonces.

	En el camino, se encontraron con un buque procedente de Europa. No había ninguna razón para despreciar este bocado adicional, y de hecho no lo despreciaron. Este buque procedía de Holanda y se dirigía a la costa america- na. El buque fue capturado sin dificultad y tras haber cons- tatado que los pasajeros eran todos de nacionalidad holan- desa, excepto uno que era inglés, embarcaron a éste, y el buque mercante, desprovisto de su carga, siguió su ruta.

	Este pasajero británico no era un prisionero. Él mismo había pedido, de forma espontánea, que  lo  embarcaran  en el navío pirata. Lo llevaron ante Rackam y  Anne  Bonney para interrogarlo:

	 

	
—Odio la vida aburrida de los hombres de tierra adentro

	–dijo–. Sólo soy feliz en el mar. Déjenme quedarme con ustedes. Seré un buen y fiel  compañero...

	Anne Bonney, impresionada positivamente, le otorgó lo que deseaba. A bordo de un buque de piratas siempre hay trabajo para unos brazos de más.

	¡Este atrevido no era otra que Mary Read!

	Anne Bonney, a quien Mary Read consideraba un hom- bre, también se confundió sobre el sexo de su semejante. Las dos –¿o deberíamos decir los dos?– simpatizaron de inmediato, cada una en su fuero interno admirando a la otra... Sin embargo, el sentimiento de Mary Read no iba más allá de una amistosa camaradería, mientras que Anne Bonney, más ardiente, se dejó rápidamente llevar por un deseo apasionado.

	No hubo un instante en el cual, con los pretextos más diversos, no multiplicara, en su calidad de lugarteniente, los favores y los privilegios para el recién llegado. Mary Read, un poco preocupada, se preguntaba si el segundo de Rackam no habría descubierto su secreto. ¿Podía acaso haberse imaginado una situación tan rocambolesca?

	Por otra parte, ella misma amaba a un joven artista que se había enrolado, tras una captura parecida a la suya, bajo la bandera de la calavera. En este caso también reina- ba la incertidumbre. ¿Sería capaz de usar de nuevo el sub- terfugio utilizado durante su estancia en los campos de Flandes? El problema estaba en el incordiante lugartenien- te, que no dejaba de molestarla.

	Y para colmo de desgracias, Rackam empezaba a sospe- char y a poner mala cara a quien parecía acaparar a su amante.

	 

	
VII 

	 

	MIENTRAS tanto la vida, tal y como se desarrolla en  un barco pirata, seguía su curso. Perseguían a cualquier presa que se presentara ante su rapaz mirada, la apresaban, la saqueaban y partían de nuevo a la  caza.

	No hubo ningún incidente realmente digno de ser con- tado. El terror que inspiraban estos piratas era suficien-   te para reducir al máximo las operaciones. Algunas veces, rompían la cabeza de algún que otro recalcitrante que viajaba a bordo de los buques capturados, pero era algo normal. Generalmente todo ocurría de acuerdo con el famoso reglamento.

	Pero en lo que se refiere a la aventura que nos interesa, no debe extrañarnos que la tripulación lo ignorara todo, incapaces de percibir cualquier gesto íntimo por parte de nuestros personajes. ¿Acaso íbamos a pedirle a unos bru- tos las más básicas dotes de observación psicológica? Ade- más, en sus principios reinaba el hecho de que cada uno   se ocupara sólo de sus asuntos personales.

	Aunque lo cierto es que llegaría el día en el que la tripu- lación se enteraría de la verdadera identidad de las dos mujeres, pero mientras reinara la costumbre, seguirían considerándolas hombres sin que nada cambiase a bordo. Estos hombres sabían que encontrarían regularmente en  un lugar, al sur de Cuba, donde hacían escala cuando la  bodega  estaba  llena,  todas  las  compañeras  deseadas

	para compensar tantos meses de abstinencia.

	Hubo una alerta en los alrededores de las Bermudas. Los buques de guerra del capitán Rodgers les dieron caza. Tuvie- ron que abandonar un sloop y un bergantín que habían  cap-

	 

	
turado. Pero poco importaba. El resto del botín era lo bas-  tante importante como para compensar este disgusto.

	Desembarcaron en Cuba, en el pequeño lugar tranquilo en cuestión. Los hombres se divirtieron, cada uno con su

	«cada una».

	Mary Read vigilaba a quien le había echado el ojo. Anne Bonney no se separaba de Mary Read. Y el capitán Rackam estaba al acecho, no muy lejos. La ignorancia que cada uno tenía con relación a los sentimientos del otro, hacía todavía más deliciosa esta comedia de cuatro personajes. Puesto que fue bastante después de esta escala cuando el secreto de las dos mujeres dejó de serlo en el barco pirata.

	Un día, después de haber bebido, Anne apartó a Mary Read del grupo y se le declaró sin tapujos. Esta última se quedó muda, y la amante del capitán se apresuró a decir:

	—No, no es lo que crees... Soy una mujer... Mary Read se quedó boquiabierta y balbuceó:

	—Una... ¿una mujer?... ¡Pues yo también!

	Entonces fue Anne Bonney quien se quedó boquiabierta.

	¡Lo había previsto todo, salvo aquello!... Sin embargo tuvo que rendirse ante la evidencia de la situación. La escena que tuvo lugar entre las dos compañeras nunca ha sido narrada por nadie, ya que es evidente que no hubo testigos, sino que dejamos que la imaginación del lector trabaje a sus anchas. Debió sobrepasar los límites de la comicidad por su inverosimilitud...

	Como punto culminante, Rackam apareció al final de... de... digamos, de las confesiones. Lanzó un bramido y con la pistola en la mano se abalanzó sobre Mary Read.

	Anne se interpuso, explicando la situación.

	¡Vaya carcajada dejó escapar el capitán!

	 

	
Sin embargo exigió que le mostraran una prueba de lo que le afirmaban y, satisfecho, le prometió a Mary Read que no diría nada. Incluso consintió, en cuanto a los senti- mientos de la mujer pirata por el joven artista, favorecer su acercamiento, con el fin, concluyó generosamente, «de que todo el mundo esté contento a bordo».

	Por la noche, se supo que dicho artista se había peleado violentamente con uno de los marineros, un tipo gigantesco que le sacaba tres cabezas. Los dos hombres debían  batirse  en duelo al alba. Fue entonces cuando pudieron observar la extraña  inclinación  de  Mary Read.

	Con el primer pretexto plausible, buscó camorra con el bribón y lo desafió a una lucha singular. Deseaba, a toda costa, evitar que el objeto de su deseo corriera el menor atisbo de peligro.

	El ataque tuvo lugar dos horas antes del momento pac- tado para el encuentro que temía, y fue muy breve, Mary Read no se andaba con tonterías.

	—¡Con el sable primero –había exigido– y con la pistola después! Mientras quede un hombre en pie...

	El adversario, acuchillado por todas partes, fue remata-   do con una bala en el corazón. Y cuando el vencedor anun-  ció la noticia al artista, éste, sorprendido –y probablemente aliviado en su conciencia–, preguntó por qué este encuen-  tro había tenido lugar antes que el suyo:

	—El capitán te lo explicará –respondió Mary.

	Efectivamente, el capitán se lo explicó tan bien que esa misma noche hubo –en dos camarotes diferentes, claro– a bordo dos parejas muy felices, mientras que a la luz de la luna el buque se balanceaba tranquilamente sobre sus  amarras.

	.......................................................... 

	 

	
Estaban a punto de zarpar. El buque estaba listo para volver a la mar, el cargamento había sido descargado, la carena reparada y las velas zurcidas. Ya sólo faltaba que soplara un viento favorable, cuando un barco guardacostas español fue avistado. Este buque español llevaba un barco pirata recién capturado, cuya tripulación se encontraba prisionera a bordo, y en el cual sólo se habían dejado algu- nos hombres para garantizar las maniobras.

	Sabiendo que el capitán Rackam se encontraba en los alrededores, el patrullero había ido en su búsqueda y lo había encontrado.

	Los bandidos del mar, que se encontraban protegidos provisionalmente por una pequeña isla, en una especie de  canal natural, se preguntaban  cómo  se  librarían  de  ese  mal paso. Fue Mary Read quien ideó el arriesgado plan de huida. Se lo comunicó a Anne Bonney, quien a su  vez  informó  al capitán.

	El buque capturado por los españoles había echado el ancla en una de las entradas del canal, mientras que el guardacostas cerraba el otro extremo. De esta forma era imposible salir de allí. El enemigo estaba acorralado. Por la mañana les echarían el guante, lo que supondría un doble triunfo gracias a estas dos  capturas.

	En la mitad de la noche, varias chalupas con remos abrigados abandonaron en silencio el buque de Rackam. Toda la tripulación se encontraba en ellas, armada hasta los dientes, literalmente. Lentamente, como sombras, las embarcaciones se acercaron al barco capturado por los españoles y los piratas, trepando como gatos, subieron al puente.

	—¡Ni una palabra, o estáis perdidos!

	 

	
—¡Piedad!... no nos matéis...

	Siempre con la misma rapidez y el mismo sigilo, los hombres de Rackam, entre los cuales destacaban nuestras dos amigas, alzaron  velas  y  desaparecieron  sin  ser  vistos, ni un solo instante, por el guardacostas, cuyo anclaje, por      lo demás, sólo permitía vigilar de lejos el buque inmóvil y  silencioso  que  acababa  de  ser abandonado.

	A la mañana siguiente, el buque embaucado abrió fuego con fuerza sobre lo que creía que era su presa. Al no obtener respuesta, se acercó, y cuando al fin los españoles se dieron cuenta de que habían sido burlados, los que creían que habían capturado ya estaban lejos, con un buque más nuevo que el precedente.

	Los prisioneros de Rackam salvaron la vida gracias a Mary Read, que se interpuso en su favor y consiguió que desembarcaran en la primera ocasión.

	Sin embargo, los días de libertad estaban contados. Desde los cuatro puntos cardinales se perseguía a los piratas.

	En 1720, hacia el mes de agosto, la tripulación de Rac- kam había disminuido debido a varios encuentros sangrien- tos. Estaban bajos de moral mientras navegaban por los alrededores de Jamaica. Los auténticos amos a bordo eran ahora Anne Bonney y Mary Read, que se hacían obedecer ciegamente.

	Hacia ya algún tiempo que no habían capturado ningún buque. En los alrededores  de  un  lugar  llamado  Point Negril, el buque divisó por fin un navío con aspecto prome- tedor. Sin embargo, Rackam no creyó apropiado atacarlo puesto que disponían de un número reducido de hombres.

	—Sería mejor –dijo– intentar completar nuestra tripula- ción embarcando hombres, por las buenas o por las malas.

	 

	
Este método, muy típico de la época, se conocía con el nombre de changayage. Mary Read no era demasiado parti- daria de este método, pero la amante del capitán, cuya opi- nión se consideraba importante, apoyó a Rackam. Se acer- caron sin izar los siniestros colores y el buque fue interpelado.

	—¡Subid a bordo a tomar un vaso de ponche! Así nos daréis noticias sobre Jamaica. Hace mucho tiempo que navegamos.

	Nueve marineros aceptaron la invitación, con la autori- zación de su capitán. Estaban armados con mosquetes y machetes. ¿Cuáles eran sus verdaderas intenciones? Nadie lo supo ni lo sabrá jamás. ¿Puede que fueran ellos mismos piratas disfrazados que creían subir a bordo de un inocen- te buque mercante?

	Lo cierto es que en el momento que subían al puente, apareció, en un recodo de una isla, un buque que izó la bandera nacional y disparó un cañonazo. Era un enviado del capitán Rodgers que iba en busca de  Rackam.

	Enseguida se formó un gran revuelo, sin que se preocu- pase nadie de los nuevos visitantes, cuyas armas fueron guardadas por Anne Bonney y algunos marineros.

	El navío de Rackam no era tan rápido como el que había dejado en manos de los españoles, y todo hizo prever que     la captura sería sólo cuestión de horas. A bordo se vivieron momentos de pánico. El perseguidor era comandado por el capitán Barnet, quien con los anteojos en la mano veía  crecer y precisarse el siniestro aparejo que había jurado recuperar.

	Allá, en el puente, sólo distinguía tres siluetas. Las de Mary  Read,  Anne  Bonney  y  un  marinero,  el  amante de

	 

	
Mary. Los demás, incluidos los nueve hombres que habían subido por inadvertencia, se habían escondido en la bode- ga y se embriagaban sin control. Puesto que iban a ser colgados –se decían–, más valía vivir felices las últimas horas de libertad. El propio capitán Rackam se había ence- rrado en su camarote.

	¡El buque pirata estaba siendo maniobrado sólo por dos mujeres y un hombre!... Cuando el capitán Barnet se encontraba a unos cuantos cables, Mary Read, como un tigre, se precipitó en medio de los cobardes, rugiendo imprecaciones. Se oyeron insultos y gritos.

	—¡Sois unos perros!... –increpó, y dos llamas salieron de sus puños. Había disparado a quemarropa. Un hombre cayó fulminado. Otro se retorcía de dolor. El resto no mos- tró reacción alguna. La tripulación observó asombrada los dos cuerpos en el suelo, pero ni uno solo de estos hombres que, el día anterior, rivalizaban en cinismo y ferocidad, parecía darse cuenta de lo que ocurría. El coraje había muerto, del todo...

	Las dos mujeres opusieron una tenaz resistencia a los marineros del capitán Barnet. Fue necesario atarlas para llevarlas a bordo.

	—¡Ah, si en vez de estos miedicas hubiese tenido muje- res a mi lado!... –exclamó Mary Read, cuando todo acabó.

	Estas primeras palabras, incomprensibles para los ven- cedores, se repetirían más tarde, ante el tribunal de Port Royal, en Jamaica, adonde fueron llevados los  piratas.

	El arresto de Anne Bonney causó gran sensación en Jamaica, donde numerosos propietarios de plantaciones conocían a su padre y se acordaban de haberla visto cuan- do era pequeña. Hicieron todo lo posible por salvarla.

	 

	
Al igual que Mary Read, estaba embarazada. No podían condenarlas ni a la una ni a la otra antes de que dieran a luz al niño que llevaban en su  seno.

	En cuanto al capitán Rackam y sus cómplices varones, fueron todos colgados, el 17 de febrero de 1721, en Gallows Point, en la prisión de Port-Royal. Rackam y otros dos ban- didos fueron llevados encadenados al lugar del suplicio y murieron sin que les liberaran de sus ataduras.

	Mary Read enfermó y murió, evitando así una nueva eje- cución. Mientras que Anne Bonney se benefició de un recurso de gracia, y nadie sabe lo que fue de ella después. La historia no nos dice tampoco si su hijo vivió.

	Los historiadores de la época echaron en culpa a Anne Bonney el haber abandonado a su marido por seguir a Rackam. Ni una palabra de reproche en lo que se refiere a su vida privada, sino anatemas por su incumplimiento de los deberes conyugales... La moral es siempre una cuestión de apreciación personal...

	En lo que se refiere a Mary Read, sus historiadores le rindieron un auténtico homenaje. Esto es lo que  uno  de  ellos escribía de  ella:

	«... Su conducta siempre estuvo acorde con sus princi- pios de virtud (textual) a pesar de la fogosidad de sus senti- mientos. Aunque se hubiese dejado llevar por un modo de existencia deshonroso que dejó una marca en su memoria y le concedió un lugar entre los criminales de su tiempo, poseía una conducta recta, muy superior a la de muchas mujeres que no tuvieron que sufrir las tentaciones de faltar a la castidad y al honor femenino.» 5

	

	
		The Adventures and Heroism of Mary Read (Las aventuras y el heroísmo de Mary Read), anónimo,  1837.



	 

	
Así fue como acabó la historia de las dos únicas mujeres piratas que conoció el siglo XVIII.

	Historia destacable en más de un punto.

	Las diferentes peripecias narradas lo destacan, en esta mezcla de brutalidad y de valentía masculina, de las que dieron buena prueba. No fueron nunca «hombres» en el sentido sexual de la palabra. Sus aspiraciones íntimas fue- ron invariablemente las de su propia naturaleza.

	Aunque se vistieran continuamente de hombre, fueron siempre mujeres. Sus amores fueron normales. Nunca hubo un cambio de personalidad en otro plano que no fuera el de las acciones exteriores. Fueron siempre sanas de mente en todo lo que concernía a los acercamientos físicos ya que tuvieron, tanto la una como la otra, tantas ocasio- nes, al vivir juntas, de perderse por otras vías, no tuvieron en ningún momento la tentación de conocer otros abrazos que los de los hombres vigorosos que habían elegido...

	Este lado psicológico de su caso no fue el menos extraordinario.

	 

	CANTO DE PIRATA

	 

	To the mast nail our flag, it is dark as the  grave.

	Or the death, which it bears while it sweeps o’er the wave; Let our deck clear for action, our guns be prepared;

	Be the boarding-axe sharpened, the scimetar bared: Set the canisters ready, and then bring to me

	For the last of my duties, the powder room key…

	 

	It shall never be lowered the black flag we bear;   If the sea be denied us, we sweep through the air.

	 

	
Unshared have we left our last victory’s prey; It is mine to divid it, and yours to obey;

	There are shawls that might suit a sultana’s white neck, And pearls that are fair as the arms they will deck;  There are flasks, which unseal them the air will disclose Damietta’s fair summers, the home of the rose.

	I claim not a portion; I ask but as mine-

	‘Tis to drink tour victory – one cup of red wine.

	 

	Some fight ‘tis for riches, some fight ‘tis for fame The first I despise, the last is a name.

	I fight, ‘tis for vengeance! I love to see flow At the stroke of my sabre, the life of my foe.

	I strike for the memory of long vanished years; I only shed blood when another shed tears.

	I come as the lightning comes red from above, O’er the race that I loathe, to the battle I love.

	 

	 

	 

	TRADUCCIÓN

	 

	Clavad en el palo mayor la bandera: es negra como la tumba o la muerte que lleva y barre por encima de las olas.

	¡En posición en el puente! ¡Que las armas estén  listas!

	¡Afilad el hacha de abordaje! ¡Desenfundad la cimitarra!

	¡Preparad las cartucheras y dadme la llave que guarda la puerta de la pólvora!

	 

	Nunca izaremos la bandera negra, que es la nuestra. Si el mar nos traiciona, saltaremos por los aires.

	 

	El último botín no fue repartido.

	Mi función es dividirlo, la vuestra es obedecer.

	He aquí los chales para cubrir la blanca garganta de una sultana

	 

	
y perlas tan bellas como los brazos que cubrirán. Destapad estos frascos que extenderán en el aire los veranos de Damietta, reino de la rosa.

	No quiero nada más que una copa de vino púrpura para beber por la victoria.

	Algunos luchan por la riqueza, otros por la gloria.  Menosprecio a unos, en cuanto a los otros, sólo es un  nombre.

	¡Yo, lucho por la venganza! Amo ver fluir  la vida del enemigo bajo un sablazo mío. Golpeo por el recuerdo de días pasados.

	Vierto sangre donde otros vierten lágrimas.

	Aparezco como el relámpago rojo de arriba

	contra la raza que aborrezco, por la batalla que adoro...

	 

	 

	OTRO CANTO DE PIRATA

	 

	Nor holy bell, nor pastoral bleat In former days within the vale

	Flapped in the bay the pirate’s sheet. Curses were in the  gale

	Rich goods lay on the sand, and murdered men, Pirates and wreckers kept their revels there…

	 

	 

	TRADUCCIÓN

	 

	Ni campana santa, ni queja pastoral

	que oíamos antaño por el hueco del valle hicieron, en la bahía, temblar la tela del pirata. Violento, en la tormenta, el juramento estalla... Sobre el arenal yacen riquezas y cadáveres,

	Piratas, hacedores de naufragios, tienen aquí sus abras...

	 

	
AYER... – SIGLO XIX – «MISTRESS» CHING,  ALMIRANTÍSIMA DE

	LOS «LADRONES»
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	[image: Image]principios del siglo pasado, el buque británico de la East India Company, llamado Marquis of Ely, con dirección al Extremo Oriente, llegaba a Macao, en las costas de China.

	Esta ciudad, situada en una estrecha  lengua  de  tierra  de una

	pequeña isla, se encuentra cercana a Cantón y, como esta última, forma parte de la provincia de Kouang-Toun. En aquella época, y aunque pertenecía a Portugal, Macao esta- ba habitada por una mayoría de chinos. Efectivamente, la población amarilla era de treinta mil almas por cinco mil extranjeros, portugueses o malayos.

	Los colonos pagaban un tributo anual que se podía considerar como un alquiler del terreno ocupado. Un mandarín civil vivía en la ciudad y los habitantes chinos dependían únicamente de su autoridad. Mandaba percibir los ingresos de las aduanas y de los impuestos; obtenía

	 

	
directamente la reparación de los daños infligidos por los ciudadanos portugueses a sus administrados; podía inclu- so sobrepasar, a su antojo, los teóricos límites de su auto- ridad, puesto que ante la más mínima reclamación de los europeos, mandaba cerrar las puertas de una muralla construida en la faja de terreno que conducía a Macao, interrumpiendo así cualquier comunicación con el inte- rior.

	Todo esto explica el papel secundario de Portugal en los acontecimientos  que  podían producirse.

	El Marquis of Ely ancló mar adentro, junto a una peque- ña isla, a doce millas del puerto, y su capitán ordenó a uno de sus oficiales que le trajera un piloto. Este oficial, Richard Glasspoole, desembarcó a bordo de un cúter, acompañado de siete marineros armados, y se dirigió a Macao para cumplir con su misión.

	Era el 17 de septiembre de 1809.

	A la mañana siguiente, Glasspoole, habiendo hecho lo necesario, tomó el camino de vuelta hacia el buque. Pero eso no fue todo. Una espesa niebla había aparecido mien- tras tanto, el mar estaba enfurecido y el  Marquis of Ely tuvo que levantar precipitadamente anclas para alzar velas, de manera que al llegar Glasspole, tras mil dificulta- des, al lugar donde se suponía que se encontraba su  buque, el oficial inglés comprobó que ya no había nada.

	El mar se enfurecía cada vez más. La situación, que ya era muy desagradable, amenazaba con convertirse en desastre. Glasspoole no podía hacer otra cosa que ir en busca del Marquis of Ely. Sin embargo, su cáscara de nuez no estaba hecha para navegar en mar abierto. Sobre todo porque caía la noche rápidamente, el viento soplaba como

	 

	
un huracán, la lluvia caía recia y la barca empezaba a lle- narse de agua.

	Sin provisiones, sin ancla, sin ni siquiera un compás, los infortunados se encontraron de pronto, a pesar de sus esfuerzos, a la deriva y empujados directamente hacia unos peligrosos arrecifes, hacia una costa infestada de piratas.

	Glasspoole conocía la existencia de los Ladrones y lo que ocurriría si caían en sus  manos.

	Los Ladrones eran una confederación de bandidos, de un poder inimaginable. Así llamados por los portugueses, causaban estragos en los mares desde hacía mucho tiem- po. Al principio eran sólo una partida de facinerosos chinos en rebelión abierta contra los mandarines. El primer esce- nario de sus hazañas estuvo en la Cochinchina. Atacaban los buques mercantes, a bordo de juncos de remos, cada uno de ellos con unos cuarenta hombres. Con el paso del tiempo, aumentaron sus efectivos, mientras se extendían sus medios de acción.

	En efecto, rápidamente acudieron de todas partes nue- vos grupos, seducidos por esa forma de vida, aceptando los riesgos para beneficiarse de los resultados. Pescadores, culis, pero sobre todo bandidos medio muertos de hambre, se juntaron a cientos para formar un auténtico ejército marino que no tardaría en sublevarse contra el gobierno imperial. ¡Ni más ni menos!...

	Los Ladrones bloquearon las desembocaduras de los ríos, barrieron las costas y se apoderaron de algunos jun- cos armados, con hasta diez y quince cañones. Estos buques de guerra pusieron bajo sus órdenes a las demás embarcaciones, y a partir de aquel momento, fue imposible para las gentes honradas circular por aquellos parajes.

	 

	
La audacia de los Ladrones siguió creciendo, paralela- mente a sus fuerzas. Ya no se contentaban con saquear los mares y comenzaron a realizar desembarcos en masa. Empezaron con correrías en los pueblos vecinos a la costa, y, al estilo de los bucaneros de las Antillas del siglo pasado, los piratas chinos osaron lanzarse sobre las grandes ciuda- des, varias de las cuales fueron sorprendidas y saqueadas.

	El emperador de China comprendió que no se podía ignorar a aquella gente y decidió entonces declararles la guerra. Fue una victoria total para los Ladrones. De los cuarenta juncos armados que fueron enviados para intentar hacerles razonar, los saqueadores capturaron veintiocho. Los doce restantes consiguieron salverse por su  rápida huida.

	No es difícil imaginar que esta nueva aportación de recursos significó al mismo tiempo para los bandidos un incremento de reclutamientos. Con tanto prestigio como armamento, se reían abiertamente de una nueva tentati- va e impusieron totalmente su dominio en todas las aguas por las que  navegaron.

	En 1809, época en la que se sitúa nuestro relato, se encontraban en el apogeo de su poder. Los historiadores de la  época  aseguran  formalmente6  que  contaban  con  70.000 (¡setenta mil!) hombres divididos en ochocientos grandes buques, a los cuales aún cabía añadir miles de pequeñas embarcaciones, incluidas las de remos.

	Divididos en seis escuadras, reconocibles por el color de su bandera –el rojo, el amarillo, el verde, el azul, el negro y    el blanco– estaban en todas partes a la vez, como avispas,

	

	
		History of the Ladrones Pirates, anónimo, 1837.



	 

	
y los «almirantes» rivalizaban entre ellos en temeridad y audacia.

	Entre estos jefes, el más popular era sin ninguna duda Ching-Yih, al que se le atribuyen todo tipo de hazañas extraordinarias, por eso nadie se sorprendió cuando un día se decidió que Ching-Yih se convertiría en almirantísimo de las seis escuadras  reunidas.

	Ching-Yih, que era muy ambicioso, sintió en ese momento que su hora había llegado –su hora de gloria, queremos decir– y, en un manifiesto dirigido a sus hom- bres, anunció su intención de acabar en China con la dinastía reinante entonces, de origen tártaro, para resta- blecer en el trono a los emperadores de antaño, chinos de pura raza.

	Sin ninguna duda se consideraba el representante más cualificado para llegar a la cima, pero no hubo ocasión de demostrarlo, ya que Ching-Yih nunca pudo llevar a cabo su proyecto. Su buque se hundió en lo más profundo del mar,      a causa de un  tornado,  y  acabó  reinando  entre  los  peces, en el mar  Amarillo.

	¿Fue bueno o malo para China? Poco importa. En todo caso, fue la ocasión para que los Ladrones eligieran un nuevo almirante.

	Es entonces cuando mistress Ching entró en escena. Mistress Ching era la legítima esposa de Ching-Yih (Mis-

	tress, en inglés, significa Señora) y conocía muy bien el mundo de los piratas y de la piratería. Siempre había juga- do el papel de lugarteniente al lado de su marido y, quizá porque el destino le había reservado la sucesión de Ching- Yih, no se había embarcado, milagrosamente, en el buque que naufragó.

	 

	
Por lo menos eso es lo que sostuvo ante el resto de jefes. Tras algunas reuniones y palabras, mistress Ching  se convirtió en almirantísima de todas las flotas de los Ladrones.

	Nombró a un tal Paou almirante adjunto y... primer ministro (sic). Paou era un chico muy sagaz, y además la suerte le acompañaba. Fue hecho prisionero cuando sólo era un adolescente, años atrás, en el curso de un encuen- tro con el buque de Ching-Yih, mientras pescaba en com- pañía de su padre. La mujer de Ching-Yih consideró al efebo de su gusto y se lo hizo saber. Tanto y tan bien que Paou ascendió rápidamente de grado, y, a la muerte del jefe, era ya capitán de junco.

	Mrs. Ching, con su instinto femenino, no cometió el  error de desposarlo, ya que sabía que sus hombres no aceptarían la tutela de Paou, aunque todos estuvieran dis- puestos a servirla a ella. Consideró igualmente que al man- tener a Paou en el papel de protegido, se apegaría más a ella y de forma más segura. Los acontecimientos demostra- ron que tuvo doble razón.

	Mrs. Ching fue todavía mejor «jefa» que su difunto mari- do, un hábil cabecilla. Bajo su reinado –puesto que aquello fue una especie de reino– los Ladrones adquirieron un bri- llo bastante especial. Incluso promulgó un auténtico códi- go de costumbres para uso de los que llamaba, con gusto, sus súbditos.

	Los castigos eran ejemplares. Así, a cualquier hombre convicto que infringiese las reglas se le cortaban las orejas en presencia de toda la tripulación de la flota. Esto era el primer aviso. La reincidencia conllevaba la pena de muer- te. Sin saberlo, se ajustaba así a la costumbre del famoso

	 

	
contrato de los piratas europeos, del que hemos hablado levemente  en  páginas precedentes.

	Se contabilizaba meticulosamente todo lo que entraba en los «almacenes» de los bandidos, y, contrariamente a lo que había sucedido hasta entonces, las reparticiones se realizaban sin ninguna disputa. Todos quedaban satisfe- chos con sus lotes.

	La siguiente cláusula mantenía el mismo tono y demos- traba, más que todo el resto, la disciplina que Mrs. Ching había conseguido imponer a sus miles de bandidos:

	«Está rigurosamente prohibido abusar de las prisione- ras, en el lugar y plaza donde sean capturadas. Incluso cuando éstas se encuentren ya a bordo del buque, será indispensable pedir la autorización del pagador –¿por qué el pagador?– y esperar a que ordene despejar la bodega.

	»Además, en caso de repugnancia evidente por parte de la mujer, tendrá que controlarse. Toda cautiva violada bru- talmente, a pesar de las instrucciones recibidas, tendrá derecho a una indemnización y el autor de la agresión será castigado con la muerte.»

	¡Ah, Mrs. Ching era una mujer que sabía gobernar!...

	El resultado inmediato de esta conducta fue la simpatía secreta de todos los campesinos y pescadores de los alre- dedores. Nunca los Ladrones carecieron de provisiones, ni de pólvora, ni de nada. ¡Qué importaba a los humildes que saquearan a los ricos, mientras les dejaran a ellos en paz! Y es que Mrs. Ching despreciaba la morralla, ya que sabía que siempre podría necesitar a uno más pequeño que ella. Sin embargo, reinaba la consternación general entre los poderosos del país. Las súplicas afluían al Palacio Imperial, y el ministro de la Guerra en persona, el gran Kwolang-Lin

	 

	
–que tenía también la marina a sus órdenes–, fue enviado para luchar contra los Ladrones.

	Fue un encuentro que inspiró posteriormente más  de una leyenda entre los letrados del país.

	 

	*   * *

	 

	Mientras que los soldados y los piratas se acuchillaban  y se machacaban sin perdón, Kwolang-Lin, a la cabeza de su junco de guerra, apuntaba con el dedo hacia el buque   de Paou. Fue el abordaje. El choque hizo crujir el armazón de los buques y Paou, a la cabeza de su tripulación, saltó   al puente enemigo.

	El ministro de la Guerra levantó una pistola y apuntó a la cabeza. Paou se desplomó y quedó inerte. Con gritos salva- jes, los leales se abalanzaron sobre los bandoleros desampa- rados, a los que la caída de su capitán había llenado de desesperanza.

	Pero Paou era un perillán muy astuto. Había  visto  el  gesto y lo había esquivado. Su muerte no era más que una finta. Saltó sobre sus pies con una carcajada demoníaca y   sus hombres, a su vez, rugieron de triunfo. Los hombres de Kwolang-Lin retrocedieron en desorden.

	Tres juncos imperiales fueron hundidos. Quince caye- ron en manos de los Ladrones. Entre los numerosos prisio- neros se encontraba el propio ministro de la Guerra.

	Éste fue llevado ante Paou, que le dijo:

	—Te perdono, oh Kwolang-Lin...

	—Tu misericordia es la más sangrienta ofensa....

	El cautivo se sintió deshonrado y quiso morir. Sin embargo, puesto que Paou parecía decidido a perdonarlo,

	 

	
se acercó al pirata y lo agarró por el cabello, riéndose con desprecio en su cara. Esperaba de esta forma provocar a su enemigo y armar su brazo a la espera de una respuesta que lo habría enviado con sus ancestros.

	Paou quería, a toda costa, traer vivo al almirante enemi- go, para presentarse de esta forma, y con toda garantía de  éxito, ante Mrs. Ching. Por lo que se contentó con soltar a      la  presa  y murmuró:

	—¿Por qué quieres la muerte, oh Kwolang-Lin?

	La respuesta del vencido fue empuñar un sable curvo y abrirse la garganta, derrumbándose en medio de un mar de sangre. Después de algunos estertores murió. Tenía setenta años...

	«Tras una larga sucesión de victorias, y también de reve- ses –escribía un historiador chino– ocurrió que algunos buques de guerra americanos que escoltaban unos buques mercantes, se encontraron con uno de los secuaces  de Mrs. Ching, llamado “La Joya de la Tripulación”.

	»Los capitanes de los buques mercantes manifestaron un pavor espantoso, pero el comandante americano les dijo:

	—Miren... Esta bandera que ondea en el palo mayor del junco no es la de Mrs. Ching. Por consiguiente, la partida está igualada. Vamos  a atacar y vencer...»

	Esto, de paso, indica la reputación que había adquirido la mujer pirata, no sólo entre sus compatriotas, sino hasta en los mares más lejanos.

	Los buques americanos libraron batalla. Cañonazos y disparos de fusil. Incluso hubo grandes piedras que vola- ron por los aires. Hubo muchos muertos y heridos, y por la noche los adversarios se retiraron para curar a los unos y contar a los otros. Al alba, el combate prosiguió con encar-

	 

	
nizamiento. De una borda a la otra, se interpelaban a la manera de los héroes de Homero.

	«Los buques mercantes –continúa  el  historiador  chino– se habían quedado a cierta distancia. Vieron como los pira- tas mezclaban pólvora con sus brebajes (!) y de repente sus caras enrojecieron, sus  ojos  resplandecieron  y  su  valentía se  multiplicó.

	»El combate prosiguió durante tres días y tres noches. Al final, se retiró cada uno por su lado, puesto que todo el mundo estaba extenuado...»

	Evidentemente, este relato no está muy claro en su con- junto, pero tiene valor por su seguridad y su candor.

	Recuerda al de este valiente e ingenuo irlandés, durante la guerra de Secesión:

	«La batalla fue sangrienta mientras duró y el sargento perdió su cartuchera...»

	Todos los combates sostenidos por los Ladrones fueron relatados más o menos en el mismo estilo, y he aquí como Paou consiguió vencer otra vez a las fuerzas imperiales.

	El almirante Ting-River, que había sucedido a Kwolang- Lin en la tarea de destruir a los piratas, creyó sorprender a los Ladrones, mientras que fue sorprendido él mismo antes incluso de levantar anclas. Sin duda los pescadores que Mrs. Ching había sabido engatusar habían avisado a Paou de los movimientos del enemigo.

	Viendo que le era imposible escapar, puesto que se encontraba rodeado por todos los flancos, Ting-River se dirigió a sus oficiales, pálidos y temblorosos, refugiados al pie del palo mayor:

	—¡Por vuestros padres y madres, por vuestras mujeres e hijos, por la esperanza de una recompensa si lo lográis, por el temor a un castigo si fracasáis, hay que luchar!...

	 

	
Y todo el mundo luchó.

	Al principio, la suerte sonrió al almirante Ting-River. Uno de sus cañones destruyó completamente el famoso Joya de la Tripulación. Pero Paou también se encontraba allí, para desgracia de los imperiales. Reventó de rabia y animó a los suyos con imprecaciones todavía más fuertes que las de Ting-River, cosa que, se concibe inmediatamen- te, sólo podía darle la victoria final, la más elocuente.

	Ting-River fue derrotado. Naturalmente se suicidó, tal y como hizo su predecesor. Encontró, a medio camino del cielo chino, la inmensa multitud de aquellos que habían perecido durante la batalla. Se hundieron veinticinco juncos.

	El emperador de China, viendo que no acabaría nunca con los Ladrones por la fuerza, ideó otro método. Decidió matarlos de hambre y ordenó que no se dejase en la costa el más pequeño pueblo donde abastecerse. Todo fue demo- lido, arrasado sin excepción alguna. Ni un sólo barco salió durante este tiempo, de manera que los piratas empezaron a preguntarse lo que aquello significaba; había que avisar sin demora, si no sería el fin de todo.

	Fue entonces cuando Mrs. Ching reunió a sus hombres  y sus barcos y ordenó que navegaran río arriba en busca  de pueblos que saquear. Al ser los ríos navegables hasta varias decenas de kilómetros tierra adentro, esta ofensiva fue todo un éxito igual que las precedentes, y los Ladrones amontonaron botín y provisiones para mucho tiempo.

	Sin embargo, los tiempos habían cambiado y se hacía cada vez más difícil conseguir lo necesario para tantos hombres. Mrs. Ching decidió dividir a sus hombres en escuadras como antes y que cada capitán saquease por su cuenta, hasta nueva orden.

	 

	
La mujer pirata tomó el mando de un grupo, Paou enca- bezó a otro, O-po-tae a un tercero y los demás capitanes hicieron lo mismo.

	Fue en esta época cuando ocurrió la penosa aventura de Richard Glasspoole, oficial a bordo del Marquis of Ely.

	 

	 

	II 

	 

	EL cúter de este caballero se  iba  derecho  a  los  arrecifes, por fortuna el mar se calmó un poco y el piloto de Macao   que estaba al timón –sin enorgullecerse por ello ya que la aventura no le era muy favorable y sólo su mala suerte le  había llevado hasta allí–, el piloto –decíamos– pudo endere- zar  la embarcación.

	A toda costa hacía falta maniobrar para volver a puerto. Durante tres días enteros se intentó en vano acercarse a la costa rocosa. Por fin encontraron una pequeña playa, pero el rostro del piloto se volvió color ceniza:

	—¡Huyamos!  Huyamos...  o  estamos perdidos.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—Allí... mirad...

	Glasspoole agudizó la vista y vio tres anchas embarca- ciones que acababan de subir el ancla y rápidamente iza- ban la vela.

	—Pero si vienen a ayudarnos –exclamó–. Es un buen augurio.  Al  contrario, ¡esperémosles!

	—No, no, Mister... Ellos Ladrones. Si ellos alcanzarnos, nosotros, muertos.

	Al oír estas palabras todo el mundo se lanzó sobre los remos.  A  pesar  de  su  agotamiento  los  del  cúter  remaron

	 

	
como locos furiosos y lograron, después de seis largas horas, escapar de los piratas.

	A la mañana siguiente, Glasspoole, la mano en visera sobre los ojos, exclamó:

	—¡Ah!   Esta   vez   son   unos   inofensivos pescadores...

	¡Vamos a verles...!

	¡Otra vez eran los Ladrones!...

	Y esta vez era imposible escapar. Los brazos agarrota- dos y dolorosos ya no podían tirar de los remos. El cúter había caído si no en Caribdis, sí en Escila. Había que resignarse.

	El primer junco se precipitó directamente sobre los des- fallecidos marineros y, en un instante, veinte diablos de pinta patibularia irrumpieron como por arte de magia y se plantaron de un salto en el barco de Glasspoole. En cada mano blandían un sable ancho y corto. Abalanzándose sobre los europeos, colocaron una hoja en la nuca de cada hombre y pusieron la punta de la otra en el hueco del pecho, fijando los ojos en el jefe y esperando, aparente- mente, la orden de matar o de perdonar.

	Evidentemente, ni Glasspoole ni los otros eran capaces de ofrecer la más mínima resistencia. Los piratas lo vieron enseguida, y el jefe, sin abrir la boca, envainó el arma que había esgrimido, ejemplo imitado sin vacilación por sus acólitos. Se dio una orden y, confusamente, los prisioneros fueron empujados con violencia, por no decir lanzados, al junco donde cayeron los unos sobre los otros, entre risas y sarcasmos de los Ladrones.

	Después se efectuó el registro, un registro minucioso que no dejó ni un bolsillo sin explorar. Se oyó un ruido de chatarra  arrastrada  a  bordo,  y  Glasspoole,  estupefacto,

	 

	
constató que iban a encadenarlos en grupo, en la parte tra- sera.

	«En ese momento –explica– esta infamante operación fue detenida por la llegada de un bote. El hombre que la comandaba intercambió algunas palabras con nuestro rap- tor, y me transportaron con uno de los míos y un intérpre- te. Entendí, tras algunos golpes de remo, y al ver a lo lejos un junco inmenso y suntuoso, que me llevaban ante el jefe de los piratas.

	»Subí al puente. En medio de un círculo formado por gente con una actitud respetuosa se encontraba sentado un gordo personaje, vestido muy refinadamente. Llevaba un vestido bordado de seda escarlata y un turbante, tam- bién de seda, pero negra. Parecía amarillo a pesar de su gordura, y no creo que tuviera más de treinta años.

	»Me cogió por el cuello y acercó mi cara a la suya, mien- tras me miraba fijamente a los ojos. Aguanté la ofensa sin respirar, esforzándome por conservar mi dignidad hasta el final.

	»—¿De dónde venís? –dijo bruscamente, por medio del intérprete. No hablaba, ladraba.

	»—De Europa. Soy ciudadano británico.

	»—¿Qué venís a hacer a este país?

	»Le expliqué lo que me había ocurrido, la manera en que mi buque me había abandonado a mi pesar. Le detallé las penurias que mis compañeros y yo estábamos sufriendo desde hacía cuatro días, despojados de todo y hambrientos.

	»Le dijo al intérprete que no nos creía y que sabría, a través de la tortura, obligarme a decir la verdad...»

	Glasspoole protestó de buena fe. En ese momento, uno    de los bandidos que asistían al interrogatorio se acercó al

	 

	
jefe y le murmuró algunas palabras al oído. Afirmó –esto lo supo Glasspoole más tarde– que el prisionero era segura- mente inglés, que los botones de su uniforme parecían ser de oro, y que, sin duda, este oficial debía ser muy rico. En consecuencia, el jefe podría negociar su libertad a cambio de una gran recompensa.

	El capitán sintió pena por los cautivos y consintió que les ofrecieran comida. Fue toda una delicia. Y, sin embar- go, el arroz que les sirvieron era negruzco y nauseabundo.

	¡Pero tras cuatro días de abstinencia, Glasspoole y los suyos estaban dispuestos a roer incluso las cuerdas para saciar el hambre!

	Durante la comida, los prisioneros fueron el blanco de las constantes vejaciones de los piratas. Éstos daban vueltas a su alrededor, apuntando con una hoja en cada momento al cuello o la garganta, explicando con signos que los europeos serían cortados en pedazos a la primera ocasión.

	«Y debo precisar –dice Glasspoole en su relato– que no era una fanfarronada más, puesto que hubo centenares de desgraciados tratados de esta horrible y bárbara manera durante mi cautividad...»

	Vinieron a buscarlo. El jefe lo reclamaba.

	—Tenéis que escribir al capitán de vuestro buque...

	—¿Le haréis llegar la carta?

	—No os preocupéis por estas cosas... Tenéis que  escri- birle e informarle de que debe enviarme cien  mil  dólares por vuestro rescate y el de vuestros compañeros...

	—¿Cien mil dólares?... –exclamó Glasspoole horrorizado por tan enorme suma–. Eso es  imposible...

	—¡Sí, es posible!... ¡Y le explicaréis que le doy diez días para entregarme el rescate, si no le enviaré vuestra cabeza

	 

	
y la de vuestros marineros para enseñarle que debe obede- cer  mis órdenes!...

	Este pirata que hablaba con tan orgullosa arrogancia no era otro que Paou, el ex lugarteniente de Mrs. Ching, provi- sionalmente jefe supremo de su propia escuadra. Poseía más de doscientos juncos, entre los cuales Glasspoole  pudo divisar un brick portugués recién capturado. El capi- tán europeo había sido asesinado al igual que una parte de su tripulación. Evidentemente Paou no bromeaba.

	El prisionero inglés escribió entonces la carta. Supuso que la carta partió en una pequeña barca de pesca que acababa de atracar y que partió de inmediato en dirección a Macao. El lugar donde se encontraban los Ladrones era una bahía, cerca de la isla de  Lantow.

	Veinticuatro horas más tarde, se presentó otra barca de pesca y preguntó si allí se encontraba algún oficial en manos de los piratas.

	—Sí –le respondieron–, dirigíos al buque del almirante.

	Glasspoole pudo contactar con esos pescadores. «... Uno de ellos hablaba unas pocas palabras en un pésimo inglés

	–dijo en sus Memorias– y me confió que le enviaba el capi- tán del Marquis of Ely para buscarme. Mi buque se encon- traba actualmente en Macao. Pregunté si no tenían algún mensaje para mí, y me sorprendió la respuesta negativa...» El propietario de la barca tenía muy buena relación con los Ladrones, que le habían entregado una especie de sal- voconducto que le permitía ir y venir con seguridad. Pasó todo el día en compañía de los segundos de Paou,  jugando

	a las cartas e incluso fumando una pipa de opio.

	En cuanto a Glasspoole, no dejaba de darle vueltas a todo aquello. ¿Cómo era posible que su capitán no respon-

	 

	
diera a su carta? ¿Acaso iban a abandonarle a su propia suerte? Sin embargo, no era costumbre que los ingleses se desinteresaran de sus súbditos; al contrario, si existe un pueblo preocupado por la dignidad de los suyos y de su prestigio, es evidentemente el inglés.

	Por la tarde, el oficial fue llevado ante Paou. Su sorpre- sa fue enorme al observar un notorio cambio en las mane- ras del pirata. Éste parecía estar animado por excelentes intenciones.

	—Me he informado –dijo en un tono amable– y sé a cien- cia cierta que no me habéis inducido al error. Realmente sois inglés y a mí me gustan mucho los vuestros.

	El prisionero escuchaba sin articular palabra, pregun- tándose adónde quería llegar el chino. Iba de sorpresa en sorpresa. ¡He aquí que acababa de oír a su raptor afirmar, no ya su intención de exigir un rescate, sino un simple préstamo!

	—Si vuestro capitán acepta prestarme setenta mil dóla- res hasta mi regreso de una expedición que voy a llevar a cabo en el interior del país, os devolveré inmediatamente la libertad. Y tendrá mi palabra de honor de que se lo devol-  veré lo más rápido  posible.

	—No sé cuales son vuestras intenciones –respondió Glasspoole–, pero una cosa está clara y es que mi capitán no aceptará ninguna condición de este tipo, rescate o préstamo.

	¡Si no me liberáis, al igual que mis compañeros, tendréis que véroslas con toda la flota británica decidida a vengar la ofensa de la cual sois culpable ante mi  nación!

	Paou se enfureció entonces. Se levantó y exclamó:

	—¡Vuestras amenazas no me dan miedo! No olvidéis que estáis bajo mi poder. Por lo tanto más vale que estéis agra-

	 

	
decido de que haya cambiado mi decisión. Aquí está vues- tra carta. ¡Escribid la segunda y sed persuasivo!

	Y devolvió al prisionero la primera misiva que había escrito.

	Por eso Glasspoole no había obtenido respuesta. ¡Esta primera súplica nunca había sido enviada!

	«...Nunca supe exactamente por qué motivo no había sido enviada –nos dice–, pero creo que el pirata no se había atrevido a negociar antes de obtener la aprobación de su gran jefe (en este caso, Mrs. Ching), la cual, según lo que  he podido saber, desaprobaba del todo mi captura...»

	De hecho, Mrs. Ching no pretendía en absoluto entrar  en conflicto con la flota británica, que suponía con razón que era más temible que los juncos de guerra de los man- darines.

	El mensajero enviado a Macao había declarado que necesitaría por lo menos cinco días para ir y volver con la respuesta. Paou había dado un plazo máximo de diez días, lo sabemos. Por lo tanto la vida de Glasspoole no corría peligro y se habría acomodado lo mejor posible con la espe- ra, si no hubiese ocurrido un suceso repentino que se pro- dujo durante la noche siguiente y que provocó la furia de sus guardianes.

	¡El brick portugués había cortado sus amarras y se había hecho a la mar! Los piratas que lo vigilaban se habían visto sorprendidos por la valiente tripulación –o por lo menos por lo que quedaba de ella– y habían sido degollados sin piedad, antes ni siquiera de poder decir una palabra. Los cadáveres que flotaban en la bahía lo demostraban suficientemente.

	Glasspoole creyó, esta vez, que su hora había llegado. A su alrededor rugía una horda furiosa, blandiendo sables y

	 

	
profiriendo amenazas. Sin las órdenes formales de Paou, el cual, desde que tuviera conocimiento de los propósitos de Mrs. Ching, velaba por la seguridad de los prisioneros, hubiera habido desgracias. Sin embargo, hay que añadir que la solicitud del jefe pirata no debía ni podía durar mucho y se limitaría seguramente al resultado final de las negociaciones.

	Tuvo lugar el zafarrancho de salida. Los buques de Paou levantaron anclas, preparándose para la expedición de la que había oído hablar Glasspoole. Contrariamente a lo que Paou le había hecho entender, no iban a esperar el regreso del mensajero de Macao.

	Todo aquello, esas órdenes y las contraórdenes parecían indicar que el jefe pirata estaba indeciso en cuanto a lo que debía hacer en realidad. Y es que por encima de él estaba siempre la autoridad de esa mujer extraordinaria, y la separación entre las escuadras no había afectado en abso- luto a la supremacía de Mrs. Ching sobre los diferentes lugartenientes que había nombrado.

	Glasspoole, que había cifrado en unas doscientas el número de velas que había visto al llegar, afirmó esta vez su certeza de que eran más del doble. De hecho, había  unos quinientos juncos listos para remontar las desembo- caduras.

	Efectivamente Mrs. Ching se había reunido con Paou, y era ella quien iba a tomar las riendas de las operaciones.

	Glasspoole, al darse cuenta de que iba a verse obligado a seguir a los bandidos, se sumió en un profundo  desánimo.

	«... Es imposible dar una idea de lo que sentí en ese momento crítico. Sin la más mínima respuesta a mis car- tas y a punto de partir rumbo a un lugar desconocido, a

	 

	
centenares de millas en el interior de un país donde nunca se han visto europeos... ¡Y en qué compañía!

	»¿Cuántos meses duraría este sufrimiento? ¿Quién sabe si me imaginarían todavía vivo a mi regreso y si las nego- ciaciones serían todavía posibles? Pues era impensable que enviara o recibiera mensajes mientras los Ladrones estu- viesen en campaña.

	»Los pescadores –hablo de los que poseen un salvocon- ducto de los piratas– no se atreven a arriesgarse a más de  veinte millas al norte de Macao, por temor a ser descubier- tos  por  los  juncos imperiales.

	Todo navegante del que se sospechara, con razón o sin ella, que tenía relaciones con los Ladrones, incluso sin ser en absoluto su cómplice, era asesinado para servir de ejemplo y cortar cualquier propensión a manifestarles simpatía...»

	 

	 

	III 

	 

	A partir de ese momento, Glasspoole  estuvo  escribiendo una especie de diario de a bordo donde explicó todos los hechos interesantes que pudo presenciar. Es un relato extremadamente vivo, que va del 26 de septiembre al 8 de diciembre de 1809, fecha afortunada entre  todas,  puesto  que fue la de su liberación.

	 

	Miércoles, 26 de septiembre.

	 

	«Acabamos de ver amanecer, ante un espectáculo que me ha hecho palpitar el corazón. A lo lejos se veían navíos bri- tánicos que estaban anclados cerca de la isla de Chun-Po.

	 

	
»El jefe me ha llamado y me los ha enseñado.

	»—Miradlos bien –dijo con un odioso rictus–, ¡porque no los volveréis a ver!

	»¿Amenaza real o intento de intimidación? Con estos bandidos no se puede estar seguro del mañana.

	»Es casi mediodía. Estamos llegando a la desembocadu- ra de un río, al este de la Bogue, y empezamos a remontar la corriente. Después de tres o cuatro millas, pasamos ante una gran ciudad escalonada en las laderas de una colina risueña. Sin duda la población es tributaria de los Ladro- nes, puesto que hemos sido aclamados con saludos y can- tos...»

	[En este punto, aparecen algunos comentarios  sobre varias  rapiñas, y:]

	«... Reina una actividad febril entre los piratas. Se pre- paran para atacar una ciudad y reúnen fuerzas considera- bles. Veo las idas y venidas de los botes, que sin cesar desembarcan hombres en la orilla. Han enviado un emisa- rio para ofrecerles la salvación a cambio de un tributo anual de diez mil dólares, o, por el contrario, los Ladrones atacarán, quemarán las casas y acuchillarán a todos los habitantes.

	»En mi opinión, la situación de la ciudad, fuera del alcance de los cañones, les permitirá resistir. Sería mejor que los Ladrones llegaran a entenderse con los ribereños; si no, perderán muchos hombres.

	»Las negociaciones han sido largas. Finalmente han lle- gado a un acuerdo por seis mil dólares al año. La primera entrega tendrá lugar a nuestro regreso, puesto que –afir- man los habitantes– necesitan un plazo para reunir esta suma.

	 

	
»Creía que los Ladrones eran más  astutos;  más  vale pájaro en mano que ciento volando. A nuestro regreso, pudimos constatar la presencia de varias bocas de fuego en  la colina y, en lugar de dólares, ¡fueron balas de cañón lo   que consiguieron!»

	 

	 

	1 de octubre.

	 

	«Seguimos nuestra ruta, hasta llegar, por la noche, ante una ciudad rodeada por un bosque. Los Ladrones echan el ancla. Habrá un ataque al alba.

	»El desembarco se ha hecho de forma silenciosa. La ciu- dad duerme. Al despuntar el sol, los bandidos se lanzaron con un grito general, sable en mano, al asalto. Entre las pobres gentes que se despiertan sobresaltadas, cunde el pánico. Todo el mundo huye al campo.

	»¡Qué espectáculo!... Mujeres histéricas, estrechando a sus pequeños contra su pecho, y perseguidas por los dia- blos feroces, tropezando, cayendo de rodillas, implorando el perdón... Horrible carnicería... Todos los que no pudie- ron ponerse a salvo, los ancianos, los enfermos, los lisiados fueron apresados o asesinados.

	»Las barcas pasan y pasan sin parar, yendo de la orilla a los juncos, y de los juncos a la orilla, repletas de cautivos y de botín. Los piratas están cubiertos de sangre, sus manos están rojas y sus ropas gotean.

	»Doscientas cincuenta mujeres y muchos niños fueron capturados    y    repartidos    entre    los    diferentes buques.

	¿Cómo podían huir con esa cruel costumbre de mutilar los pies de las chinas? La mayoría apenas podía  caminar.

	 

	
»A bordo del junco en el que me encuentro, hay una veintena de desdichadas. Las han subido cogiéndoles del pelo con las manos. El jefe ha subido a bordo y les ha pre- guntado sobre sus fortunas para fijar los rescates de com- pra. Van de seiscientos dólares a seis mil. Las han acorra- lado en la parte trasera, sin amparo. El sol las quema, y las noches heladas las hacen temblar de frío. Se les oye toser y gemir bajo el azote de la nocturna lluvia helada.

	»Nos quedamos tres días. La ciudad ya no es más que un montón de cenizas. Todo ha sido saqueado, arrasado. Los jardines son asolados, los acuarios vaciados de sus valiosos peces. Las negociaciones para el pago de los resca- tes de los prisioneros han seguido su curso.

	»Y decir que si los hombres sanos hubieran tenido un poco de energía habrían podido intentar una contraofensiva, puesto que nunca había más de cien Ladrones a la vez en  el arenal, y estoy seguro que en las colinas, los fugitivos que divisaba, desde el barco, eran por lo menos diez veces más numerosos...»

	 

	10 de octubre.

	 

	«Acabamos de reunirnos con una tercera escuadra, la que luce la bandera de color negro. Me niego a contar las velas. Son demasiadas... Estos piratas cuentan con fuerzas ilimi- tadas.»

	 

	17 de octubre.

	 

	«Seguimos remontando la corriente y pasamos ante nume- rosas ruinas, aparentemente obra de la Escuadra Negra. El

	 

	
tiempo empeora. Una calurosa calina interrumpida por fuertes lluvias.

	»La flota echa el ancla ante una nueva ciudad. Aquí, compruebo la presencia de cuatro baterías. Imposible darme cuenta de la importancia de la ciudad ya que ésta, mucho más que la anterior, se encuentra rodeada por un espeso bosque.

	»Los piratas han estado totalmente inactivos durante dos días. No entiendo a qué esperan. Al  alba  del  tercero, oigo un furioso cañoneo  que se  prolongará  durante varias horas. ¡Pero si no son los  Ladrones  quienes  dispa- ran!

	»Albricias, por fin se están defendiendo. Lo más impre-  sionante es que no hay respuesta  a  este  diluvio  de  balas. Los Ladrones han alzado el ancla durante la noche y han permanecido a la deriva. Intento informarme y esto es  lo que  me dicen:

	»Los Ladrones no han intentado nada porque su jefe supremo (Mrs. Ching) había consultado, como antes de cualquier maniobra, a los dioses para saber si les serían favorables. Sin embargo, el dios Joss no quiso prometerles    la victoria. Es increíble, pero es cierto. Estos bandoleros se lanzarán a las más audaces locuras si su ídolo así se lo aconseja, pero retrocederán ante el más mínimo esfuerzo cuando  no  obtengan  la  respuesta deseada.

	»Hemos vuelto delante de la ciudad anteriormente saqueada. Los Ladrones aprovechan para reanudar las negociaciones de los rescates de las prisioneras. Esto dura- rá cinco o seis días y acabará con la liberación de cien mujeres. Las otras se venden entre la tripulación, a razón de cuarenta dólares por cabeza.

	 

	
»Una vez en posesión de su compra, al pirata se le con- sidera como su marido legítimo y –hecho destacable– debe tratarla honradamente (es una forma de hablar, evidente- mente...) so pena de perder la vida por orden superior, por desobediencia a las reglas instituidas por el gran jefe. Sin embargo, si la mujer se niega a aceptar un señor y amo, es ejecutada. He visto varias que se han tirado al mar y se  han ahogado antes que pertenecer a los piratas.

	»Una de ellas incluso arrastró a su perseguidor a la muerte. Era la bella Mei-Ying, esposa del rico Ke-choo- Yang, asesinado durante el saqueo. El hombre que la había comprado quería llevársela, pero ella se defendió y se esca- pó de sus garras. Él se abalanzó salvajemente sobre ella y le torció un brazo. Como todavía se resistía, la tiró con un golpe furioso y le rompió dos dientes. La pobre desgraciada tenía la boca llena de sangre, pero seguía luchando. Y de repente, abrazó al hombre por los brazos y las piernas. Sorprendido, rodó sobre el puente con ella. Entonces, aga- rrándose a él con todas sus fuerzas, se tiró con un grito de triunfo por encima de la borda, arrastrando al bandido. Desaparecieron, juntos, bajo el agua7.

	»La flota siguió bajando la corriente y llegamos hasta una ciudad que debía pagar el tributo anual. Fue entonces cuando ocurrió la desagradable emboscada de la que he hablado. Los piratas huyeron apresuradamente y echaron el ancla un poco más lejos. Para aplacar su rabia impoten- te, cada junco desembarcó un contingente con la misión de destruir  todos  los  cultivos  y,  en  especial,  los  naranjos.

	

	
		Las demás prisioneras fueron todas liberadas pocos meses des- pués, a cambio del pago de quince mil leang (onzas) de plata.



	 

	
Devastaron varias millas de ribera, y después nos dirigimos hacia una cala donde los espías habían divisado la presen- cia de nueve embarcaciones cargadas con mercancías.

	»Era una compensación bastante pobre, pero los Ladro- nes no la despreciaron, y las barcas fueron capturadas. A bordo se encontraban una docena de hombres que no ofre- cieron ninguna resistencia. El jefe les ofreció unirse a sus tropas a condición de prestar el juramento de costumbre ante el todopoderoso Joss, del cual cada buque transporta- ba una efigie.

	»La mayoría aceptó con diligencia, ya que los cautivos sabían lo que les esperaba en caso de resistencia. Sin embargo, tres o cuatro hombres no quisieron someterse y prefirieron –dijeron– la muerte antes que asociarse con aque- llos tipos.

	»—¡La muerte es algo demasiado suave, rugió el capitán de mi junco, para tan gran insolencia!...

	»Todavía me estremezco pensando en su tortura, a la que tuve que asistir muy a pesar mío.

	»Les ataron los brazos a la espalda y los colgaron por las axilas al palo mayor. La tripulación cogió juncos flexibles que fueron trenzados y con los que cada pirata por turno fustigó con todas sus fuerzas a los prisioneros, moviendo de un lado al otro los cuerpos que se balanceaban. Esto duró hasta que los torturados no dieron más señales de vida. Descolgados, los tiraron al puente, amontonados. De vez en cuando, alguien se aseguraba que todavía seguían respi- rando. Cuando volvieron penosamente en sí, los colgaron de nuevo, izándolos hasta lo alto del palo, para dejarlos caer, pero reteniéndolos en el último segundo con la intención de descoyuntarles los brazos con la sacudida.

	 

	
»La tortura duró hasta que pidieron gracia y aceptaron convertirse en Ladrones. De todas formas dos de ellos murieron a causa de tan atroces padecimientos.»

	 

	 

	28 de octubre.

	 

	«¡Siento la más pura y profunda de las alegrías!... Por fin he recibido noticias de mis compatriotas.

	»El capitán Kay me ha enviado una carta a través de un pescador. Me dice que nos comprarán a todos y me aconse- ja que ofrezca tres mil dólares. Parece ser que fue el buen pescador quien le aseguró que los piratas aceptarían esa suma. El capitán Kay añade que, si a pesar de todo, recha- zan los tres mil dólares, que puedo ofrecer cuatro mil, pero que más vale comenzar por no mencionar la suma más ele- vada. Acaba diciendo que mis compañeros y yo seremos comprados cueste lo que cueste, sean cuales sean las exi- gencias de los bandidos.

	»Es el primer respiro de alivio que recibo desde el princi- pio de mi cautividad. Ahora sé que volveré a ver a los míos. Mi país no abandona a sus hijos.

	»Solicité  inmediatamente  una  entrevista  con  el  jefe.

	Rechazó con desprecio los tres mil dólares.

	»—¿Se burla de mí? –dijo–. Necesito, por lo menos, diez mil dólares, y estoy haciendo un sacrificio. Tendréis que añadir  dos  grandes  cañones  y  numerosas  municiones...

	»Terminó profiriendo sus amenazas habituales de muer- te, pero ya no me impresionan, ahora que sé que me com- prarán a cualquier precio. Por lo que me mantuve firme y prometí informar al capitán del Marquis of Ely.

	 

	
»Espero que el capitán Kay me haga llegar, al mismo tiempo que su respuesta, algo de ropa de recambio, ya que la que llevo desde hace seis semanas, expuesta a todos los cambios de temperatura, se ha convertido en andrajos.»

	 

	 

	1 de noviembre.

	 

	«Tras haber bordeado la costa durante un corto tiempo, ahora nos encontramos de nuevo en un río, por la noche, anclados a dos millas de un pequeño lugar llamado Petite Whampoa. Ante nosotros, diviso un fortín, a una altura desde la cual domina la ensenada. Hay varios juncos impe- riales al abrigo del puerto.

	»Debo destacar un acontecimiento importante que puede influenciar el transcurso de las cosas. El jefe me ha enviado al intérprete con extrañas instrucciones. Tan extrañas que hice que me lo repitiera para asegurarme de que le había entendido bien.

	»—Hay que ordenar a sus compañeros que fabriquen cartuchos y que limpien las armas que les van a entre- gar.

	»—¿Para qué? –pregunté, tremendamente sorprendido.

	»—Porque desembarcarán mañana por la mañana...

	»Entendí que el jefe de los Ladrones, que no duda de nada, tiene la intención de hacernos participar en sus ban- didajes. ¡Nada más y nada menos!

	»Evidentemente, respondí que nunca aceptaría algo así y que era inútil que contaran con cualquier tipo de asisten-    cia  de  nuestra  parte.  ¡Faltaría más!

	 

	
»El jefe no tardó en llegar. Estaba muy enfadado y, como de costumbre, nos amenazó con las más horribles torturas   si no cedía en mi negativa. No desistí y le confirmé que no  tenía ninguna intención de convertirme en pirata.

	»Se marchó, gruñendo sin parar y lanzando miradas furiosas. Me encogí de hombros y me puse a deambular tranquilamente en el puente.

	»Algunas horas más tarde, nueva aparición del intérpre-

	te.

	»—El jefe dice –me informó– que si vos y vuestro cabo os

	encargáis de los cañones y si los demás hombres descien- den a tierra con nuestras tropas, transigirá con vuestro capitán para el rescate ofrecido...

	»¡Ah! Esto empieza a ser interesante. Prosiguió:

	»—¡Y vuestros hombres recibirán veinte dólares de grati- ficación por cada cabeza que corten a los chinos!

	»Cada vez mejor. Le pedí que me dejara pensar. Después de todo, no me pedían hacer la guerra con los europeos, sino con unos perros amarillos8. Le respondí que estaba de acuerdo.

	»Abrimos fuego hacia los juncos de los mandarines, que respondieron con fuerza y maniobraron de tal modo que bloquearon la entrada del puerto. Esta astucia tuvo el don de exasperar a los Ladrones.

	»Trescientos hombres se tiraron a la orilla, armados con sables colgados de las vainas bajo cada axila. Corrieron hasta el lugar donde se encontraban los juncos enemigos  y, tirándose al agua enérgicamente, nadaron hasta abor-

	

	
		Este desprecio característico debe destacarse. No hay que olvidar que estamos en 1809...



	 

	
darlos. Fue como una invasión de ratas. Los marineros imperiales, asustados, saltaron por encima de la borda, del otro lado, para intentar llegar hasta la orilla de enfrente. Sin embargo los Ladrones, que nadaban mejor, ya los habían alcanzado.

	»Nunca hasta entonces había visto una  batalla  igual. Los piratas, manteniéndose en la superficie, habían desen- vainado y descargaban sus sables con toda su fuerza, cor- tando brazos y piernas de los que huían dentro del agua.

	»Los juncos no tardaron en ser capturados, y después hubo un furioso asalto contra la ciudad. La resistencia de los habitantes no superó el cuarto de hora. Se batieron en retirada, pero fueron alcanzados en una elevación donde la masacre siguió su curso.

	»El saqueo tuvo lugar según los métodos preferidos por los Ladrones. El botín embarcado en los botes llegaba con regularidad a bordo de los buques. Sin embargo, los Ladro- nes, que creían que habían acabado con sus víctimas, fue- ron sorprendidos de repente por un contraataque. La ciu- dad volvió a caer en manos de sus poseedores legítimos, y el asunto costó doscientos hombres a los piratas. Por des- gracia tuve que lamentar, por mi parte, la pérdida de uno de mis compañeros.

	»Nueva ofensiva de los Ladrones, quienes decididamente querían tener la última palabra. Sin  duda,  el  dios  Joss   había decidido que esta masacre le gustaba. Bajo la impe-  tuosa acometida, los chinos abandonaron el lugar por segunda vez, y su ciudad fue condenada a las llamas. Todo prisionero, sin distinción de edad y sexo, fue despedazado  cruelmente sobre el terreno. No nos olvidamos de cortar las cabezas,  puesto  que  el  jefe  de  los  Ladrones  pagaba  diez

	 

	
dólares por pieza a sus hombres.  Como  vemos,  el  precio que nos habían ofrecido a nosotros era el doble.

	»Uno de mis compañeros me contó que se había encon- trado, en el transcurso de una persecución desenfrenada por las calles de la ciudad, con un pirata dando buena cuenta de un habitante. Dicho pirata, que ya había mata-  do a dos hombres, no había encontrado nada mejor que, para llevar sus piezas con seguridad, atar las cabezas san- grientas con sus trenzas y colgárselas al cuello.

	»Yo mismo asistí, durante el pago de las primas, a la producción, por parte de ciertos bandidos, de cinco y hasta seis cabezas decapitadas; ¿cómo habían podido traerlas?»

	 

	 

	4 de noviembre.

	 

	«Acaba de llegar una orden procedente del almirantísimo, informándonos que debemos reunirnos con él sin dilación, puesto que se encuentra en Lantow, con dos buques sola- mente, y acosado por tres navíos portugueses y un brick, que amenazan con derrotarlo. Además, se prevé que los juncos imperiales no tardarán en acudir en su ayuda.

	»En marcha, pues, hacia Lantow, a toda  vela.

	»Pasamos a la vista de la isla de Lintin donde precisa- mente vimos los cuatro buques que habían amenazado al almirantísimo y que con toda seguridad, informados de nuestra llegada inmediata, no querían encontrarse entre dos fuegos.

	»No pude dejar de sonreír cuando reconocí los buques a sueldo del gobierno chino y que alardeaban pomposamente de  llamarse  la  “Escuadra  Invencible”.  Era  todo  lo  que  el

	 

	
Emperador tenía para enfrentarse a los Ladrones, ¡además de sus juncos!»

	 

	 

	5 de noviembre.

	 

	«La escuadra roja –que es la comandada por Paou– se detiene poco antes de Lantow, en una pequeña bahía. La escuadra negra echa el ancla un poco más al este. Acaba-  mos de reunirnos con los dos buques del almirantísimo.»

	 

	 

	8 de noviembre.

	 

	«Cuatro buques europeos, un brick y una goleta aparecen en la entrada de la bahía. Gran alboroto entre los piratas, que se imaginan que son buques británicos que vienen a liberarme. Se habla de colgar a mis compañeros –y a mí mismo– del palo mayor para servir de diana al enemigo.

	»Me costó muchísimo hacerles desistir de esta detestable decisión, afirmando que se trataba de fuerzas portuguesas de Macao. No era el mejor momento para una batalla, pues- to que nos faltaba la mayor parte de nuestra flota, retrasada respecto a nuestro junco, y sólo había, en total y para todo, en ese momento siete buques listos para el combate.

	»Los Ladrones los situaron atravesados en la entrada de la bahía, mientras echaban al agua, a toda prisa, las bar- cas de los otros juncos con el fin de intentar, en caso nece- sario, un abordaje general.

	»Los portugueses, viendo nuestras maniobras, se comunicaron entre ellos para saber qué actitud tomar.  No

	 

	
tardaron en alejarse, pero antes soltaron, cada uno, una andanada al pasar. Era como gastar la pólvora en salvas, puesto que a simple vista se encontraban demasiado lejos.

	»Los Ladrones lanzaron gritos de burla. Izaron sus colo- res, tiraron bengalas, agitaron los brazos, en una palabra, hicieron entender a los cobardes que les estaban invitando a acercarse a luchar, pero fue en vano. Me acordé de lo que había oído decir respecto a ellos y me pareció que su acti- tud lo confirmaba. Pretendían que no podían atacar a los Ladrones por falta de calado. Sin embargo había fácilmente más de cuatro brazas, lo que me parece más que suficien- te.»

	 

	IV 

	 

	A partir de ahora entramos en la parte más intensa del relato. Sólo hay cañoneos y batallas. Las hojas del «diario» de Glasspoole huelen a pólvora. Creemos estar soñando al leer tales descripciones que recuerdan a auténticas inter- venciones entre marinas de países en guerra. Es necesario tener siempre presente que se trata sólo de la lucha entre una banda de piratas y los representantes del orden.

	¡Pero  vaya piratas!

	 

	 

	20 de noviembre.

	 

	«Al alba, diviso una flota considerable en la entrada de la bahía. Los juncos de los mandarines  están  aquí.  ¡Lo  que  nos espera!

	 

	
»El desfile comienza. Estos navíos pasan todos en línea y, a medida que los vamos viendo en posición, descargan sus andanadas para después volver a la cola, ininterrum- pidamente.

	»Esto duró dos horas y habría podido continuar durante mucho más tiempo, si una hazaña de los Ladrones no les hubiera hecho retroceder precipitadamente.

	»Uno de sus buques más importantes fue alcanzado por una gran antorcha en llamas lanzada con tal puntería que cayó en el polvorín e hizo saltar todo por los aires.

	»Volvieron a atacar, pero a una distancia más prudente. Esto duró hasta la mañana siguiente y después vino la calma hasta la  noche.

	»Los Ladrones intentaron, entonces, una nueva y audaz maniobra. En la oscuridad y sin ser detectados, consiguie- ron llegar hasta siete juncos imperiales con doscientas bar- cas de remos. Iban a capturarlos cuando la brisa sopló de repente y dejó a los buques fuera de alcance.

	»Entonces, los imperiales volvieron a disparar con furia aunque los Ladrones no sufrieron demasiado. Los daños fueron numerosos. El buque en el que me encontraba per-  dió el palo de trinquete. Lo sustituimos ingeniosamente por  el palo mayor de una embarcación ligera.»

	 

	 

	23 de noviembre.

	 

	«El viento amainó completamente durante la tarde. Los Ladrones han aprovechado para cercar quince juncos ene- migos, con la intención de remolcarlos tras su captura.

	 

	
»Justo en el momento en que subían a bordo de uno de los juncos, el viento volvió a levantarse. Lo condujeron hacia sus aguas muy hábilmente. Tiene veintidós cañones.

	»La mayoría de la tripulación se tiró por la borda; captu- ramos unos sesenta hombres, los  cuales,  según  costum-  bre, fueron despedazados y arrojados al agua, por lo que se formó un inmenso y siniestro charco rojo alrededor del junco.

	»A la mañana siguiente, los portugueses y los mandari-  nes volvieron a  atacar.  Los  Ladrones no  respondieron  con el fin de incitarles a avanzar, pero el enemigo no cayó en la trampa.»

	 

	 

	28 de noviembre.

	 

	«Los Ladrones seguían escondidos en el fondo de la bahía,      y los sitiadores idearon lanzar brulotes. Conté ocho, que si hubieran sido construidos de forma conveniente habrían causado mayores estragos, teniendo la ventaja del viento y  de la marea, y dado que los juncos de los piratas estaban    tan cerca los unos de los otros que era imposible fallar.

	»Ante la aparición de los brulotes, los Ladrones gritaron de alegría, creyendo en un primer momento que se trataba de barcos enemigos en llamas, pero enseguida se dieron cuenta del error.

	»Los buques incendiarios llegaban de dos en dos. He visto alguno cerca de nuestro junco, pero nuestros hom- bres consiguieron alejarlos. El brulote que llegó más cerca me pareció un buque de unas treinta toneladas, lleno de paja  y  de  madera.  Las  hogueras  se  encontraban  en  el

	 

	
puente. Se produjeron algunas explosiones pequeñas que no causaron ningún daño.

	»La tentativa fracasó y el resultado benefició a los Ladro- nes, que consiguieron una buena provisión de madera para quemar. Una vez apagado el fuego, llevaron los buques a una cercana playa arenosa para allí aserrarlos y conseguir planchas y leños.

	»Supe más tarde que los portugueses se envanecían de haber destruido, con este intento, por lo menos un tercio de la flota de los Ladrones y anunciaron, en sus despachos a Macao, ¡la inminencia de su victoria final!»

	 

	29 de noviembre.

	 

	«Estamos en el noveno día de bloqueo. Las reparaciones efectuadas por los Ladrones ya han terminado y vamos a zarpar  de  nuevo  y  hacerle  ver  al  enemigo9  que  es  incapaz de realizar un esfuerzo real. Efectivamente, hasta ahora se ha imaginado que nos contentábamos con estar a la defen- siva, por no poder hacer nada más.

	»Ante nosotros se encuentra la flota imperial y el supues- tamente invencible escuadrón portugués. En total, noventa y tres juncos armados, seis buques, un brick y una goleta. La orden de izar las velas se propaga entre los Ladrones.

	»Partimos. Inmediatamente los portugueses nos persi- guen, bombardeándonos sin cesar. Tras tres horas de vana persecución renunciaron y se dirigieron hacia el este.

	

	
		Es curiosa la transformación de la mentalidad de Glasspoole, quien, poco a poco, ha acabado por considerar a los Ladrones gente hon- rada y valiente.



	 

	
»Durante nuestra estancia en la bahía, no perdimos ni un solo buque, y el total de muertos no excedió de cuaren- ta hombres, sin contar a un americano que formaba parte de un grupo de ocho prisioneros, capturado en unas condi- ciones parecidas a las mías.

	»Personalmente tuve dos veces la impresión de que iba a morir. Primero, cuando una bala de cañón de  doce  libras cayó a tres o cuatro pies del lugar donde me encontraba en   el puente, más tarde cuando otra bala de cañón rompió un gancho de cobre al cual me había agarrado.

	»Tengo que decir que la mujer del capitán –que se encon- traba a bordo, pero sin tomar parte en los combates–, que me había cogido cariño, no dejó de rociarme con agua en la que había metido ajo hervido, lo que se considera como un talismán contra el ataque de las balas y cañonazos.

	»Seguimos nuestra ruta y doblamos hacia el este. Esta noche anclaremos en una ensenada flanqueada por altas montañas.»

	 

	 

	2 de diciembre.

	 

	«¡Noticias de mis compatriotas!...

	»He recibido una carta del teniente Maughan, al mando del crucero de la honorable Compañía de las Indias, el Antílope. Me hace saber que está en posesión de mi rescate    y que, desde hace tres días, navega por los alrededores, intentando encontrarme sin éxito. Me pide que tome medi- das con el jefe para permitirle llegar sin correr ningún ries- go de ser abatido por los cañones –lo que le obligaría a res- ponder.

	 

	
»El jefe me hace saber que me autoriza a descender en un pequeño cañonero que irá delante del Antílope. Cuando nos divisen, el pagador del buque británico vendrá hasta nosotros, pagará el importe pactado y nos llevará en su chalupa hacia el liberador.

	»Estoy loco de contento... Apenas puedo garabatear algunas líneas con mano temblorosa para poner al corrien- te al teniente Maughan.

	»A la espera de que mi carta le llegase, pasamos cuatro días y cuatro noches febriles. Mis compañeros y yo apenas pudimos dormir, ya que esperábamos ver aparecer en cual- quier momento la muy amada bandera británica.

	 

	 

	6 de diciembre.

	 

	«La respuesta del teniente Maughan ya ha llegado. Está de acuerdo con las condiciones. No molestará a ningún buque aislado, pero exige formalmente que la flota de los Ladro- nes se mantenga a una distancia prudente.

	»Las cuatro de la tarde... Abandonamos el junco de los piratas. Reímos y bromeamos entre nosotros. El cañonero se nos lleva y nos alejamos rápidamente. Algunas horas más tarde nos ponemos en pie al mismo tiempo. A lo lejos, todas sus velas al viento, divisamos el Antílope, majestuoso y poderoso...

	»El buque de los Ladrones se detuvo inmediatamente y echó el ancla allí mismo. Desatamos una chalupa y nos dirigimos hacia el buque británico. La confianza no era excesiva, ya que los piratas estaban preparados para huir hacia su flota en caso de que el Antílope hiciese intentos de

	 

	
acercarse. Por lo demás, empezaba a temer esta posibilidad, al ver a mis compatriotas ir acercándose hacia nosotros. Afortunadamente la tripulación recogió las velas y se detu- vo a unas dos millas.

	»Hubiese preferido que trajeran el rescate, puesto que me hubiese permitido regresar inmediatamente con mis salvadores. Pero los piratas, en el último minuto, decidie- ron guardar la suma antes de aflojar su presa. Esperaba que todo saliera bien...

	»La chalupa llegó hasta el Antílope a última hora de la tarde, ya que había tenido que luchar contra la marea. En el momento de regresar, la noche estaba casi cerrada. Me moría de impaciencia. Pensé que me quedaban sólo algu- nas horas de cautividad.

	»Mis nervios debían sufrir todavía una nueva y dura prueba.

	»La chalupa acababa de alejarse del Antílope, llevando verosímilmente el rescate. Desde el cañonero divisamos su silueta, que avanzaba en mi opinión muy lentamente,  cuan-  do un junco imperial surgió detrás de un recoveco de la  costa, con la intención evidente de capturar a los Ladrones.

	»Éstos, tras una persecución que los llevó a los dos al alcance de nuestro tiro, consiguieron escapar y llegar hasta nosotros. Sin embargo ya no podíamos pensar en que nos llevarían hasta el Antílope. Evidentemente el junco acechaba.

	»Me preguntaba si los Ladrones, a fin de cuentas, iban a mantener su palabra. Puesto que ahora estaban en pose- sión del rescate, pero me seguían manteniendo cautivo.

	»Les supliqué que esperaran hasta el amanecer, a lo que se negaron rotundamente. Me llevarían de vuelta –dijeron– hasta la flota y, al amanecer, decidirían qué hacer. Regre- samos a la  bahía.

	 

	
»El jefe, que había sido avisado de la llegada del tesoro, vino a bordo para examinarlo. Había, además de  una gran suma de dólares, dos balas de paño superfino, dos cajas de opio, dos arcones de pólvora de cañón y un teles- copio.

	»Pero hubo discusión por el telescopio. El pirata se quejó de que no era nuevo. Envió un mensajero al Antílope para hacerles saber que si no les entregaban un suplemento de cien dólares retendrían a un marinero. Tras mucha pala- brería, el teniente Maughan aceptó entregarles los cien dólares.»

	 

	 

	8 de diciembre.

	 

	«¡Por  fin libre!...

	»Hemos llegado a bordo del Antílope a las siete de la  tarde. El estado mayor estaba allí, al completo, para felici-  tarnos. Tomamos nuestra primera comida confortable tras once semanas y tres días de penosas pruebas...»

	 

	*   * *

	 

	Aquí acaban las notas de Richard  Glasspoole.

	Tras su regreso a Europa explicó muchas otras peripe- cias de su estancia con los piratas y contó anécdotas inte- resante sobre sus costumbres.

	Reveló, especialmente, que estos hombres no vivían nunca en tierra. Sus viviendas eran los juncos. En la parte trasera se encontraban las habitaciones del capitán, para  él y su familia. Algunos tenían hasta cinco y seis mujeres  a

	 

	
bordo. Los piratas que también poseían, en potencia, muje- res legítimas –y no de otra forma– también estaban autori- zados a tenerlas con ellos, con la condición de acomodarse lo mejor posible sin que esta presencia obstaculizara para nada el trabajo diario. Se les concedía a cada uno un rin- cón de cuatro pies cuadrados.

	Tal amontonamiento producía una gran suciedad. La miseria reinaba a bordo. También había una gran cantidad de ratas, grandes y gordas, que sin embargo estaban muy valoradas entre los Ladrones, que con ellas se chupaban  los dedos.

	Por lo demás, Glasspoole nunca entendió –dijo– ese ape- tito que tenían. Los piratas comían de todo, y esto no es una simple metáfora. Durante tres semanas, él mismo tuvo que alimentarse de orugas hervidas con arroz.

	Cuando no luchaban ni saqueaban, los Ladrones se pasaban el tiempo jugando a las cartas y fumando  opio.

	 

	*  * *

	 

	El poder de los Ladrones estaba llegando ya a su cenit. Acababan de derrotar, por enésima vez, a la flota imperial. En la última batalla su victoria fue todavía más completa, puesto que también los aliados portugueses del emperador habían sucumbido.

	El prestigio de Mrs. Ching era inmenso. De nuevo, había reunido a sus escuadras, y quién sabe qué hubiera depa- rado el futuro a los mandarines y a la propia dinastía si las disensiones que crecían secretamente desde hacía algún tiempo no hubieran estallado entre los bandidos.

	 

	
V

	 

	DESDE siempre, O-po-tae había sentido muchos celos de  Paou. No podía perdonarle su rápido ascenso e intentaba perjudicarle por todos los medios, evitando sin embargo desobedecer abiertamente a  Mrs.  Ching,  puesto  que  sabía lo  que  eso ocasionaría.

	Esperaba  el  momento oportuno.

	Éste se presentó cuando Paou, sorprendido por una flota imperial, pidió ayuda urgentemente. Mrs. Ching dio la orden a O-po-tae de ir a socorrer al pirata que adoraba. Acerbamente, O-po-tae, que parecía que estaba obedecien- do, se puso lentamente en camino con la esperanza de que su rival, mientras tanto, acabara cayendo en manos del enemigo, deshaciéndose así de él para siempre.

	Paou consiguió atravesar el bloqueo y fue en busca del traidor. Entendía claramente lo que podía haber sucedido, puesto que no ignoraba los sentimientos del otro, por el cual él mismo sentía la más cordial hostilidad.

	Se sucedieron reproches vehementes en este idioma grá- fico y próspero del cual los Celestes tienen el monopolio. Ya la llamada de Paou a O-po-tae en el momento que se encontraba en peligro había sido simbólica:

	«Me encuentro amenazado en el mar por unos juncos del gobierno. Los labios y los dientes siempre deben ayu- darse. Si los labios se rasgan, los dientes castañetearán de frío. ¿Cómo puedo yo solo luchar contra los juncos del gobierno? Venid, acudid todos, y atacad al enemigo por detrás. Yo saldré de mi escondite y lo atacaré de frente. Y aunque  no  consigamos  vencer  al  enemigo  con nuestras

	 

	
fuerzas unidas, evitaremos la derrota y sembraremos en el enemigo el caos más impresionante...»

	O-po-tae era doblemente infame por no haber escucha- do tal petición y Paou iba a hacérselo saber. Apenas se encontraron los dos hombres, el favorito de Mrs. Ching dijo:

	—¿Por qué me has traicionado? ¿Por qué me has aban- donado?

	—No te he traicionado, no te he abandonado. Lo que exi- gías estaba por encima de mis posibilidades... Y además, después de todo, ¿acaso no soy, al igual que tú, un almi- rante al mando de una escuadra? ¿Por qué estaba obligado a acceder a tus órdenes?

	—¿Me estás amenazando?

	—Yo no amenazo. Soy consciente de mi dignidad y ¡sólo obedezco a la todopoderosa Mrs. Ching!

	Paou no aguantó la rabia.

	—¡Eres un traidor! ¡Sabes muy bien que las órdenes de la todopoderosa Mrs. Ching eran venir a socorrerme! ¡Pero lo pagarás muy caro, pues he jurado a los dioses destruir tu cuerpo putrefacto, para liberarme de esta herida contra mi honor!

	Siguieron los puñetazos. Los dos rivales se pelearon y per- dieron el equilibrio. Los separaron, pero sin embargo la bre- cha entre los dos era abismal. No había entendimiento posi- ble. La situación fue todavía más complicada al ponerse las escuadras del lado de sus almirantes. Se declaró una gran  batalla, y nuestro proverbio francés que dice que los lobos no  se comen  entre  ellos  fue desmentido.

	Paou fue aplastado, perdió dieciséis de sus mejores navíos y trescientos hombres que, capturados, fueron asesi-

	 

	
nados hasta el último. O-po-tae, una vez calmado, se pre- guntó lo que había hecho. ¡Era imperdonable!... No sólo había debilitado los recursos de Mrs. Ching, ¡sino que le había infligido una afrenta personal al darle tal lección a su favorito! Eran de esperar los más horribles suplicios.

	Reunió a sus hombres y les explicó la situación:

	—Hemos vencido a Paou el orgulloso, pero nos espera la venganza de Mrs. Ching. Sus fuerzas reunidas son cinco veces más fuertes que las mías. Nos hará añicos, nos cor- tará, nos picará como si fuéramos carne. Propongo una solución, la única  posible...

	Se tomó su tiempo mientras las tripulaciones clamaban ansiosamente:

	—¿Cuál, cuál?...

	—¡Someternos al Emperador!... Pedir el perdón por nuestros saqueos, ofrecerle la ayuda de nuestros brazos y de nuestros juncos. Nos favorecerá, ya que acordaremos que cada uno de nosotros pueda, después, vivir de su for- tuna  en paz...

	Los disidentes aclamaron la proposición. Este inicio de desmembramiento de las fuerzas de Mrs. Ching sólo podía

	–pensaron– agradar al Emperador y a los mandarines. Se envió una petición. Fue un monumento de astucia y de estilo.

	«... Según mi humilde opinión –escribió O-po-tae– y tras muchas meditaciones, es evidente que todos los ladrones y bandidos, de la naturaleza que sean, siempre saldrán ganando al dirigirse a la humanidad del gobierno imperial que los dioses guarden.

	»Leang-Sham, que saqueó tres veces la capital, fue per- donado y se convirtió finalmente en ministro de Estado.

	 

	
»Wakang, que luchó tanto tiempo contra la autoridad, se sometió y fue nombrado gran general del Imperio.

	»Mang-Hwo obtuvo siete veces el perdón de Joo-Ming, el Emperador. Y Tsaou-Tsaou fue liberado tres veces por Kwan-Kung.

	»El gran Ma-Yuen no persiguió a los bribones sin aliento   y Yo-Fei perdonó a los que se sometieron.

	»En la historia de China abundan ejemplos análogos, tanto en las épocas antiguas como en épocas más recien- tes, cuyo resultado fue aumentar el poder del país refor- zando las tropas del gobierno. Dignaos proseguir esta lec- tura.

	»Vivimos en una época en la que la población es nume- rosa. Algunos de los nuestros no se entendían con sus vecinos y sus relaciones; los arrancaron como las malas hierbas. Otros, tras notables esfuerzos por hacerse un lugar en la sociedad, no pudieron conseguirlo y se unieron a nuestras bandas. Otros fueron arruinados por los nau- fragios. Otros, finalmente, acudieron a nosotros para evitar sanciones justas.

	»De tal forma que los que al principio no eran más que cinco o seis, se convirtieron rápidamente  en  cinco  o  seis mil, y así progresivamente, aumentando cada año. Hubiera sido maravilloso que tal multitud, en busca del pan diario  con el que alimentarse, no se hubiese visto obligada a recu- rrir al robo y al bandolerismo para satisfacer sus necesida- des, pero ¿acaso había otro medio posible?

	»Fue por pura necesidad por lo que las leyes del Imperio fueron violadas y los negociantes despojados de sus bienes. Nos veíamos privados de nuestras tierras, expulsados de nuestro país, de nuestras ciudades natales, sólo pudimos entregarnos  a  la  suerte  de  los  vientos  y  de  las aguas...

	 

	
¿Acaso no nos aterrorizaba el riesgo de encontrarnos con vuestros buques de guerra, que por medio de piedras, venablos y cañones nos harían saltar la tapa de los sesos irremediablemente?

	»Luchar, siempre luchar, ése ha sido desde entonces nuestro desdichado destino. En todos los lugares donde íbamos, ya sea remontando las corrientes o sufriendo los caprichos de la brisa, siempre teníamos la angustia en el corazón, bajo la lluvia, la tormenta, el huracán, el tifón.

	»Al este, al oeste, en el mar o en los ríos, la niebla de la noche y el viento hosco del día eran nuestros refugios y nuestras  comidas.

	»Pero ahora ya no corremos esos peligros. Abandonamos nuestros errores, desertamos de nuestros compañeros de antaño. Venimos a  someternos.

	»El poder del gobierno no tiene límite. Llega  hasta  las islas del mar, todos lo temen, todos suspiran.

	»¡Oh!, sabemos que merecemos la destrucción por nues- tros crímenes; ¡nadie que quiera enfrentarse a la Ley esca- pa! ¡Sentid un poco de compasión por aquellos a quienes espera la muerte!... ¡Consoladnos con vuestra humani- dad!...»

	Este hermoso ejemplo de literatura –y de cinismo tran-  quilo– fue apreciado de forma conveniente por los manda- rines, que se apresuraron a reproducirlo y  colgarlo  en  todas las esquinas de las calles. Interiormente, los  miem- bros del gobierno mostraron júbilo, puesto que se sentían  perfectamente incapaces de reducir al  más  minúsculo  de  los Ladrones, y en este caso se les ofrecía una fantástica ocasión para consolidar un prestigio muy necesitado.

	¿Perdonar? ¡Y cómo...! El emperador, en su infinita mansedumbre, iba a mostrar una vez más el gran corazón

	 

	
que tenía. Tras haber informado al pueblo del alegato de O-po-tae que afirmaba con todas sus letras que «el poder del gobierno no tiene límites...» el emperador hizo saber que:

	«... Sabiendo que la compasión y la generosidad son las  dos claves del cielo y que la única forma de gobernar resi-    de en la bondad en las intenciones,  los  piratas  arrepenti- dos eran perdonados de todos sus crímenes totalmente olvidados, con la certeza de que se convertirían inmediata- mente  en  personas  buenas  y leales...»

	Se formó una manifestación grandiosa con la llegada de los juncos de O-po-tae y la entrega de armas a las tropas del gobierno. Todos se alegraron, tanto en Pekín como en las grandes ciudades. Sin embargo, al gobernador de la provincia que había acogido a los piratas (es decir a los anteriormente llamados piratas), le llegó una proposición de la Corte. Una bonita proposición, en realidad.

	—¿Y si los degollamos a todos, ahora, desde el primero  hasta  el último?

	Evidentemente, hubiese sido una gran liberación. Sin embargo, dicho gobierno era leal. O hábil, lo que en política significa a menudo lo mismo. Reflexionó rápidamente que debía ver más allá de su nariz, lo cual, en China, es más necesario que en cualquier otro lugar, debido a la pequeñez de este apéndice.

	Se dice, en primer lugar, que la masacre en masa de los nuevos ciudadanos sería la propia negación de las declara- ciones gubernamentales, y que, por lo tanto, la población se quedaría muy impresionada. Si el emperador dejaba de cumplir ya sus promesas, ¿qué pasaría? Además, una constatación  más  práctica,  la  mansedumbre demostrada

	 

	
por O-po-tae y sus acólitos debía ser un ejemplo para las otras escuadras de Ladrones, mientras que por el contra- rio, una ejecución en masa desalentaría para siempre las posibles veleidades de rendición de los otros jefes.

	Y finalmente se le ocurrió una idea, una idea fantástica, una idea realmente digna de un dirigente. Tenía la inten- ción de equipar y armar a los ex piratas, tras haberles reve- lado que habían estado a punto de morir, pero que gracias a él no tenían nada que temer, tal y como prometió. De esta forma, pretendía que se enfrentaran a sus antiguos compa- ñeros, para ahorrarles el trabajo a sus propias tropas.

	Los ocho mil hombres de O-po-tae (¡sí, ocho mil!) se con- virtieron en soldados regulares. Su jefe se cambió el nom-  bre por Hoe-been, que significa el «Esplendor de la Instruc- ción» y fue nombrado oficial superior del gobierno.

	Todo el mundo estaba contento, y el recién nombrado Hoe-been todavía más que el resto.

	 

	*   * *

	 

	Durante algún tiempo, Mrs. Ching y Paou, siguieron con sus depredaciones. Tuvieron lugar muchos enfrentamien- tos con las tropas del emperador –entre las cuales O-po-tae todavía no había participado– y muchas victorias, pero ya no era lo mismo. El entusiasmo de antaño empezaba a cal- marse. El ascenso del tránsfuga al rango de oficial del emperador rondaba por la cabeza de Mrs. Ching y no hubo un día en el que no lo hablara con Paou.

	—¿Por qué no hago lo mismo –dijo– a la larga?

	—¿Hacer lo mismo? –repitió automáticamente Paou, mirándola fijamente, sorprendido...

	 

	
—Pues sí... Si O-po-tae ha conseguido que le perdonen, yo, que soy cinco veces más fuerte que él, ¿qué no puedo conseguir?

	Enviaron un mensajero secreto a tierra con instruccio- nes de difundir hábilmente los rumores en cuanto a la posibilidad de una sumisión por parte de la mujer pirata. Estos rumores no tardaron en llegar al palacio del manda- rín de Macao, el cual informó inmediatamente al goberna- dor de la provincia.

	Era perfecto. Puesto que el hierro candente hay que batirlo de inmediato, enviaron a la reina de los Ladrones a un tal doctor Chow, el cual –según el historiador chino al cual debemos este relato– era muy conocido entre los pira- tas y no necesitaba presentación.

	Paou lo recibió y creyó en un primer momento que el doctor venía a alistarse en sus filas. Ahora veremos, según la crónica, lo que ocurrió entre ellos.

	«...Cuando Chow se presentó ante Maou, dijo:

	»—Amigo Paou... ¿Sabes por qué vengo a verte?

	»PAOU.– ¿Has cometido algún crimen y vienes a pedirme protección  contra  la ley?

	»CHOW.– ¡Nunca jamás!

	»PAOU.– ¿Acaso estás aquí para saber qué hay de cierto en el rumor que circula sobre nuestra sumisión?

	»CHOW.– ¿Qué importa? ¿Quién eres tú en comparación con O-po-tae?

	»PAOU.– ¿Quién se atreve a compararme con O-po-tae?...» (En este punto, hay que suponer que Chow había deci- dido alabarlo y criticarlo alternativamente, puesto que el resto de sus declaraciones es una ducha de agua fría de

	palabras ardientes y de desprecio glacial.)

	 

	
«CHOW.– Sé perfectamente que O-po-tae es inferior a ti. Pero desde que se ha sometido, desde que ha obtenido el perdón, ha obtenido un alto  cargo  en la armada.  ¿Qué  dirías si, en caso que decidieras hacer lo mismo, te trataran de la misma forma? Estoy convencido de que tu sumisión  causa-  ría más felicidad al gobierno que la de O-po-tae. Te aconsejo que no esperes demasiado. Dirígete al gobierno con  los  tuyos. Me esforzaré en ayudarte lo mejor que pueda y será la mejor  forma de asegurarte  tu felicidad  y la de tus  hombres.

	»Con estas palabras, Paou se quedó inmóvil y mudo como una estatua. Entonces Chow dijo en otro tono:

	»—Te   equivocas   al   no   darme   una   respuesta  ahora.

	¿Acaso no entiendes lo que significa que O-po-tae, tu mor- tal enemigo, forme parte de las tropas del emperador? Luchará contra ti con rabia, sólo descansará cuando te haya reducido a su merced. ¿Y quién te ayudará? Recuer- da que O-po-tae te ha vencido cuando sólo disponía de sus hombres. ¿Qué crees que hará ahora que es un aliado del gobierno? Te capturará y te exhibirá, prisionero, en Wei- Chow o Neaou-Chow.

	»Si los buques mercantes de Hwy-Chow y Kwang-Chow se unen para acorralarte en alta mar, ¿qué pasará? Y aun- que no te ataquen, ¿cómo harás para alimentar y mante- ner a tus hombres frente a tantos enemigos?

	»La sabiduría exige que se prevengan los acontecimien- tos. Después ya es demasiado tarde, y entonces, sólo ten- drás los ojos para llorar y un corazón pesado para lamen- tarte...»

	Paou movió lentamente la cabeza y pidió autorización para retirarse en compañía de Mrs. Ching a deliberar. Evi- dentemente, todo lo que acababa de oír daba qué pensar.

	 

	
Cuando volvió, sonreía. La mujer pirata estaba de acuerdo. La flota partiría hacia el delta del Si-Kiang, con el fin de entablar las negociaciones. Mrs. Ching y Paou verían per- sonalmente a los delegados del gobierno.

	Todo ocurrió como se había previsto. Se realizaron dos  visitas de los mandarines inferiores, portadores de la pro- clamación imperial de amnistía y, después,  bajo  las  órde- nes de Mrs. Ching se llevaron a cabo los preparativos a  bordo de su junco, para un suntuoso festín, al que estaba invitado el gobernador de la provincia.

	Fue una fiesta  fantástica.

	La flota pirata se encontraba alineada a lo largo de la costa, en la desembocadura del río, a una distancia impo- nente. Cuando llegó el junco que transportaba al goberna- dor, cada buque arboló sus colores, tiraron salvas y los hombres reunidos en el puente tocaron instrumentos de música. El humo subió y las velas bajaron en señal de salu- do. Incluso hubo tanto humo, que los miles de espectadores que se encontraban en las orillas se alarmaron durante un buen rato, y se dice que el propio gobernador no estaba muy orgulloso de todo ese ruido, que no le decía nada.

	Sin embargo, siguió su camino hasta el gran junco de Mrs. Ching, y allí tuvo el placer de recuperar su majestuo- sa dignidad.

	La gran almirantísima de los Ladrones le esperaba en compañía de Paou y de tres oficiales más. Cuando el buque del gobernador llegó hasta el junco, todo el mundo se pre- cipitó al puente, y cayendo de rodillas, se golpearon concienzudamente la cabeza contra el suelo, emitiendo gemidos, vertiendo muchas lágrimas e implorando la cle- mencia del emperador.

	 

	
El gobernador se mostró a la altura de las circunstan- cias. Prometió el perdón –puesto que hacía tiempo que lo habían acordado– y declaró que debían entregarle una lista completa de todos los buques de Mrs. Ching, sin olvidar todas las posesiones de los piratas, en un plazo de tres días. Reinaba la concordia; un amor fraternal se había apode- rado de todos. Pero, de repente, una molesta aparición oscureció el hermoso cuadro. Eran buques portugueses...

	¿Quién los había enviado? Los piratas, a su vez, considera- ron que la situación perdía encanto, y súbitamente, como una bandada de pájaros, tomaron el vuelo hacia alta mar, dejando plantado al gobernador, su séquito, el gentío, y provocando sin duda la maldición del jefe de cocina, con su banquete a la deriva.

	Fueron necesarias grandes dosis de diplomacia para retomar las negociaciones. Finalmente, Mrs. Ching consi- guió calmar a sus hombres declarando que iría en persona, y sola, al palacio del gobernador, para demostrarle que se habían equivocado al querer huir.

	Se inició un debate heroico-cómico con Paou y los pira- tas, subyugados por esta prueba de valentía, pero que se negaban a dejarla marchar. Paou consideraba que la idea era peligrosa. Hay que pensar, sobre todo si nos remitimos al último episodio de nuestra historia, que tenía un pre- sentimiento de mal augurio en cuanto al futuro de sus relaciones íntimas con la bella almirantísima. La discusión parecía no tener fin cuando se anunció la llegada de dos mandarines inferiores que ya habían hablado con los pira- tas.

	Afirmaron –cosa que Mrs. Ching ya sabía– que la apari- ción de los portugueses había sido un malentendido y que

	 

	
el gobernador esperaba impaciente la visita de la jefa de los

	Ladrones.

	 

	*   * *

	 

	Mrs. Ching partió hacia Cantón. Estaba  acompañada  por un gran número de esposas de piratas y de sus hijos. Su entrada en la ciudad fue muy destacada. Habían llega- do tropas para llevarla al palacio.

	El gobernador le dedicó muchas atenciones. Aunque nuestro historiador sea muy discreto sobre este tema, era muy probable que la reina de los bandidos del mar le diera una impresión muy favorable. Por su parte, ya sea por cal- culadora o por caprichosa –puesto que las mujeres, ya sean amarillas o blancas, se comportan igual en todas par- tes–, Mrs. Ching parecía muy dispuesta a aceptar sus halagos. ¡Bonito final de carrera convertirse en la esposa de un gobernador de provincia!

	Las negociaciones que se habían iniciado hacía tiempo no fueron interrumpidas y se arregló todo para la llegada de la flota. Al llegar a Cantón, los piratas tuvieron la agra- dable sorpresa de encontrar una comida deliciosa, consis- tente en cerdo y vino, que superaba con creces a sus asa- dos de ratas o sus estofados de orugas.

	Cada hombre recibió, a cambio del botín que entregaba, un bono sobre el tesoro imperial por una suma de moneda equivalente. Por la tarde se celebró una reunión general, a lo largo de la cual se anunció que todos aquellos que qui- sieran vivir en paz podían retirarse al campo; y los que soñaban todavía con llagas y heridas serían aceptados en las tropas del gobierno.

	 

	
Hay que decir que todo el mundo optó por la segunda posibilidad, puesto que ninguno pretendía convertirse en campesino mientras todavía hubiera otros Ladrones en alta mar. Evidentemente no merecía la pena  dejarse  saquear  por  los ex-camaradas.

	De esta forma desaparecieron las escuadras más impor- tantes de los Ladrones: la Azul, que era la de Mrs. Ching, la  Roja antaño dirigida por Paou, y la de O-po-tae, que tenía el Verde como insignia. Y a propósito de O-po-tae, convertido en Hoe-Been, tal y como sabemos, digamos que se reconci- lió con Paou, algo realmente ejemplar para el pueblo.

	Entre nosotros, era la única cosa razonable que se podía hacer, ahora que ya no se disputaban los favores de Mrs. Ching, puesto que, como hay que decirlo todo, podemos revelar que su odio había tenido como legítimo origen las manifestaciones del eterno femenino.

	Sin embargo, la ex almirantísima les había puesto de acuerdo a los dos al preferir definitivamente al gobernador de la provincia. Encontraron consuelo. Paou, en especial, eligiendo mujeres igual de bellas y ciertamente más jóvenes. Mrs. Ching empezaba a acusar «la irreparable herida de la  edad».

	Paou se distinguió por su ardor al luchar contra las tres escuadras que quedaban en libertad. Necesitaba conquis- tar un puesto en la armada, y la ocasión fue un intrépido asalto junto con O-po-tae, asalto que aplaudió el empera- dor por los resultados obtenidos.

	De esta forma, uno a uno, «La Plaga de los Océanos Orientales» y después «La Comida de la Rana» (?) fueron vencidos y expulsados hasta cerca de Manila, donde se refugiaron, tras de lo cual ya no se habló más de ellos. Sólo

	 

	
quedaba ya derrotar a Shih-Url, y el supremo enfrenta- miento tuvo lugar. Una vez más, recurramos a nuestra lira (china) para cantar las peripecias:

	«...Lucharon sin cesar desde las siete de la mañana hasta la una de la tarde, y Paou quemó diez buques. Murieron un número incalculable de piratas. Shih-Url no podía más, y su huida era inminente. Sabiendo esto, Paou asaltó su junco y apareció entre el humo y los cañonazos:

	»—¡Heme aquí, yo, Paou! –rugió–, ¡ya estoy aquí!...

	»Todos los piratas que se presentaron ante él fueron despedazados (texto del historiador). Los otros temblaban como  animales vencidos.

	»Paou interpeló a Shih-Url, que no se movía, mudo de desesperación:

	»—¡Te recomiendo que te rindas!... ¿Seguirás mi sabio consejo? ¿Qué respondes?...»

	Evidentemente, Shih-Url no tenía nada más que respon- der. Y Paou, con sus propias manos, lo ató, mientras que sus  hombres  hacían  lo  mismo   con   los   otros  piratas. Es decir, con aquellos piratas que Paou todavía no había despedazado.

	«Y entonces –concluye el historiador chino– a partir de aquella época siguió un periodo de felicidad en China. Los buques navegaron y volvieron a navegar en los mares con toda tranquilidad. Las orillas fueron de nuevo apacibles y también los ríos. Sin olvidar los cuatro mares.

	»El pueblo vivió en la paz y la abundancia.

	»Muy pronto, los soldados vendieron sus armas inservi- bles, para comprar, en su lugar, instrumentos y bueyes  con el fin de labrar los campos. Ofrecieron sacrificios en la tierra; dirigieron, en la cima de las colinas, muchas oracio-

	 

	
nes a los dioses benefactores; quemaron incienso; y los via- jeros que pasaban por estas ciudades y aldeas pudieron oír, detrás de las cortinas, en las casas, los cantos de gra- titud de un pueblo feliz...»

	Añadimos, para dar un toque final a esta descripción, que el gobernador de la provincia, en consideración a sus servicios y como recompensa de la tarea magnífica realiza- da al «triunfar sobre los Ladrones», fue autorizado, por un edicto del Hijo del Cielo, a llevar en su gorro de seda plu- mas de pavo real con dos ojos...»

	En el fondo, ¿acaso no había vencido a Mrs. Ching?

	 

	
LOS  PIRATAS DJOAMIS
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	[image: Image]N la misma época en la que los Ladrones saqueaban felizmente las costas de China,  encontramos  en el golfo y el mar de Omán a los piratas Djoamis, de origen persa, que se dedicaban de forma muy activa a operaciones parecidas. No tenían nada en común con los pri-

	meros, a excepción del espíritu aventurero y el afán por el  saqueo y, en una palabra,  el  más  absoluto  desprecio  por los  derechos ajenos.

	Seguramente no eran tan importantes, pero sus depre- daciones eran igualmente detestables. En 1809, su flota estaba formada por cincuenta buques que sembraban el terror en todo el Golfo Pérsico y apresaban cualquier embarcación, sin tener en cuenta su  bandera.

	Iniciaban su ataque lanzando piedras y trozos de roca para después saltar al abordaje. Lo primero que hacían una  vez  que  capturaban el  buque, era  echar agua sobre

	 

	
el puente con el fin de purificarlo, pues eran muy cre- yentes.

	Hecho esto, traían, uno tras otro a los miembros de la tripulación prisionera, y les cortaban delicadamente las cabezas gritando con un tono de melopea después de cada operación: «¡Allah, acbar, Dios es grande!»

	Estos Djoamis (los ingleses los llamaban Joassamees o Jowassamees, habían sido, al principio, apacibles pesca- dores y buscadores de perlas. Su cuartel general se llama- ba Rahs-El-Khyma y sus explotaciones pesqueras, muy productivas, se encontraban a unas veinticinco millas, principalmente en la isla de Bahrein. Seguramente nunca se hubieran convertido en piratas de no ser por los buques europeos que pasaban rumbo a las Indias, pues éstos, a su regreso, transportaban siempre valiosas mercancías.

	Todo el mal nació de la tentación.

	Los Djoamis decidieron en un primer momento entre- narse atacando los pequeños buques costeros, sin defen- sa, de la forma que hemos mencionado, y cuando conside- raron que ya estaban preparados para empresas más importantes, esperaron a que se presentara la ocasión ideal.

	La Compañía inglesa de las Indias poseía,  además  de sus buques mercantes, unos navíos armados para prote- gerlos. No hay que olvidar la gran rivalidad que existía, en aquella época, entre nuestros vecinos de más allá de la Mancha y nosotros mismos. Nos encontramos en el perio- do napoleónico. Francia e Inglaterra luchaban sin cuartel. Por lo tanto era indispensable prever los ataques de los corsarios. El nombre del glorioso Surcouf atormentaba los días y las noches de los poseedores de las Indias.

	 

	
Estábamos lejos de pensar en los Djoamis, que, hasta entonces nunca se habían atrevido a alzar los ojos hacia la bandera británica. Por lo que el buque Viper (La Víbora), armado con diez cañones, había fondeado tranquilamente en la ensenada de Bushire (o Bouchir). En el lugar se encontraban algunas embarcaciones djoamitas a las cua- les no se prestaba ninguna atención. Esta gente había pedido a los representantes persas de la Compañía de las Indias que les vendieran municiones con un objetivo que poco importaba a los ingleses, y la transacción tuvo lugar sin  ninguna dificultad.

	Incluso fue el propio comandante de La Víbora quien vigiló el trasbordo de la pólvora de cañón y de las balas y regresó a bordo para tomar su breakfast (desayuno) mien- tras los indígenas alzaban velas.

	De repente, se produjo un violento cañoneo. Todo el mundo se sobresaltó. La tripulación observó con asombro.

	¿Acaso era posible? ¡Les estaban disparando!... ¿Y, quién? Pues claro, los Djoamis. Con la magnífica pólvora ingle- sa  que acababan de comprar. ¡Eran dos buques que pare-

	cían querer abordar La Víbora!

	El comandante abandonó su desayuno, los oficiales hicieron lo mismo, y el buque al cual acababan de orde- narle que soltara las amarras, con el fin de maniobrar fácil- mente, se preparó para dar una lección a esos «condena- dos» insolentes. Le rodeaban cuatro embarcaciones de piratas que bombardeaban a cual mejor.

	Los ingleses tuvieron varios heridos. El teniente Carru- thers recibió una bala en los riñones –ya que los Djoamis iban también armados con fusiles–. Se envolvió la cintura con un pañuelo y siguió luchando hasta que otro proyectil le

	 

	
alcanzó en toda la frente. Este teniente era el comandante de La Víbora. Fue sustituido por el oficial Salter, alférez de navío, que consiguió hacer huir a los piratas. El buque vol- vió a anclar, pero esta vez con mucha precaución con el fin de evitar que se volviera a repetir algo parecido.

	A partir de esta fecha comenzaron a reinar constantes hostilidades contra los piratas del golfo de Omán, cuya confianza se vio consolidada con victorias posteriores a expensas de buques mercantes.

	 

	*   * *

	 

	Hacia el mes de agosto de 1804, el brick inglés Fly (La Mosca) que había abandonado Bombay, cargado con un tesoro y noticias políticas para entregar a su gobierno, fue sorprendido, no muy lejos del golfo de Omán, por una cor- beta francesa, Lafayette. La lucha no era posible. El Fly  sólo disponía de diez cañones contra las veintiocho bocas de fuego de un buque, además, superior en velocidad.

	Los ingleses decidieron ganar tiempo. Era  necesario buscar un lugar seguro para esconder las  arcas  llenas  de oro, sin hablar de los documentos que debían destruir. El    Fly huyó hacia la costa defendiéndose como podía.  Allí  había, detrás de un arrecife, un lugar que conocía el comandante británico y donde había decidido ocultar su valioso cargamento. Este hombre, el teniente Simpson, no perdió ni un minuto, demostrando la sangre fría legendaria en su raza. Mientras sus cañones disparaban y Lafayette respondía cogiéndoles ventaja, había dibujado en su cua- derno de notas el plano completo de los alrededores, con objeto de localizar, más tarde, el escondite.

	 

	
«... Poco después llegamos hasta el lugar fijado –explica un testigo, a bordo del Fly– ya que la profundidad del agua disminuía visiblemente. Nuestro buque llegó al arrecife que debía convertirse en su lápida sepulcral. Los franceses estaban cada vez más cerca, disparando sin descanso tres cañones que apuntaban en la proa, sin contar las salvas de mosquetería que estallaban en el castillo delantero.

	»Estaban encima de nosotros. Nuestros cañones de proa se zambullían por así decirlo en el agua, y los sirvientes se vieron obligados a abandonarlos. En ese momento el buque encalló con un doloroso crujido del palo de trinquete.

	»Vi al teniente Simpson correr, con un cofrecito en la mano, un pequeño cofre negro. Lo tiró por la borda, a dos brazas y media de agua (unos cinco metros de profundi- dad) del lado más cercano a tierra. Apresurándose, gritó la orden al hombre de la aduja –puesto que el cabo había muerto– de izar la bandera.

	»Todo había terminado. Éramos prisioneros de la corbe- ta francesa. Cuando el teniente Simpson, radiante, se levantaba diciéndome: “¡Gracias a Dios he podido salvar lo más importante!”, un cañonazo, el último, lo alcanzó en todo el cuerpo y lo destrozó. Esa bala nunca la habrían dis- parado si hubiéramos izado la bandera a tiempo. Por des- gracia las drizas no habían funcionado bien y eso fue sufi- ciente para marcar el horrible destino de nuestro pobre comandante...»

	Mientras el comandante Simpson tiraba al agua las noticias, algunos hombres serviciales habían tirado las seis cajas de roble pesadas que contenían el tesoro, de manera que cuando los hombres del Lafayette subieron al puente del  Fly,  todo  había  desaparecido.  Los  franceses  nunca

	 

	
supieron qué había ocurrido. Esto es importante señalarlo para la continuación de nuestro relato.

	El Lafayette, después de haber destruido el buque ene- migo, puso rumbo hacia Bouchir, llevándose a bordo a la tripulación inglesa prisionera. En el camino, los vencedores capturaron también un buque mercante que comerciaba entre Basora y Bombay. Esta nueva tripulación se unió a   la anterior, así como dos pasajeros, ricos negociantes colo- niales que habían encontrado a bordo.

	Cuando llegaron a la costa persa, los franceses desem- barcaron a sus cautivos y les devolvieron simplemente la libertad. En primer lugar porque  significaba  cumplir  con  un deber esencial de humanidad entre personas  civiliza-  das, y después, porque en realidad  no  sabían  qué  hacer  con ellos. Su misión consistía en destruir los buques ingle-  ses y no los hombres indefensos.

	Sin embargo, se quedaron con los oficiales que pensa- ban llevar a Ile-de-France (actualmente isla Mauricio) con la intención de cambiarlos por prisioneros franceses que se encontraban en las Indias.

	¿Qué les esperaba a los otros? Estaban, mejor dicho, desamparados. Lejos de su país natal, entre personas de una raza distinta, sin nada, sólo les quedaba esperar que pasara un buque británico. Pero entonces, les preocupaba una cosa: ¿acaso no morirían de hambre hasta entonces? El representante de la Compañía de las Indias en Bouchir les había comunicado claramente que le era imposible ocu- parse de ellos. Pues bien –dijeron varios marineros, cuya juventud les daba optimismo–, volveremos a Bombay. Compraremos un buque del país –un buglah– y sabremos maniobrarlo, ¡por Júpiter!

	 

	
Muy bien, pero había que conseguir dinero. No les entregarían un buglah por su linda cara, que, por otra parte, no era demasiado deslumbrante. Uno de los marine- ros –el héroe de esta historia–, llamado Penmal, encontró la solución. Fue a ver a los negociantes de Bombay y les ofre- ció llevarlos, a condición de que se hicieran fiadores del pago de la embarcación.

	Estos dos personajes aceptaron la proposición. Firma- ron compromisos de honor. Su fortuna sólidamente asen- tada era lo suficientemente conocida como para disipar las dudas del poseedor de un buglah al cual habían echado el ojo. Además, fue un excelente negocio para el indígena, que vendió su viejo barco por veinte veces el precio que costa- ba. Pero eso era lo de menos.

	Se embarcaron diecisiete, tras la despedida sin fin de los camaradas. Diez hombres que pertenecían al ex Fly, cinco más que habían formado parte del buque mercante, y los   dos últimos, que eran los compradores del buglah. Decidie- ron nombrar capitán a un tal Sr.  Jowl quien, en su calidad     de segundo del antes citado buque mercante, era el hombre adecuado para ostentar el mando y realizar todas las obser- vaciones  marítimas.

	«... De esta forma, y después de tomar provisiones y varios  accesorios  indispensables,  abandonamos  Bouchir y bajamos por el golfo. Estábamos contentos y confiados. Una pequeña brisa nos empujaba, el mar estaba tranquilo, de manera que en cuanto perdimos de vista las casas blan- cas y los bastiones, ya empezábamos a hablar de la llegada a Bombay. ¡No temíamos absolutamente nada!

	»Los dos negociantes hacían coro, y nos prometieron que  nos  albergarían  en  su  casa,  describiendo detallada-

	 

	
mente las satisfacciones que nos esperaban. Nuestra ima- ginación, saltando a través del tiempo y del espacio, cons- truía magníficos desenlaces, y fue con cantos y risas como recibimos la primera estrella, en un cielo puro.»

	Al tercer día, nuestros audaces se encontraban en la ruta de la isla de Kenn, es decir, hacia el lugar donde el pobre Fly había encallado antes de arder en llamas a manos de los franceses. Penmal acababa de revelar a sus amigos que poseía el plano del teniente Simpson. Lo había arrancado rápidamente de la página del cuaderno cuando vio morir a su jefe.

	No se trataba de recuperar el tesoro, sino de intentar encontrar la pequeña caja de acero negro donde se encon- traban los documentos más confidenciales del Gobierno. Además, los seis cofres eran extremadamente pesados, y hubieran necesitado otros medios que nuestros navegado- res  no  disponían  en absoluto.

	La noche ya había caído cuando llegaron al punto exacto indicado con una cruz en el papel. A la mañana siguiente, se pusieron manos a la obra, y sólo necesitaron una hora para recuperar el cofre de metal. Nunca hubieran imaginado que había estado más de dos meses en lo más profundo del mar. Parecía que sólo llevara ahí una hora. Se oyeron gritos de entusiasmo y congratulaciones. ¡Menudo servicio prestado a la patria con la recuperación de estos documentos! Puesto que sabían que llegarían pronto al puerto de Bombay. El viento soplaba todavía del noroeste.

	Zarparon, izaron la vela mayor y entonaron, una vez más, una canción  marinera.

	De repente, se oyó un ruido y todo el mundo se giró hacia el mismo lado. Cuatro embarcaciones a remos, de las

	 

	
que llamaban trankies, acababan de doblar la punta que habían dejado atrás y se acercaban. Sus ocupantes multi- plicaban sus esfuerzos para llegar hasta el buglah antes de que su vela se hinchara con el viento.

	Los europeos habían reconocido a los piratas Djoamis.

	Rápido, rápido, maniobraron para huir. Pero, ¡cataplum!, las drizas se rompieron, la vela cayó, y antes de que tuvieran tiem- po de reparar el desastre, los bandidos, que habían adelantado un buen cuarto de milla, ya estaban encima del buglah.

	Abrieron un fuego infernal. Los fugitivos, sin armas, no podían responder. Dos de los suyos se habían desplomado, heridos de muerte. Otros cuatro estaban malheridos, y per- dían mucha sangre. Ataron una camisa blanca a un remo    y lo agitaron. Habían sido  capturados...

	Los cuatro trankies llevaban una treintena de piratas cada uno. Los Djoamis no se ocuparon del buglah, que fue abandonado a su suerte, y se repartieron los prisioneros de forma equitativa.

	Después navegaron rumbo a su guarida, es decir Rahs- El-Khyma –puesto que tenían, además de los remos, lo necesario para navegar al viento–. La intención de los pira- tas era, sin duda, pedir por los ingleses un rescate; si no,

	¿acaso se hubieran tomado la molestia de perdonarles la vida? Los prisioneros no llevaban nada encima que avivara  la codicia. Tal y como dice Penmal,  valían  sólo  las  ropas que  llevaban.

	 

	*   * *

	 

	La ciudad de Rahs-El-Khyma estaba situada en una punta de tierra arenosa, avanzando hacia el nordeste. Su

	 

	
posición era excelente, ya que presentaba un lado hacia el mar, y al sureste se abría una ensenada muy segura, al abrigo de los vientos marinos.

	Se  veían  fortificaciones  rudimentarias10  rodeando  una ciudad cuyas casas eran una turbamulta de edificios de piedra y de chozas de tierra batida, separadas por callejue- las estrechas y tortuosas, donde bullía una población de unas diez mil almas.

	La piratería y el saqueo eran los principales recursos de esta gente. Al regreso de cada expedición, se realizaba el reparto bajo las órdenes de un jefe, asistido por tenientes. Sin embargo la vida era dura, puesto que aquí, como en otros lugares, había privilegiados que se quedaban la mejor parte. La mayoría de la gente de abajo no hubiera tenido gran cosa qué llevarse a la boca, si no fuera por el trabajo de las mujeres que se ocupaban de la pesca, mientras que los hombres se hacían a la  mar.

	También se veían algunos caballos, vacas, camellos y cabras. Estos animales estaban en los huesos, pues casi   no había pasto.

	La impresión de los prisioneros al desembarcar fue tétri- ca. El lugar parecía poco acogedor y la población que acu- dió los consideraban como a bestias curiosas. Era la pri- mera vez que los Djoamis traían europeos vivos.

	Penmel y sus compañeros –ya sólo eran trece, puesto que habían muerto dos heridos que los piratas no quisie- ron socorrer– fueron encerrados en una gran cabaña de adobe donde apenas cabían todos.

	

	
		Estas fortificaciones fueron mejoradas y completadas más tarde. En 1815, especialmente, Rahs-El-Khyma poseía un auténtico fuerte y torres defensivas, sostenidas por piezas de artillería.



	 

	
En el exterior, se oían los gritos y las llamadas de la muchedumbre. Todo el mundo quería ver y tocar a esos hombres blancos. Y cuando decimos «todo el mundo», que- remos decir las mujeres. Éstas parecían tener una singular preponderancia, cosa tanto más imprevista cuanto que los Djoamis, fieles adoradores de Mahoma, debieran haber sido, supuestamente, partidarios de relegar el sexo femeni- no a un segundo plano.

	Sin embargo, tal y como explicaba un intérprete encon- trado de forma fortuita que había servido antaño como sir- viente en casa de un oficial inglés en Bouchir, la verdadera religión de estos piratas era la de Abd-ul-Wahab, fundador de la secta de los Wahabitas, quien admitía a Abraham, Moisés y Jesucristo, todos a la vez, pero que situaba a Mahoma por encima de todos.

	Penmal debía encontrarse con otras sorpresas. Había observado mientras lo traían a bordo del tranky, la presen- cia de varios piratas que le había parecido que contrasta-  ban con el resto. Mucho más pequeños de tamaño y de hombros, la voz más aguda y las mejillas completamente imberbes, al contrario que la mayoría, cuyo sistema piloso estaba especialmente desarrollado, creyó que eran adoles- centes.

	Durante su cautiverio, no pensó en ello  hasta  el  momento en el que uno de éstos entró en la choza y se diri- gió al intérprete. Vio como este último movía la  cabeza varias veces de forma  afirmativa,  y  después  se  giró  hacia él. Hay que decir que Penmal, en aquella época, tenía ape-  nas veinte años, y que era, con diferencia, el más agrada-    ble de todos los que habían sido capturados.

	—Ella  dice esto... –empezó el  intérprete.

	 

	
—¿Ella? –dijo el marinero–. ¿Cómo, es una mujer?

	—¡Pues claro! –exclamó el intérprete, que informó a la djoamita de la sorpresa de este europeo.

	Penmal y sus compañeros, estupefactos, supieron en- tonces que no era nada raro, en la tribu, cuando  una  mujer casada perdía a su marido –y no tenía hijos– que ocupase su puesto a bordo del barco para asegurarse su subsistencia. Esta costumbre se prefería con diferencia a  la existencia precaria de la viuda, sin sustento  alguno.

	Las mujeres piratas djoamitas se portaban en el comba- te con la misma valentía que los hombres, e incluso eran aún más despiadadas que ellos, cuando en plena acción, después del abordaje, se trataba de matar a las  víctimas.

	Penmal estaba herido en la pierna y cojeaba. La djoami-   ta lo había observado y había venido a preguntarle si nece- sitaba algo. Tal solicitud sorprendió mucho a los prisione-  ros, incluido nuestro héroe, pero nadie dejó que se notara. Penmal afirmó que no sufría, pero una mueca de dolor le delató. La mujer se ofreció  para  transportarlo  hasta  su  casa  y curarlo.

	Era evidente que el marinero inglés la había impresiona- do y que ella intentaba congraciarse con él. El hombre no era mucho más virtuoso que sus demás compañeros y, en cualquier otro caso, habría aceptado la situación, incluso sacándole el mayor beneficio, pero todo parece indicar que la «seductora» no tenía demasiado atractivo.

	Llevaba a guisa de toca una especie de turbante cuyo color resultaba bastante difícil de definir, un auténtico trapo grasiento y sucio. El resto de su vestimenta era por el estilo, y es muy probable que, al igual que el resto de las djoamitas, esta mujer ignorara qué cosa pudieran ser las

	 

	
abluciones... ¡a menos que cayera accidentalmente en el mar!

	Sin embargo, incitado por sus compañeros, alentado por el intérprete y, en el fondo, inquieto por el estado de su pierna, que parecía hincharse, aceptó seguir a esta Sra. Putifar.

	 

	 

	II 

	 

	PASÓ un mes y los prisioneros se preguntaban qué había sido de su camarada, cuando un buen día regresó a la pri- sión. Su pierna estaba totalmente curada. Tal y como pen- samos, le hicieron muchas preguntas, pero se opuso con gran vehemencia en cuanto a la naturaleza de sus relacio- nes con la mujer pirata.

	Lo único que reveló es que se llamaba Jossabee y que le había ayudado a curarse con la ayuda de unas hierbas y   de ungüentos. Sin embargo no dijo ni una palabra en rela- ción con su estancia en su casa. Evidentemente, había dis- frutado de una relativa libertad, lo llevaron varias veces ante el jefe de los djoamitas, en compañía del intérprete, y preguntó si habían negociado con los ingleses para el res- cate que debía liberarlos a todos; de hecho, las noticias que traía no eran muy favorables, puesto que no había habido ninguna respuesta por parte de la India.

	Sin embargo, hay que suponer que la mujer pirata había conseguido obtener todo lo que deseaba, puesto que, si no,

	¿cómo se explica la repentina irrupción de sus hermanas, exigiendo algo nada trivial, consecuencia de sus propias confidencias?

	 

	
Simplemente, querían averiguar la diferencia que podía existir entre los adoradores del profeta y los incircuncisos... A pesar de la precariedad de la situación, Penmal quedó en evidencia. Pero pudo vengarse no mucho más tarde, puesto que, por las buenas o por las malas, los incircuncisos tuvie- ron que prestarse a las experiencias de estas damas.

	No podían quejarse, desde el punto de vista material evi- dentemente, ya que esta docilidad les reportó la atenuación de las condiciones de su cautiverio. A su vez, fueron auto- rizados a salir a la ciudad, y desde entonces Penmal, que ya no tenía excusas, decidió ganar a Jossabee para su causa. Entre los piratas empezaba a correr el rumor de la próxima muerte de los prisioneros, puesto que no había respuesta por parte de sus compatriotas.

	—¿Quieres adoptar nuestras creencias y convertirte en uno de los nuestros? –le preguntó Jossabee–. Es la única forma de preservar tu vida.

	Ya hacía varios meses que los pobres desgraciados se encontraban bajo el poder de los djoamitas. Empezaban a conocer algunas palabras de su idioma. Unos pocos gestos apropiados bastaban para hacerse entender.

	Penmal no tenía ninguna intención de convertirse en pirata, y para colmo, renegando de su fe. Pensó intensa- mente durante días qué podía hacer para salir de este ato- lladero. Finalmente encontró la solución. De repente pensó en el tesoro que todavía se encontraba escondido, allí, en     las proximidades de la isla de Kenn. Pero para poder expli- carse  bien  necesitaba  al intérprete.

	—Si revelo –le dijo a Jossabee– la forma de entregar unas cajas llenas de oro a tu tribu, ¿crees que nos devolve- rían la libertad?

	 

	
Realmente fue una gran idea. La mujer pirata sopesó inmediatamente el valor de tal confidencia. De esta forma obtendría una gran ventaja sobre sus camaradas, en la horda. Seguramente subiría de grado y se convertiría en capitán de tranky, como mínimo.

	Evidentemente, perdería a Penmal. Pero ¿acaso no empezaba a estar un poco harta? Es difícil afirmar la natu- raleza exacta de sus reflexiones; sin embargo, su actitud dejó entrever que la proposición le había gustado. El afán de riquezas debía sustituir, en su caso, cualquier senti- miento de otra naturaleza.

	—Voy a comunicárselo al jefe... –aseguró.

	Penmal informó a sus compañeros de lo que había hecho, por lo que le felicitaron acaloradamente. Se decidió que le acompañarían los dos comerciantes con el fin de dar más peso a la delegación. Cuando se presentaron ante la persona que llamaban el cheik, el marinero dio muchos detalles, mostró el plano que hasta entonces tenía escondi- do, seguro de dar satisfacción a sus raptores a condición  de que le proporcionaran buzos experimentados.

	Gracias al apoyo de Jossabee, los prisioneros obtuvieron un auténtico compromiso escrito, firmado y contrafirmado con juramentos solemnes sobre el Corán e invocaciones a Allah, al profeta y a Abd-Ul-Wahab.

	—También necesito –declaró Penmal– el cofrecito que lle- vaba encima cuando nos capturaron, y que no es de ninguna utilidad para los Djoamis. Son unos documentos de familia.

	Los piratas habían comprobado desde hacía tiempo que los documentos no tenían ningún interés para ellos. Acepta- ron sin problemas. El marinero recuperó las noticias que debía entregar en buenas manos, a pesar de las más peligro- sas aventuras, una vez que consiguiera llegar a Bombay.

	 

	
—Pero si nos engañáis –refunfuñó el cheik–, os matare- mos a todos en el acto.

	—Tendréis el tesoro... –confirmó sencillamente Penmal. Los prisioneros ya sólo eran diez. Se embarcaron en uno de  los buglahs más grandes que pudieron encontrar. Con ellos estaba, además de Jossabee,  que  se había convertido en alguien importante –de quien dependía la gloria y el renombre...– un equipo elegido entre los mejores pescado- res de perlas de la isla de Bahrein y, evidentemente, la tri-

	pulación del buglah.

	Penmal, con su hoja en la mano –pobre trapo de papel arrugado y sucio–, dirigía la navegación. El amo del buglah, al cual llamaban en el idioma djoamita un naquedah, daba órdenes en consecuencia. Llegaron al lugar doblemente fatídico para los europeos, echaron el ancla, y después de haber situado la embarcación en la posición indicada por Penmal, los buzos saltaron por encima de la borda.

	Los vieron descender, en el agua clara, con el pie engan- chado en la lazada de una cuerda arrastrada por una gran piedra de treinta libras, aproximadamente, destinada a acelerar la progresión hacia el fondo. Cuando reaparecie- ron, lucían una sonrisa de triunfo, y se pusieron a gritar con agitación. Habían visto los cofres.

	Desaparecieron de nuevo, con ligaduras con las que pre- tendían atar la caja más accesible. Izaron la carga y,  a golpe de hacha, hicieron saltar la tapa. Sus ojos brillaban de codicia. Estaba lleno, hasta los topes, con rupias indias, mohurs y todo tipo de monedas de oro.

	Los buzos se pusieron manos a la obra para rescatar el segundo cofre. Sin embargo, cuando lo izaron volvió a caer al mar, ya que lo habían atado precipitadamente. Lo volvie-

	 

	
ron a intentar una segunda vez, y una tercera, pero no lo consiguieron. Tenían que darse prisa. El día empezaba a caer y querían recuperar todo el tesoro.

	Todo el mundo se tiró al agua a la vez, salvo tres o cua- tro piratas, entre los cuales se encontraba Jossabee. De golpe, los europeos observaron que eran más numerosos que los Djoamis, y una rápida mirada entre ellos les reveló que les había invadido el mismo pensamiento. ¿Y si apro- vechábamos para cortar los cables y huir, dejando que los Djoamis se las arreglen como puedan?

	Por desgracia, la mujer pirata intuyó lo que tramaban. Si se hubiera tratado de hombres, hubiera sido un éxito completo. Sin embargo, Jossabee adivinó de forma instan- tánea el audaz complot y dio la voz de alarma. Los demás regresaron rápidamente y, antes de seguir con su trabajo, ataron concienzudamente a los europeos, a pesar de que éstos negaron el haber tenido tal intención.

	La noche cayó cuando subieron la quinta caja. Espera- ron sobre el terreno a que amaneciera, y la tarea finalizó. Ya sólo quedaba mantener la promesa que les habían hecho a los cautivos. Los llevaron hasta la isla de Kenn, y

	¡adiós!... Penmal y sus compañeros pusieron los pies en polvorosa y huyeron velozmente, puesto que los piratas, en lugar de hacerse a la mar, habían desembarcado e inicia- ban una masacre despiadada entre los habitantes.

	¿Por qué razón? ¿Qué habían hecho esos inocentes? La rabia homicida de los Djoamis llegó a su fin cuando abatie- ron al último desgraciado. De los doscientos indígenas de la isla de Kenn, no quedó ni uno. Es posible que los Djoa- mis, habiendo jurado respetar la vida de los blancos, no se atreviesen a incumplir su promesa, pero sentían la necesi-

	 

	
dad de saciar la rabia que les dominaba desde la revelación de Jossabee, y fueron los habitantes de Kenn quienes pagaron por los culpables. Esta hipótesis es tan plausible como difícil resulta explicar por qué los piratas abandona- ron a sus prisioneros en la isla, cuando era mucho más simple dejarlos en la costa. De esta forma –pensaron– éstos morirán sin que les hayamos tocado ni un solo pelo. Sin refugio, sin embarcaciones –las casas y las barcas habían ardido– no podrían escapar a su destino...

	Sin embargo, los ingleses habían reconquistado el más valioso de sus bienes: la libertad. Esta sensación les otor- gaba una valentía sin límites. Empezaron esperando a que los piratas hubieran terminado, y durante varios días vivie- ron escondidos en los bosques al abrigo de agujeros en las rocas, alimentándose con raíces, arriesgándose por la noche a apropiarse de alguna cabra cuyos balidos desespe- rados se oían aquí y allá.

	Cuando el silencio, un silencio fúnebre, se extendió por     la isla, entendieron que todo había terminado y salieron a     la  playa.

	—Tenemos que construir una balsa para llegar a tierra, hasta allí... –declaró Penmal.

	En este punto, los historiadores no se ponen de acuer- do. Entre los que hemos consultado, algunos afirman que construyeron dos balsas, y que una de ellas fue arrastrada, con la mitad de sus ocupantes. Otros especifican que, por  el contrario, todos acabaron sanos y salvos, tras haber des- embarcado, y pusieron rumbo a Bouchir, siguiendo la costa en lo posible, para no extraviarse.

	En todo caso, los pobres marineros caminaron duran-  te semanas. Sus fuerzas se debilitaban. Poco después ya

	 

	
no caminaban, se arrastraban. Atravesaban pueblos cuyos habitantes miraban con pavor esas sombras que pasaban. Y uno tras otro, caían quienes no aguantaban más.

	De nada servía enterrarlos ya que los chacales se encar- gaban de hacerlos desaparecer. Estas bestias inmundas los seguían de lejos, esperando el momento para abalanzarse sobre el cuerpo de los que se quedaban en el camino. En     un momento dado ocurrió que, a menos de una milla de un pueblo, uno de los supervivientes de este calvario cayó al suelo incapaz de dar un paso más y fue literalmente devo-  rado cuando todavía estaba vivo.

	«... Un día –explica Penmal–, tras una etapa más penosa todavía a consecuencia del calor y de la sed, un marinero se dejó caer repentinamente en tierra, temblando por la fie- bre y muerto de cansancio. En vano le suplicamos que hiciera un esfuerzo; allí, a relativamente poca distancia, veíamos las primeras casas de una importante aldea.

	»Sólo pudo murmurar, en un soplo, que era incapaz de dar un paso  más.

	»—Marchaos... Dejadme morir...

	»Era imposible transportarlo ya que nos encontrábamos en un estado de debilidad extrema. Apenas si podíamos mantenernos en pie. Tras haber constatado con amargura nuestra impotencia, decidimos dirigirnos al pueblo lo más rápido posible con el fin de encontrar socorro.

	»—¡Ánimo! Regresaremos en una  hora.

	»Realizamos esfuerzos sobrehumanos para intentar ganar el máximo de tiempo posible. Tras llegar a la aldea, explicamos con signos y con la ayuda de algunas palabras que habíamos aprendido el desamparo de nuestro pobre

	 

	
camarada. Conseguimos que algunos campesinos acompa- ñaran a los menos inválidos de nosotros. Me reconforté con un tazón de leche que me dio una mujer caritativa y partí enseguida.

	»¡Cuál fue nuestra impresión de horror al constatar la presencia de una manada de chacales! Ni siquiera nuestra llegada les había hecho huir, ¡tan grande era el odioso fes- tín al que se entregaban! Nuestro pobre camarada no era ya más que un esqueleto con algunos trozos de carne san- guinolenta...»

	Finalmente, cuando los supervivientes llegaron hasta Bouchir, sólo quedaban dos:  Mr.  Jowl,  el  segundo  del buque mercante, y Penmal, el marinero. Su última aventu-    ra tuvo lugar en la isla de Busheap, donde, como una hor- miga que se desliza por la piedra que ha escalado tan pacientemente y durante tanto tiempo, estuvieron a punto  de ser capturados por una banda hostil.

	Desde Bouchir, los dos supervivientes fueron llevados a Bombay, en un buque de guerra. Tal y como hemos dicho,  durante esta trágica caminata Penmal había conseguido increíblemente conservar  las  famosas  noticias  de  Estado,  y con legítimo orgullo las entregó al Gobierno de  las  Indias.

	Todo lo que obtuvo como compensación a sus sufrimien- tos fue una hermosa carta de agradecimientos oficiales...

	 

	 

	III 

	 

	NADIE sabe qué fue de Jossabee, la mujer pirata. Ninguno de los textos consultados da aclaraciones sobre las guerre-

	 

	
ras que se encontraban en Rhas-El-Khyma cuando los pri- sioneros fueron llevados allí y no hemos encontrado nada, a pesar de minuciosas investigaciones, que, además de la relación de las aventuras del marinero Penmal, nos ofrezca un detalle adicional sobre la presencia, entre los piratas Djoamis, de elementos del sexo femenino.

	Es razonable creer que, contrariamente a lo que afirmó    el intérprete –a menos que este último fuera mal entendi-   do, lo cual es también muy  probable–  que  las  «amazonas del mar» del golfo de Omán eran excepciones, al igual que   las piratas británicas Mary Read y Anne Bonney.

	No nos queda otra que lamentarnos por no disponer de información sobre la vida y los hechos y gestas de estas mujeres piratas. Evidentemente, sería tentador tejer una maravillosa historia sobre Jossabee, atribuyéndole nume- rosas hazañas, pero preferimos, de lejos, permanecer fieles a la verdad, preciosa garantía de interés...

	Sin la característica curiosidad de Jossabee y de las demás mujeres de la tribu –piratas o no– ni siquiera hubié- semos sospechado que los Djoamis aceptasen en sus filas compañeros que, en realidad, eran compañeras. Puesto que, tal como diría el Sr. de la Palisse, ¡si no lo hubiesen contado, no lo habríamos sabido!

	Por otra parte, Penmal nos ha dejado el relato de sus desgracias más que un estudio sobre las costumbres djoa- mitas. Es fácil constatar que a partir del momento en que desembarcó con sus compañeros en la isla de Kenn, ya no    se habla –puesto que razonablemente no se puede hablar–  de las mujeres piratas que había visto, al igual que tampo-   co dedica ni una línea de más a quienes le habían mante-  nido  en cautividad.

	 

	
Y si no habla del tema él, que estuvo allí y conoció a Jossabee, ¿cómo podríamos nosotros referirnos a  ese  asunto sin dar un giro a la verdad?...

	Sin embargo, disponemos de algunos elementos que nos permiten hacernos una idea de la apariencia de los Djoa- mitas o Djoamis y nos hacen entender  perfectamente  la  falta de entusiasmo que había mostrado el joven marinero escogido por la mujer pirata deseosa de comparar un inglés con  un  persa...

	Ésta es una descripción del jefe Djoami, Rahmah-Ben- Jabir, y podemos afirmar que si así era el primero de la tribu, iguales –o peores incluso– debían ser sus súbditos.

	«... Presentaba una gran simplicidad de formas y cuan- do se paseaba por las calles, hacía lo posible para que, en su vestimenta, se distinguiera de los demás.

	»De esta forma, llevaba siempre una especie de camisa larga, que no se quitaba nunca, de día o de noche, a partir del momento en que la adoptó hasta que se deterioró y estropeó. Imaginamos el estado de desaseo repulsivo de este hombre.

	»Rahmah-Ben-Jabir no llevaba ni calzones, ni pantalo- nes, ni ropa de ningún tipo para cubrirse las piernas. Se contentaba con llevar encima de su camisa larga una manta de lana de cabra. En cuanto a su peinado, llevaba el keffea o turbante, ¡pero vaya turbante!... un andrajo sucio nauseabundo...»

	Este hombre, increíblemente seductor, frecuentaba Rhas-El-Khyma en la época en la que se encontraban allí Jossabee y sus hermanas. Poco después abandonó el lugar para dirigirse a Bouchir, donde se instaló hacia 1816. Pues- to que evitaba a toda costa enfrentarse con los europeos,

	 

	
pudo instalar su cuartel general en Bouchir, con el fin de recorrer el golfo Pérsico en persecución de todos aquellos cuya defensa era la menor de las preocupaciones británi- cas.

	Además, fue este buen entendimiento con las autorida- des lo que nos ha permitido dar detalles sobre su persona, detalles que completaremos con el relato de una visita que realizó Rahmah-Ben-Jabir a los oficiales ingleses.

	«... Un día –escribe un tal Sr.  Buckingham– lo enviaron  a unos médicos y cirujanos de la marina que se encontra- ban de paso en Bouchir, para que les mostrara uno de sus brazos que tenía gravemente lesionado y que, además, constituía una auténtica curiosidad anatómica.

	»El hombre había recibido un bote de metralla que le había estallado a quemarropa, reduciendo el brazo a una cosa lamentable y sanguinolenta. Durante varios días se creyó que Rahmah-Ben-Jabir no lo superaría, ya que se negaba de forma obstinada a cualquier asistencia médica.

	»Sin embargo, la naturaleza  actuó  de  forma  milagrosa. El hueso de la clavícula, que no era más que esquirlas, se expulsó por sus propios medios, fragmento a fragmento, y    el enfermo empezó a mejorar y progresivamente llegó a curarse. El hombre presentaba la extraña visión de un antebrazo y un codo unidos a un hombro mediante algo blando y repugnante, algo que ya no tenía hueso, sólo era carne  y tendones.

	»Rahmah-Ben-Jabir llegó ante nosotros y se sentó en nuestra mesa. Era la hora del desayuno y, sin esperar a  que le invitaran, se sirvió sin modales, ofreciendo incluso a algunos de sus hombres, que le habían acompañado, que  le imitaran alegremente.

	 

	
»Todos presentaban un aspecto de suciedad tan repug- nante que superaba lo imaginable. La miseria la delataban sus trapos, incluso dos o tres de estos energúmenos no mostraban ningún reparo en rascarse y sacarse su gran cantidad de parásitos, tirándolos al suelo.

	»Rahmah-Ben-Jabir ofrecía un aspecto realmente desa- gradable para la vista. Un torso hético, rodeado de brazos y piernas todavía más esqueléticos, y magullados por las cicatrices de los sablazos, venablos y balas de fusil. Tenía unas cincuenta o sesenta años. La expresión de su cara, horrible y feroz, se veía acentuada por las mismas marcas de cicatrices. Para colmo, el hombre era tuerto.

	»Uno de los médicos le preguntó –con una familiaridad que consideré demasiado cordial para un bandido seme- jante– si todavía podía enviar a un adversario ad patres. Como respuesta, el pirata djoami sacó de su cinturón una daga curva y, sosteniendo el hombro derecho con la mano izquierda, cogió con la otra mano el mango de su arma, moviendo con su brazo bueno el brazo malo.

	»De esta forma agitó varias veces su pingajo de carne, hacia delante y hacia atrás, jactándose de atravesar de una estocada a quien osara enfrentarse con él. Esta afirmación suscitó el regocijo de mis compañeros. Por lo que a mí res- pecta, estaba asqueado de ver a aquel enfermo dando pruebas de no haber perdido sus instintos sanguinarios...»

	 

	*   * *

	 

	Los Djoamis, que nunca fueron castigados por los ingle- ses por la captura de Penmal y de sus compañeros, consi- deraron  con  mucho  orgullo  que  los  orientales juzgaban

	 

	
equivocadamente y de forma rápida a los europeos, y que  por ello era una prueba de cobardía, cuando se trataba únicamente de tener paciencia. ¿O quizá, después de todo,   de   indolencia...?

	Los ataques aumentaron en número y en importancia. El año siguiente se produjo el saqueo del Shanon y del Trimmer.

	En 1808, fue el turno del Minerva, y después del Sylph y de muchos más, por lo que se decidió la primera expedi- ción en regla contra los bandidos. Ésta es una de las razo- nes por las que los jefes como Rahmah-Ben-Jabir se apre- suraron a largarse de la principal guarida, con el fin de mantenerse apartado de las represalias y de vivir en paz con los británicos.

	En 1815, los Djoamis llegaban en sus ataques hasta el mar Rojo. Enviaron a por ellos el Challenger, buque de gue- rra europeo, y las unidades de la Compañía de las Indias Mercury, Ariel y Vestal. Hay que señalar la presencia a bordo de uno de estos buques del personaje que tan poco amaba a Rahmah-Ben-Jabir, con lo que estamos nombran- do al Sr. Buckingham. Había sido designado para empren- der, en la medida de lo posible, negociaciones con otro jefe, el poderoso Ameer Ibrahim, que acababa de saquear cua- tro nuevos buques indefensos.

	Hubo una tregua que duró hasta 1818. En aquella época podían encontrarse Djoamis en el océano Índico. Los buques británicos los perseguían y fueron necesarios dieci- siete enfrentamientos sucesivos para enfriar el ardor de los piratas.

	Pero todo esto sólo los hacía recular para después saltar mejor. Al año siguiente Gran Bretaña, deseosa de acabar

	 

	
con esta situación de una vez por todas, decidió enviar una expedición digna de este nombre con el fin de expurgar los océanos definitivamente. El teniente coronel Sir W. Grant Keir llegó a la ciudad principal de los piratas en el mes de diciembre e inició inmediatamente las operaciones.

	El desembarco se realizó a unas dos millas de Rhas-El- Khyma, en un istmo que unía la ciudad con el interior del país. Se dedicaron a instalar las tiendas, refugios, máqui- nas, sacos de tierra, etc., de forma que pudieran iniciar las labores de aproximación a partir del día siguiente.

	En la mañana del 4 de diciembre, las tropas ligeras reci- bieron la orden de desalojar al enemigo de un banco de arena a unas novecientas yardas del primer fuerte.

	Los soldados, comandados por el capitán Backhouse, se abalanzaron y consiguieron llegar hasta el objetivo, arro- llando a los piratas, mientras que los destacamentos bajo el mando del mayor Molesworth tomaban posesión de ese punto estratégico.

	El enemigo disparó con su mosquetería y poco después con su artillería. Evidentemente ya no se trataba de los pri- meros y tímidos Djoamis que se habían arriesgado a atacar La Víbora, en la ensenada de Bouchir... El mayor Moles- worth murió durante este enfrentamiento, que además costó a los ingleses un gran número de hombres. No obs- tante, éstos se encontraban tan solo a trescientas yardas  de la torre sur y habían conseguido poner en batería cua- tro cañones y morteros.

	Se trataba, ni más ni menos, de un auténtico cerco. El informe oficial de las operaciones así lo indica:

	«... Las condiciones meteorológicas eran desfavorables, por lo que se frenó el desembarco de todo lo necesario para

	 

	
el sitio. Sin embargo, pudimos, a pesar de todo, la mañana del 6 de diciembre, abrir fuego con tres piezas de dieciocho, dos obuses y seis piezas de diez, y conseguimos silenciar casi la totalidad de los cañones del fuerte. Hay que desta- car, sin embargo, la resolución y el ingenio del enemigo, que no ha dejado en ningún momento de acosarnos y de contraatacar...»

	Efectivamente, los Djoamis siempre se mostraron auda- ces y atrevidos. Una noche, se colaron con acierto hasta los atrincheramientos británicos, llegaron hasta la batería de morteros, treparon por el parapeto e inmovilizaron sobre el terreno, a golpe de lanza, a los centinelas, que no se ha- bían percatado de su presencia.

	Se disparó la alerta y poco después se presentaron los refuerzos, volviendo todo a la normalidad. Sin embargo, este incidente demuestra el valor luchador de los piratas y que sabían enfrentarse con los soldados con la misma deci- sión con la que atacaban a los buques de  comercio.

	Tras numerosos combates, los ingleses se apoderaron de la ciudad. Necesitaron seis días para derrotar a los Djoamis.

	Sin embargo, esto no suponía en absoluto la rendición de los piratas, puesto que los vencidos huyeron hacia el interior y estaban dispuestos a dispersarse por el desierto con el fin de esperar la vuelta a la normalidad y abalanzar- se de nuevo sobre los europeos. No obstante, el Jeque de Rumps, un anciano astuto que dirigía desde su retiro seguro todos los movimientos de las diferentes tribus de la costa, negoció con gran habilidad –para él– con el gobierno británico y decretó que los Djoamis debían abandonar las armas.

	 

	
Esto significó el final de la piratería en las costas de Per- sia y de los países al norte de la India.

	 

	
LA MISTERIOSA COMPAÑERA DE BENITO  DE SOTO
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	[image: Image]N el año 1827, se practicaba la trata de negros a gran escala en las dos Américas. Era una época en la que, más que nunca, se exigían esclavos para las plantaciones, y el comer- cio de ganado humano, que esta- ba, por lo demás, autorizado por la mayoría  de  los  países, proporcio-

	naba una ocupación lucrativa a los capitanes audaces. Iban a buscar a los pobres negros en la costa africana, para transportarlos, en condiciones la mayoría de las veces indescriptibles, a los lugares que representaban su infierno. Ese día, reinaba una viva animación en el puerto de Buenos Aires. Se armaba un gran buque para el transpor- te de lo que llamaban «cargamento de ébano». Los ojeado- res, en los tugurios, rivalizaban en elocuencia con el fin de contratar a los marineros, puesto que necesitaban una tri- pulación numerosa, y, sin embargo, el capitán cerraba los ojos frente a la calidad –moral– de los hombres, mientras

	 

	
hubiera cantidad; poco importaba que fueran de concien- cias laxas si los músculos se revelaban tensos y resisten- tes.

	Cuando se alcanzó el total necesario, el buque zarpó. Pero uno de los contratados, Benito de Soto, que tenía los oídos tan abiertos como los ojos, comprendió sin difi- cultad las intenciones del jefe. Nada de comprar negros en lugares autorizados, él lo haría de contrabando. Es decir, que los conseguirían en los lugares donde costa- ban infinitamente más baratos a causa de la ausencia de mercado oficial, para obtener, así, el mayor beneficio posible.

	Benito de Soto había nacido en un pequeño pueblo español cercano a La Coruña, había abandonado su país con la intención de hacer fortuna en el menor tiempo posible, sin importarle mucho la forma en que lo haría. Por lo que, tras haber navegado durante algún tiempo a bordo de buques honrados, se había apresurado, al llegar  a América del Sur, a unirse a la horda multirracial que componía la tripulación del barco negrero. Había portu- gueses, españoles, ingleses, franceses, etc., que, alenta- dos por las promesas del reparto de beneficios, habían partido  sin dudarlo.

	Benito, en cuanto conoció el auténtico destino del buque, no perdió el tiempo en inútiles meditaciones. Fue a ver al segundo de a bordo y le hizo entender que esperaba recibir su parte, pero no del cálculo de los precios de venta oficiales de los negros, sino de las sumas que se pagarían realmente.

	Sin tomarlo en serio, el segundo de a bordo le dio una palmada en el hombro y le dijo, guiñándole el ojo:

	 

	
—Eres todo un hombre. Me gustas. Volveremos a hablar del tema. Si me prometes fidelidad, los dos sacaremos pro- vecho.

	El marinero comprendió que pronto habría novedades y, más que nunca, observó con cautela los acontecimientos. No había duda de que, según las palabras del segundo, sacarían mucho más que un pequeño beneficio extra.

	Llegaron a las costas africanas, y tal y como Soto había previsto, el capitán maniobró a fin de tocar tierra  en  un lugar totalmente fuera de la zona tolerada. El embarque de los negros empezó, de grado o por fuerza. Puesto que el número de esclavos debía completarse con una partida procedente del interior, el capitán bajó del barco para acor- darlo  con  sus proveedores.

	Era el momento esperado por el segundo de a bordo. Se dirigió a Benito de  Soto:

	—¿Quieres ayudarme a apoderarme del buque?... El marinero hizo una mueca de aprobación:

	—Chócala  –respondió–,  ¿qué  hay  que hacer?...

	—Convencer a la tripulación. Pero no hay tiempo que perder. Tenemos que estar a sotavento en las próximas veinticuatro horas, ya que el capitán no tardará en volver...

	—¡Cuenta conmigo!...

	Benito empezó a sermonear a sus compañeros.  Con mucha habilidad les habló de la perfidia  del  negrero,  el  cual, dijo, sólo pensaba en engañarlos en el momento del reparto, mientras que bajo las órdenes del segundo –quien sería elegido evidentemente capitán– no había nada que temer. Uno para todos, todos  para  uno...  Y  describir  con  los mejores colores la embriaguez de la piratería, la alegría  de la libertad... El alcohol, el juego, las mujeres... ¡Todo, lo

	 

	
tendrían todo!... Bastaría con que dieran su aquiescencia sin retraso.

	Se vieron ojos relucientes y se oyeron chasquidos de len- gua. Veintidós rufianes se alistaron en las filas de la nueva bandera. Los dieciocho que quedaban –más indecisos, o más desafiantes, ¿quién sabe?– se negaron a correr la  aventura.

	—No –dijo su portavoz–, no queremos en absoluto cam- biar nuestro caballo tuerto por otro que podría resultar ciego. Los reglamentos marítimos son formales. Toda rebe- lión es castigada con la muerte y nuestra captura no  tar- daría  en llegar.

	—¡Sois unos imbéciles! –exclamó Soto–. ¿Acaso no veis que ya estáis fuera de la ley? ¿Qué pasado tenéis? Si la autoridad curiosa quisiera tomarse la molestia de indagar en vuestro pasado, encontraría motivos suficientes para ahorcaros a todos, uno detrás de otro. ¡Sólo con la presen- te expedición ya nos exponemos a sus rigores!

	Los recalcitrantes no se dejaron convencer y mantuvie- ron su posición. ¿Qué podía hacer? La situación se iba haciendo cada vez más crítica. El número de marineros de uno y otro bando era casi idéntico.

	El segundo de a bordo empezó a perder seguridad y se lo comunicó a Soto. Sin embargo, éste estalló en una car- cajada de desprecio:

	—¡Vas a ver cómo sometemos a esa cuadrilla de animales! Media hora más tarde, había cargado con todas las armas que se encontraban a bordo. Reunió a los que esta- ban de su parte y les distribuyó, a cada uno de ellos, dos pistolas y un machete. De esta forma y armado con las mismas armas, sin pedir la opinión ni el consejo del segun-

	do, avanzó hacia los refractarios.

	 

	
—¡A partir de ahora –exclamó con una voz ronca– será el segundo el capitán de este buque, y todos los que quieran unirse a él tendrán derecho a una parte del mismo!

	—¡Hurra!  –respondieron  los conjurados.

	—¡Qué se vaya al infierno!... –gritaron los otros.

	—¡Ah, esas tenemos!... –rugió Soto–. ¡Tirad al mar una chalupa!...  ¡Y rápido!

	Bajo la amenaza de las armas, los dieciocho fieles al capitán se vieron obligados a obedecer. Soto continuó:

	—¡Tenéis cinco minutos, trescientos segundos, para decidiros!...  ¡Escuchadme todos!...

	Levantó el brazo hacia la costa, que se encontraba a diez millas de distancia, y declaró con voz sonora:

	—¡Esto es África!... y esto es nuestro buque –golpeó con su talón el suelo movedizo–; elegid. Una u otra solución.

	¿Habéis entendido?

	Los dieciocho testarudos –lo eran sin duda puesto que no perdían nada si se unían al jefe del complot– entraron uno a uno en la chalupa. Preferían ser abandonados en tie- rra africana.

	—¡Sólo un par de remos! –decidió Soto–. ¡Y que se des- pabilen!...

	El tiempo era bueno, el mar tranquilo. Todo hacía pen- sar que llegarían hasta la orilla al anochecer. Pero de repente empezó a soplar un viento muy violento que levan- taba las olas. La barca empezó a tambalearse como un pecio. Y de hecho, con un miserable par de remos, ¿acaso no era más que un pecio, en medio del temporal que comenzaba?

	El Defensor de Pedro (que así se llamaba el buque) era empujado por una fuerza de diez nudos por hora, a pesar

	 

	
de tomar todos los rizos, lo que ofrecía, como es sabido, el  mínimo de velamen al viento. La chalupa, que se encontra-  ba tan alejada del buque como de tierra firme, serpenteaba desesperadamente  en  el mar.

	Benito de Soto, con su catalejo en mano, vio cómo una ola monstruosa se abalanzaba sobre los pobres marineros. Un momento más tarde, ya sólo se veían crestas furiosas  de espuma.

	—Se lo habían buscado... ¡Peor para ellos!... Ésa fue su oración fúnebre...

	La noche siguiente a bordo fue demoníaca. La tempes- tad ululaba en la arboladura, y la orgía se extendía, inde- corosa, entre los hombres que bebían como saben hacerlo los piratas decididos a emborracharse. Celebraban a su nuevo capitán.

	Tal y como se preveía, no tardaron en estallar algunas peleas. La gente vociferaba y reñía. El nuevo jefe de la banda, tan ebrio como el resto, e incluso más, se precipitó en medio de un grupo y golpeó la cabeza de algunos de ellos con la culata de la pistola. Después, satisfecho con esta demostración de autoridad, se fue a su camarote con paso inseguro y se desplomó en su cama para dormir la mona.

	Únicamente Benito de Soto había conservado su sangre fría. Dotado de una comprensión muy rápida y de una con- cepción no menos ágil, había ya trazado un plan. Este capi- tán, se decía a sí mismo, no vale más que el anterior. A bordo sólo había un hombre digno de tomar el mando: él mismo.

	Se deslizó detrás de quien, en su opinión, ya estaba con- denado. En el entrepuente, la tripulación, con un aire embrutecido, se dejaba invadir por un sueño pesado, mien-

	 

	
tras el buque se tambaleaba y cabeceaba en la noche de tormenta.

	Soto tenía todo lo necesario para ser un pirata. Poseía la crueldad y la decisión de un cabecilla de asesinos. Él mismo era un asesino y cometió esa misma noche su pri- mer crimen, y su segunda traición. El disparo que voló la cabeza de su víctima se confundió con los crujidos y los gemidos del armazón del buque, entre los elementos des- encadenados.

	Fríamente, guardó de nuevo el arma en su cinturón y se preparó para salir. Vaciló un instante y retrocedió. Un hombre se encontraba en el marco de la puerta.

	 

	 

	II 

	 

	EL testigo del asesinato lo miraba con los brazos cruzados. Benito soltó un reniego y siguió hacia adelante. El otro, con una sonrisa, dijo tranquilamente:

	—Has hecho bien... Tú eres el auténtico  capitán.

	Benito emitió un sonoro resoplido y se fijó en el recién lle- gado. Era uno de los marineros. Hablaba con una voz extra- ñamente dulce. Su tez era clara a pesar de su bronceado     y poseía unas manos y unos pies demasiado  pequeños para un hombre.

	Las mangas remangadas descubrían unos brazos rechonchos y sin músculos aparentes. Benito, automática- mente, pudo observar el desarrollo del pecho y también la forma en que el hombre –¿acaso podemos llamarlo todavía así?– llevaba el cuello muy cerrado, contrariamente a los otros, que dejaban ver el pecho peludo. Soto jamás había

	 

	
tenido ocasión de observar estas cosas, pero aquella noche, donde todo era confusión, donde todo era horror y pesadi- lla, le pareció que la aparición no podía producirse en otra parte que no fuera allí, para concluir la obra del destino.

	—¿De dónde vienes?...

	El otro hizo un gesto evasivo. Soto cogió a la persona que tenía frente a él por el brazo. Ningún bíceps se hizo notar bajo la tenaza de sus dedos, pero fue, sin embargo apartado con violencia.

	—Escúchame bien –dijo el desconocido con voz firme–. No intentes saber quién soy, ni por qué me encuentro a bordo. Éste –designando con un gesto el cuerpo tendido en la cama estrecha– ha sido incapaz de desempeñar su papel... Ahora tú tienes que mostrarte más fuerte, más inteligente, y la tripulación te obedecerá, te doy mi pala- bra...

	Pasmado, Soto presenció la revelación. El marinero era una  mujer...

	Lo que ocurrió después fue digno de una descripción dantesca. Hicieron el amor en aquel camastro todavía man- chado con la sangre del recién muerto, bajo la mirada fija y vidriosa del cadáver tirado en un rincón del camarote.

	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

	La influencia de la mujer pirata en los otros aventureros era  indiscutible.  No  había  engañado  a  Benito  del   Soto.

	¿Acaso la tripulación sabía que era del sexo contrario? Es probable, puesto que gracias a la ulterior confesión de varios marineros tras su arresto, conocimos estos aconte- cimientos increíbles. Sin embargo, ninguno supo dar su nombre, ninguno pudo explicar cómo y por qué navegaba con ellos sin correr el más mínimo peligro.

	 

	
Se cree que estaban todos prendados de ella, como bes- tias en celo bufando por una hembra. El crecido número  de aspirantes consolidaba su seguridad.

	Al partir, ella había decidido asegurarse el mando del buque, no abiertamente, sino entregándose a la persona que le pareciera más idónea para destronar al capitán. En un primer momento se había decantado por el segundo de a bordo; sin embargo, no tardó en comprender su error.

	Tal y como había predicho, Benito de Soto era el autén- tico jefe. Fue ella misma quien se lo comunicó a los mari- neros al día siguiente. Explicó que había «presenciado el enfrentamiento singular» entre los dos hombres, y dio deta- lles sobre cómo Soto había vencido.

	—¡Aclamadlo –dijo–, él os llevará hacia la fortuna!

	El Defensor de Pedro pertenecía ahora a Benito de Soto, gracias a su  amante.

	De esta forma, la historia de Rackam y de Anne Bonney se repetía cien años después. La misteriosa mujer pirata se convertiría en el instrumento ciego de Soto e iba a inspirarle todas sus órdenes bajo la forma habilísima y femenina de expresar sus propios deseos.

	¡Qué tigresa enfurecida!... Los crímenes que mandó cometer, las atrocidades de las cuales se declaró culpable desafían la imaginación.

	Cuando Benito de Soto cayó en manos de la justicia, lo más extraño fue la completa desaparición de esta mujer, que pareció desvanecerse. De toda la tripulación fue la única que escapó al castigo, y nadie sabe qué fue de ella. Hemos encontrado en un informe oficial la declaración de un testigo, oficial de a bordo en el Morning Star, uno de los buques capturados y cuyas aventuras conoceremos más

	 

	
tarde; una declaración que reproducimos fielmente. Insis- timos en que, en aquella época, nadie sospechaba que pudiera tratarse de una mujer:

	«Era de estatura media, pero bastante corpulento. Tenía el cabello rubio, la tez muy clara, la voz y las maneras muy amables, pero era uno de los peores bandidos de toda la tripulación (one of de worst villains of the whole piratical crew)11. Creo que debía ser de nacionalidad francesa...»

	Hay que decir que, francesa o no, hablaba perfectamen- te el inglés, al igual que Benito de Soto. Era indispensable para dar órdenes, ya que todo el mundo, a bordo, entendía más o menos este idioma.

	La primera orden de mando del capitán fue poner a votación la suerte de los esclavos negros que gemían en el  fondo de la cala. La mujer pirata declaró enseguida, secun- dada por el resto, que había que llevarlos a algún puerto de las Indias Occidentales para venderlos. Soto, que en un primer momento había deseado simplemente arrojarlos por la borda, cambió de opinión y se dirigieron hacia América.

	Sólo se quedó con un chico de quince años para que sir- viera a su amante. Este pobre adolescente fue odiosamente tratado, pero más tarde conseguiría su revancha, asistien- do a la ejecución de sus verdugos, es decir, de Benito de Soto y sus compinches.

	Y la piratería empezó a lo grande.

	Mencionar todas las infames hazañas de estos bandidos sería fastidioso. Durante más de un año devastaron el océ- ano Atlántico desde el Viejo Continente al Nuevo, atacando

	

	
		The life of Benito de Soto, the pirate of the «Morning Star», anónimo,
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cualquier buque mercante, sin tener en cuenta su bande- ra. Frente a los grandes acontecimientos históricos, estos episodios no tenían demasiada importancia para los gobiernos, que se contentaban con perseguir a los malhe- chores en la medida de sus posibilidades.

	Además, los buques que por desgracia se cruzaban en el camino de los piratas, ya fueran berberiscos o blancos,  sabían que debían abandonar cualquier esperanza de sal- varse.

	Un brick americano, cuyo nombre no se ha conservado, fue destruido en condiciones espantosas. Los piratas, tras hacerse con todo lo que contenía de valor, decidieron diver- tirse un rato. Encerraron a todo el mundo en la cala, cuyos accesos fueron clausurados. Sólo un negro se quedó en el puente y ello por recomendación de la amante de Soto.

	—¿Qué vas a hacer con él? –preguntó el capitán.

	Le confió su intención, lo que hizo que se riera a carca- jadas. Era una idea espantosa. Se trataba de incendiar el buque para presenciar la mortal zarabanda del pobre des- graciado. De hecho, se le vio trepar por la arboladura a medida que las llamas crecían. Después saltó a derecha, saltó a izquierda, corrió de un extremo a otro. ¡Otro salto!...

	¡Otra voltereta más!...

	En la bodega del buque, los prisioneros lanzaban gritos desesperados acompañando esa danza macabra.

	Cuando el brick se hundió en el mar, arrastrando con él su carga de torturados, los bribones se divertían aún apos- tando sobre la resistencia del negro, el cual, como un fan- tasma, seguía agitándose en el  brasero...

	 

	
III 

	 

	EL Morning Star (Estrella de la Mañana) se dirigía a Inglate- rra desde Ceilán. Transportaba un cargamento de valor. Llevaba a bordo, además de la tripulación, varios pasaje- ros, entre los cuales se encontraba un oficial de la armada colonial británica y su mujer, un ayudante de cirugía, vein- ticinco militares, todos heridos o inválidos, y las esposas de varios de ellos.

	El 21 de febrero de 1828, al alba, el vigía señaló la isla de la Ascensión. Se acercaban al Ecuador. Hacía ya mucho tiempo que habían dejado el Océano Índico y que navega- ban por el Atlántico. Hasta entonces no había ocurrido ningún incidente. La travesía había transcurrido tranquila y el buen tiempo reinaba casi siempre. Realmente podían felicitarse por este sosiego, que parecía haber conquistado hasta los propios elementos.

	Un buque hizo su aparición a lo lejos, por el través. Seguía una dirección casi opuesta. Sin embargo, apenas a la vista, cambió de ruta, y se dirigió hacia el Morning Star. Todos sintieron la misma opresión en el pecho. Sin ni siquiera saber qué querían, el capitán del buque mercante grito con su megáfono:

	—¡Orientad las velas a barlovento!... ¡Largad todo!...

	El Morning Star, como un caballo espoleado, dio un salto hacia delante e inició su huida. Había hecho bien. El otro buque no dejaba de perseguirlo.

	Se trataba del siniestro buque de Benito de Soto.

	Cuando el pirata divisó el cebo, creyó en un primer momento que se trataba de un buque francés. Por lo que uno de sus marineros, llamado Barbazan, había replicado:

	 

	
—¡No, no!... Es inglés...

	Este Barbazan era de origen bordelés y conocía a la per- fección la estructura de los buques de su país.

	—¿Un  inglés?...  Mejor...  ¡El  botín  será  más suculento!

	–rió burlonamente la amante de Soto, que se encontraba a lado del capitán–. Se encuentra a unas dos leguas, creo...

	–añadió–. Lo acorralaremos sin problemas...

	El Morning Star había maniobrado hábilmente. No podían alcanzarlo.  Soto  no dejó  de proferir blasfemias  y reniegos.

	—Vete al camarote... –aconsejó la mujer–. Yo me encar- garé de la maniobra...

	Se reveló llena de iniciativa. Buena marinera, supo aprovechar el viento, tan bien como Benito. Mientras que, siguiendo sus órdenes, Barbazan, a la cabeza de algunos hombres, maniobraba el velamen, exigió que el resto comiera copiosamente:

	—La lucha es más efectiva –dijo– cuando los estómagos están llenos...

	Se distribuyeron las armas, y mientras el Defensor de Pedro se acercaba cada vez más a su presa, la mujer pirata fue a ver a Soto, mostrándose solícita con él de manera característica:

	—Bebe esta taza de chocolate... Toma, aquí tienes carne fría... Tómate tu tiempo... Fúmate un buen puro...

	Sabía muy bien que si se gana a los hombres con la pasión, se les une con el  estómago...

	Un cuarto de hora después, el Morning Star se encontra- ba a tiro. Soto no había acabado de fumarse el puro. La mujer corrió hacia un cañonero y le ordenó que disparara. Mientras tanto el capitán mandaba izar los colores británi- cos, artimaña habitual para despistar al adversario.

	 

	
La primera advertencia no surtió efecto, y Soto, que no tenía paciencia, blasfemó de nuevo. Se abalanzó contra el sirviente y de una patada descomunal lo tumbó al suelo. Apuntó él mismo el artilugio tras haberlo cargado de metralla, y esperó, para asegurarse el resultado, a que el Morning Star presentara el flanco. Y, empuñando su megá- fono, exclamó:

	—¡Enviadme a vuestro capitán a bordo, con todos sus papeles,  o  hundiré  el buque!...

	En ese momento, los colores de los Estados Unidos sus- tituyeron en el palo mayor a la bandera británica. Hay que decir que Benito de Soto no enarbolaba ninguna calavera con las dos tibias, como los piratas de antaño. Y no creemos que la república norteamericana se considerara halagada por la atención del bandido en relación con su emblema.

	En el Morning Star todo era desolación. Era inútil inten- tar huir. Los dos buques se encontraban a menos de cin- cuenta metros el uno del otro. La descarga enviada por Soto había provocado daños irreparables en la carena. La sangre ya había corrido. Un marinero se encontraba mori- bundo aplastado por una viga.

	No tenían armas. Ni siquiera un fusil. Y menos aún un cañón. ¿Cañones a bordo de un buque mercante, gran Dios?... Era inconcebible, jamás podría ocurrir.

	Las mujeres lloraban, los inválidos se mordían furiosa- mente sus bigotes de impotencia, la tripulación estaba enloquecida. Se esperaban el peor trato y en realidad no se equivocaban del todo. El capitán, aun con reparos, puesto que era un buen hombre como todos los marineros, deci- dió, para intentar reducir en lo posible la desgracia, no oponer resistencia.

	 

	
Uno de los pasajeros se ofreció a hablar con el pirata con el fin de llegar a un acuerdo. Todo el mundo se aferró  a esta pequeña esperanza. Que esas temibles gentes les perdonaran la vida era todo lo que se podía pedir en pare- cidas circunstancias.

	El enviado regresó muy  pronto.  ¡Y  en  qué  estado!... Tenía una herida en la cabeza y uno de sus brazos colgaba inerte.

	—Rápido –balbuceó–, el capitán debe hablar con ellos de inmediato... Esos miserables, cuando se han enterado de quién era yo, me han apaleado y me han amenazado diciéndome que harían saltar nuestro  buque  si  la  chalupa no  les  traía  al  comandante  del Morning Star...

	Benito de Soto, flanqueado por su fiera amante, se encontraba bajo el palo mayor cuando vio aparecer al capi- tán acompañado de su segundo, tres soldados de entre los menos lisiados y un grumete. Una risilla afloró a sus  labios.

	—¡Barbazan!... –gritó–, lleva al segundo al castillo. Y haz lo que te he dicho...

	En cuanto a él, ordenó al capitán que se acercara.

	—¡Venga, vamos!... ¡Más cerca!...

	Cogió un machete que le había tendido la mujer pirata y le degolló al instante.

	—¡Los demás, a la cala!... ¡Rápido!...

	Se había desencadenado una furia sanguinaria. Eligió ella misma a seis hombres de entre los más salvajes y los hizo bajar a la chalupa bajo las órdenes de Barbazan. Fueron realmente instrucciones muy simples: matar a todo el mundo, saquear el buque de arriba abajo y hundirlo, una vez que el botín se encontrase seguro en el Defensor de Pedro.

	 

	
Los seis ejecutores llevaban dos pares de pistolas, un machete y una daga. Todos tenían un aspecto repulsivo, pero hercúleo. Se habían vestido con sus uniformes de gala, como hacían en cada combate. Chaquetas a cuadros negros y blancos de algodón crudo, pantalones a conjunto, cofia de lana roja, camisas amplias y escotadas y un cintu- rón de tela de yute donde llevaban las armas.

	Y mientras los remos se zambullían en el agua, Soto,  con los ojos inyectados, los observaba partir en silencio, blandiendo su cuchillo, rojo de la sangre del capitán, que caía gota a gota. La mujer pirata, con la mecha en la mano, se encontraba al lado de un cañón montado sobre un soporte en el centro del buque, preparada para disparar en cualquier momento sospechoso a las gentes del Morning Star.

	Las mujeres a bordo del buque mercante vieron llegar a estos patanes amenazantes. Chillaron horrorizadas, abra- zándose desesperadamente a sus esposos. Éstos intenta- ban tranquilizarlas en vano. Sin embargo, ellos mismos sabían lo que iba a ocurrir y que los piratas no venían úni- camente a robar el cargamento.

	¡Ya están aquí!... ¡Ya están aquí!... Saltaron encima del puente. Eran monstruos, bestias. ¡Qué clamor inhuma- no!... Ninguna jungla oyó tales gruñidos de ferocidad... Se oyeron llantos y gritos de agonía sucediéndose uno tras otro. Los brazos volaban, las cabezas se despegaban por los golpes furiosos, la sangre salpicaba y fluía como corrientes de agua. Todos los que no fueron alcanzados huyeron a la desesperada. En un instante, el puente quedó vacío. Las mujeres se escondieron donde pudieron encon- trar un refugio.

	 

	
Los seis miserables comprobaron que habían despejado  el lugar y se miraron con risas demoníacas. Eran los amos      a bordo.

	¡Ahora, a saquear!...

	La acción duró dos horas. Dos largas horas de vaivén entre los dos buques. Maletas, cofres, muebles, objetos preciosos, joyas, ropas, instrumentos de navegación, ¡todo, absolutamente todo!... Con los puños en las caderas y murmurando palabras que hacían gruñir de satisfacción a su amante, la mujer pirata dirigió las operaciones desde el puente de su buque.

	—Y ahora –declaró– cuando todo haya acabado, ¡divertíos, amigos  míos!...  ¡Os  autoriza  el capitán!

	Los piratas, tras regresar a bordo del Morning Star, se abalanzaron sobre los hombres, les desnudaron la espalda y les fustigaron hasta que cayeron desvanecidos. Los tira- ron desordenadamente en la bodega. El comandante Gib- son, que se encontraba postrado en su cama a causa de una enfermedad, fue tirado como un paquete en medio de los otros, y murió allí, como un perro, sin ni siquiera saber qué iba a pasar con su mujer.

	¿Su mujer? Pues sufriría la misma suerte de todos.

	Primero a comer. Iban a festejar. Fue el propio maestro de comedor del buque saqueado quien sirvió a los piratas. Temblando de pies a cabeza, giraba en torno a la mesa, atento a cualquier petición.

	«... En dos ocasiones –explicó  posteriormente–,  pensé  que mi hora había llegado. Primero, cuando di de beber a  uno de esos miserables. Había un trozo de cristal, en  el  fondo de la copa, que procedía del gollete de la botella que habían  decapitado.  De  repente  sentí  cómo  me  cogían  del

	 

	
cuello, mientras un objeto punzante se hundía en mi meji- lla. El hombre creyó que yo quería envenenarle. Tuve que beber un trago para demostrarle mi inocencia.

	»Tras la borrachera, intentaron sonsacarme para que les dijera dónde se encontraba el tesoro del capitán. Juré y perjuré que no lo sabía. Recibí un disparo que me alcanzó en el hombro. Si no hubiera intervenido uno de los piratas, el asesino que me había disparado me habría matado sin piedad...»

	Lo que es realmente incomprensible en este caso es que uno de ellos haya podido albergar un sentimiento, digámoslo así, de piedad...

	¿Acaso la perspectiva de lo que iba a pasar había calma- do el furor  general?

	—¡Las mujeres!... ¡Las mujeres!... –clamaron las voces borrachas.

	Y los hombres que se encontraban encerrados abajo pudieron oír, entre maldiciones que no lograban dominar, desgarradores gritos de dolor, vergüenza y desamparo...

	 

	 

	IV 

	 

	LAS órdenes de Benito de Soto habían sido tratar al buque como a los anteriores, es decir, no dejar ni un solo testigo vivo. Solía decir que «sólo los muertos mantienen la boca cerrada».

	Por ello los piratas degollaban a todo el mundo y hundían los buques antes de abandonarlos. Sin embargo, esta vez  la orgía se había prolongado más allá de lo previsto, y cuando la voz del capitán, con la ayuda de un disparo, se

	 

	
hizo oír, ya no era posible dedicarse al trabajo de destruc- ción. Era la hora de  aparejar.

	En cuanto a confesar su negligencia, estos bandidos jamás habrían pensado en eso. Sabían, además, lo que aquello podía costarles. Ciertamente, podrían haberse rebelado en caso de represalias, pero en este caso hay tam- bién que tener en cuenta la influencia de Soto –y sobre todo de su amante– sobre sus hombres.

	Con este extraño carácter que a menudo hace complicar las cosas más simples, decidieron regresar a bordo preten- diendo que habían ejecutado las instrucciones. Como mucho, encerrarían a las mujeres en el camarote principal y agujerearían toda la zona por encima de la línea de flota- ción, persuadiéndose de que a fin de cuentas el océano que todo lo engulle se encargaría de darles muerte.

	Su error fue dejar a las mujeres a bordo. Hubiese basta-   do con llevárselas como prisioneras para que todo ocurrie-  ra tal y como lo habían previsto. Sin embargo, Soto no hubiera aceptado en absoluto esta forma de actuar.  Sabía muy bien que el sexo era incompatible con la disciplina a bordo. ¡Ah! Evidentemente él con su amante era la excep- ción que confirmaba la regla. Y además, no era una mujer:  era una pirata. Lo que ocurría entre el capitán y su compa- ñera sólo les atañía a ellos mismos...

	Las prisioneras esperaron que el ruido finalizara y que los rumores a bordo acabaran. Cuando se percataron de que sus verdugos habían seguido su ruta, demostraron una valentía admirable. La esposa del comandante se mos- tró especialmente activa.

	—Unamos nuestras fuerzas... Es todo lo que tenemos para salvarnos...

	 

	
Este episodio fue uno de los más destacados de la dra- mática aventura. Es todo un honor para el sexo femenino y no dejaremos de subrayarlo. En resumen, este aconteci- miento ocupa su lugar en este libro que trata de la decisión femenina. ¡Fueron las mujeres del Morning Star quienes salvaron el buque!

	En cuanto consiguieron liberarse y se encontraron en el puente, vieron el Defensor de Pedro que navegaba a toda vela. Se encontraba a gran distancia, pero...

	—¡Prudencia!...  –advirtió  la organizadora  del movimiento–.

	Todavía pueden vernos con los catalejos...

	Se escondieron hasta la caída de la  noche.

	En la bodega, los hombres oían pasos furtivos. Un  nuevo temor les estremeció. ¿Acaso los piratas habían vuelto? Y sin embargo creían que se encontraban ya muy lejos. La ansiedad dejó paso a una agradable sorpresa. Una voz –la de la mujer del comandante– llamó a su marido:

	—Somos libres... Vamos a abriros... ¡Respóndeme! Pobre viuda, no sabía lo que le  esperaba....

	Su dolor no tenía consuelo. Sólo la esperanza de encon- trar a su marido, al que amaba, le había dado una pizca de esperanza. Se convirtió de nuevo en una pobre desgraciada y débil mujer, pagando así los esfuerzos heroicos realizados hasta entonces.

	Sin embargo, la alegría de sentirse fuera de peligro había dejado paso a bordo a una nueva consternación. ¡Se hundían! Tenían más de seis pies de agua en la bodega. A pesar de su forzada inactividad, los hombres creyeron que podrían cegar alguna vía de agua pasajera, pero ahora constataban el desastre.

	—¡A las bombas!... ¡A las  bombas!...

	 

	
El grito se propagó rápidamente. Se produjo de nuevo una sobreexcitación. Hombres y mujeres, marineros e inválidos, relevándose sin cesar hasta la mañana siguien- te, mantenían el buque a flote. Pero ¿por cuánto tiem- po?...

	Pronto se sumaron más motivos para la desesperanza. Era imposible conducir el buque. Los pobres miserables habían serrado todos los mástiles y habían arrancado las velas a cuchilladas. Ya no disponían ni de velas, ni de cor- daje, no les quedaba nada... El Morning Star no era más  que una inmensa balsa que hacía agua y que se mantenía   a flote únicamente gracias al trabajo encarnizado de los hombres en las bombas.

	Tanto desamparo no podía dejar al Cielo indiferente. Pasaron veinticuatro horas y un buque –¡oh, qué felicidad!– enviado por la Providencia se dejó ver con los primeros rayos del sol de la mañana siguiente.

	Estaban salvados. Los supervivientes del Morning Star fueron embarcados y conducidos hasta Inglaterra, cuya lle- gada causó una gran sensación, sobre todo cuando se conocieron detalladamente las trágicas peripecias que habían sufrido.

	Se oyó un clamor general contra los piratas. El gobierno británico decidió hacer un esfuerzo y prometió a los pobres hombres que serían vengados. A partir de ese momento, no escatimaron medios para buscar y atrapar a Benito de Soto y a su execrable horda.

	 

	*   * *

	 

	
A bordo del Defensor de Pedro el  jolgorio  continuó durante dos días, tras de los cuales una palabra impruden-   te por parte de uno de los forajidos reveló a la mujer pirata que no se había llevado a cabo ningún trabajo de muerte propiamente dicho antes de abandonar el Morning Star.

	¡Qué rugidos de rabia lanzó Benito de Soto cuando fue informado de la noticia!... A pesar de algunas mandíbulas rotas a puñetazos y patadas, su furor no hizo más que aumentar hasta que, habiendo dado el buque de forma instantánea media vuelta, constató la completa desapari- ción de sus víctimas.

	—Vamos –gruñó, súbitamente calmado–, todo el mundo estará en el fondo... Pero la próxima vez procuraré que me obedezcan estrictamente...

	Felizmente para los infortunados, el milagro se había producido entre tanto. En caso contrario, esta vez sí hubie- ran acabado irremediablemente perdidos. Sin embargo los piratas no podían imaginarse que, contrariamente a sus hipótesis,  el  castigo  estaba  de camino...

	Pusieron rumbo hacia Europa. Nueva captura: un pequeño brick. Benito y su compañera se esforzaron por no dejar a nadie con vida, y con sus propias manos degollaron a muchos inocentes. Un solo hombre escapó a la masacre, por recomendación de la mujer.

	—Puesto que el brick se dirigía a  La  Coruña  –dijo–,  mejor sería conservar al piloto para que nos guíe...

	Era una buena idea. El prisionero, confiando en que le concederían la libertad a cambio de sus servicios, dirigió el buque estupendamente, y pronto divisaron la costa.

	Soto se dirigió al piloto en el timón.

	—¿Es La Coruña?...  –preguntó.

	 

	
—Sí, es La Coruña... –respondió el piloto alegremente.

	—Perfecto, compañero. Has mantenido tu palabra, te lo agradezco. Por lo que yo también voy a mantener la mía. Vas  a dejarnos...

	Bruscamente, sacó una pistola de su cinturón y  una bala fulminó al pobre desgraciado. Ayudado por su amante, Benito tiró el cadáver por encima de la borda, bromeando:

	—No he mentido. Nos deja para siempre.

	Evidentemente el pobre piloto no había previsto un final de estas características.

	El Defensor de Pedro entró en el puerto con facilidad. Fondeó como un buque bueno y honesto que regresa de un largo viaje.

	Desembarcaron, y el cargamento robado del Morning Star se puso a la venta. No encontraron ninguna dificultad, ni siquiera los habitantes mostraron curiosidad por saber la procedencia de aquella carga. Les ofrecían mercancías a precios ventajosos, ¿acaso no debían aprovechar una oca- sión como aquélla?

	Tras una breve estancia, Soto decidió dirigirse a Cádiz para vender el resto del botín. El viento era favorable, todo parecía lo mejor en el mejor de los mundos. Era un autén- tico placer llevar una vida de pirata. La tripulación se rela- mía pensando en todas las voluptuosidades que les espera- ban en el puerto de destino.

	Pero el hombre propone...

	Llegaron al caer el día. En el transcurso de las manio- bras para evitar los rompeolas, quisieron situarse a sota- vento pero no tuvieron en cuenta la escasa profundidad y, por dos veces, el casco tuvo un siniestro sobresalto segui- do  de  unos  crujidos.  La  tormenta  que  se  levantó  en la

	 

	
oscuridad agravó la situación; de madrugada tuvieron que abandonar el buque, que estaba perdido.

	Con una mirada sombría, Benito de Soto observó los restos del buque. Se encontraba en la playa arenosa rodea- do de sus hombres. Todos permanecían en silencio a la espera de una decisión por parte del jefe.

	Fue la mujer quien propuso una forma de salir de aque- lla situación.

	—Esto es lo que vamos a hacer. Iremos a Cádiz, donde insinuaremos que nuestro capitán ha muerto durante el naufragio. Tú, Benito, te harás pasar por el segundo de a bordo, el contramaestre...

	—¿Por qué?

	—Para evitar preguntas demasiado concretas... –fue la respuesta inmediata. La mujer pirata añadió–: Obtendremos la autorización para disponer de los restos del buque y ven- derlos al mejor postor. También podremos llevar a tierra todo lo que robamos del Morning Star, sin levantar sospechas...

	El plan fue aceptado y toda la tropa tomó el camino de Cádiz. Una vez más, el diablo parecía proteger a los malvados, y no sólo su historia fue aceptada sin ninguna objeción, sino que, además, Soto pudo realizar un trato muy venta- joso. Incluso firmaron un contrato. Debía cobrar mil sete- cientos cincuenta y siete dólares por los restos del Defensor de Pedro.

	La  noche  anterior  al  día  fijado  para  el  pago,  la  mujer

	–que todos, en la pequeña posada donde Benito había fija- do su domicilio con su amante, consideraban un marine- ro– llegó a toda prisa y se encerró con el pirata.

	—¡Debemos huir sin dilación! –anunció–. Hemos sido descubiertos... ¡Huyamos, Benito, huyamos!

	 

	
—¿Descubiertos?... ¿Quién nos ha traicionado?...

	—¡Las autoridades acaban de ser informadas de la suer-  te del Morning Star!

	Aterrado,  Soto  escuchó  el relato.

	Por suerte, su compañera había escuchado una conversa- ción muy oportuna. Aquellos que creían muertos habían sido recogidos. Habían puesto precio a las cabezas de los hombres del Defensor de Pedro y, en particular, a la de su capitán.

	Los hechos eran reales, y mientras los dos cómplices desaparecían de Cádiz una decena de miembros de su antigua tripulación se encontraba ya entre barrotes.

	Se refugiaron en el territorio neutral que separa el suelo español de la fortaleza de Gibraltar. Allí se encontraban a salvo, fuera del alcance a la vez de las autoridades ibéricas     y británicas. Si Benito de Soto hubiera escuchado a su compañera, no hay duda que ambos habrían podido huir hacia algún lugar donde ponerse  definitivamente  a  salvo. Sin embargo, mientras la mujer insistía  en  que  adoptara  esa medida de prudencia, él se rebeló:

	—Ya está bien, estoy harto de tu tiranía... Ya no estamos a bordo, entre mis hombres... Quiero ir a Gibraltar. Necesi- to dinero y sabes tan bien como yo que allí no podré conse- guirlo.

	—Tú mismo... Pero para mí es más  importante  la  vida que el dinero. Te irás solo... Adiós...

	Se separaron, para siempre.

	Fue a partir de este momento cuando se perdió la pista de este ser misterioso. Se desvaneció en el tiempo y en el espacio como el humo y, sin la declaración que menciona- mos al principio del relato, declaración corroborada por otra parte, por las confesiones de los bandidos arrestados, pudiéramos creer que esta mujer pirata no existió jamás.

	 

	
La suerte abandonó a Benito al mismo tiempo que su amante. Su estancia en Gibraltar le resultaría fatal.

	El acceso a esta plaza fuerte sólo era autorizado a quien poseyera un pasaporte o una autorización especial firmada por el gobernador. Soto consiguió hacerse con papeles falsos. Un bandido siempre encuentra a otro bandido para ayu- darle, y el pirata se instaló en una taberna situada en una calle oscura, al margen de la calle principal de la ciudad, donde vivió durante algún tiempo.

	Sin embargo, su temeridad había sido demasiado grande. El gerente del lugar, que era confidente de la policía, se tomó las molestias de registrar su habitación durante una de sus salidas, y un buen día Benito de Soto encontró al acecho, detrás de su puerta, a dos hombres de la policía que le invitaron a seguirles.

	 

	 

	V

	 

	LLEGADOS a este punto, no podemos hacer nada mejor que  tomar prestado a un periodista de la época el relato de lo   que le sucedió a nuestro pirata.

	«... Aquí sólo se habla –y la agitación popular ha llegado hasta Cádiz– de la próxima ejecución de uno de los peores piratas12  que  nuestro  siglo  haya  conocido.  Se  trata  de  un español llamado Benito de Soto, prisionero del gobierno inglés desde hace diecinueve meses. Durante este tiempo, se realizaron todos los esfuerzos necesarios para establecer la total culpabilidad del miserable.

	

	
		Benito de Soto fue ejecutado en enero de 1830.



	 

	
»La carrera de este hombre es una larga lista de acciones sangrientas para las cuales encontró acólitos que no cedían ante él en diabólica crueldad.

	»He seguido todas las peripecias del juicio, he podido obtener la confesión de varios cómplices, incluso he obteni- do las confesiones del propio Benito de Soto, y también he interrogado durante largo tiempo a su carcelero.

	»Estoy seguro de que estas informaciones interesarán al público, mucho más que los relatos más o menos fantasio- sos que podemos encontrar en las revistas y que no se basan en ningún dato auténtico.

	»Conozco muy bien el antro donde fue arrestado el pira- ta. Paso muy a menudo por  delante  de  su  puerta,  y  cada vez que fijo la mirada en esta sala baja y ahumada me vie-  nen náuseas de asco. Bajo la débil luz de las lámparas de aceite, cuya mecha se carboniza  sin  cesar,  se  pueden  ver las jetas (sic) siniestras de bandidos de todas las especies,  españoles, moros curtidos, judíos de mejillas hundidas  y  ojos falsos. Las discusiones,  que  tienen  lugar  en  voz  baja, se detienen como por arte de magia ante la aparición de un rostro desconocido en el umbral.

	»Fue allí donde Benito de Soto vivió durante varias semanas, gastando sin contar y pagando la bebida a todo visitante. Le había explicado a Basso, el tabernero, que venía de Málaga, vía Cádiz, y que esperaba a un amigo que no tardaría en llegar13.

	»Se vestía con un lujo muy especial. Un sombrero blanco de la mejor calidad, procedente directamente de Inglaterra,

	

	
		Sin duda se trataba de su amante, cuyo regreso esperaba, a pesar de todo.



	 

	
unas medias de seda del mismo color, un pantalón de tela fino, también blanco, y una chaqueta azul.

	»Sus patillas eran espesas y sus cabellos, muy negros, le caían en rizos sobre su cuello. Era un hombre de una gran personalidad, y si hubiera elegido otra vía distinta a la del Mal, este hombre habría podido destacar de forma impor- tante en la sociedad.

	»Incluso cuando lo vi en la cárcel, pude constatar, a pesar de la delgadez a la cual se había reducido su cuerpo de atle- ta, a pesar de su rostro pálido y arrugado en el cual las órbi- tas eran surcos sombríos, algún rastro de ese porte altivo, de ese aire seguro que lo caracterizaban de lejos. Se mante- nía siempre recto, con los hombros echados hacia atrás, sus ojos mantenían su expresión imperiosa y su lenguaje no había perdido nada de su vivacidad en las réplicas.

	»Mucho me gustaría saber lo que los frenólogos podrían encontrar estudiando su cráneo y su cerebro si solicitaran que les entregasen su cabeza tras la ejecución. Sin embargo, hasta ahora no creo que les interese14.

	«Por mi parte, puedo decir que nunca había visto una conformación de aquellas características, y enseguida bus- qué entre sus protuberancias la de la destrucción, para constatar que ofrecía un relieve impresionante.

	»La primera vez que visité al prisionero en su cárcel de     la torre morisca, lo encontré sentado en una paca de paja húmeda, ocupado en devorar su comida, que le habían  traí-  do  en  una  escudilla  de hojalata.

	

	
		Se asegura que el cráneo de Benito de Soto fue enviado a la Uni- versidad de Edimburgo, a petición de los profesores tras la lectura de este artículo.



	 

	
»El lugar era sombrío, estrecho; reinaba un frío polar. A pesar del horror de las fechorías cometidas por este mise- rable, no pude evitar sentir un poco de conmiseración, puesto que suscitaba en mí un sentimiento de piedad más que de rencor.

	»Parecía muy débil, consumido por la enfermedad, ful- minado por la dejadez física, y, sin embargo, respondía con amabilidad, incluso con dulzura. Tuve la suerte de encon- trarlo con un humor muy comunicativo. Hablamos de su próxima ejecución, y creí ver sus ojos llorosos. Me pregun- taba, por un momento, si era realmente posible que se tra- tara de un asesino sin piedad.

	»Pero, bruscamente, un ataque de ira apareció en sus pupilas todavía húmedas. Su boca se torció en una risilla feroz. Fue el carcelero quien, al acercarse, había provocado este  resurgimiento  de crueldad.

	»Más tarde, ante los jueces, su actitud se transformó completamente. El rostro que yo había visto ya no existía. Era un prisionero lleno de altanería y de burla arisca que respondía al interrogatorio. Hablaba con una voz ronca, con sonoridades metálicas, y sus propósitos no dejaban entrever ninguna duda.

	»Evidentemente, mantuvo con ahínco su inocencia, inter- pelando a los testigos, a los que miraba con desprecio, e interrumpiendo al tribunal, que, a menudo, debía llamarle    al orden.

	»Durante los silencios que le imponían, mostraba desin- terés sobre el asunto y charlaba con sus guardias, o inclu- so fijaba la mirada en el vacío en una ausencia aparente. Sin embargo, sus respuestas no se hacían esperar, puesto que en realidad seguía los debates con mucha atención.

	 

	
»El idioma utilizado era el inglés, pero Benito de Soto insinuó no entender nada. Le adjudicaron un intérprete, el cual, evidentemente, traducía palabra por palabra el voca- bulario jurídico. Entonces el prisionero, con una voz ronca, dijo:

	»—¡Hable con cordura y hágame el favor de rectificar su galimatías de pedante!... De no ser así, ¡no me esforzaré en escucharle!...

	»Sin embargo la situación cambió de aspecto muy pron-

	to.

	»Sucesivamente, trajeron las pruebas concluyentes: pri-

	mero, el puñal que había pertenecido a Robertson del Mor- ning Star, y el cofre y la ropa robada al Sr. Gibson, y tam- bién el cuaderno del desafortunado capitán. Todo esto se había encontrado entre el equipaje del acusado. Incluso el puñal estaba escondido debajo de la almohada del misera- ble, y había sido descubierto por la sirviente, que, aterrori- zada, testificó que el arma se encontraba todavía debajo de la almohada, al alcance de la mano, y que cada mañana, al hacer la cama, temblaba todo su cuerpo cuando la coloca- ba en su sitio.

	»Y puesto que Benito de Soto insistía en negar los hechos, le prepararon una sorpresa. Una tarde de audien- cia, apagaron todas las luces de la sala y sólo dejaron encendidas dos velas. Trajeron a Benito de Soto, y la voz del presidente preguntó lentamente:

	»—¿Reconoce  usted  a  este negro?...

	»Apareció el esclavo que había servido a  bordo  del buque, y, aunque el pirata no respondió, el adolescente lo señaló y balbuceó con una voz reprimida:

	»—Es él... ¡Es el  capitán!...

	 

	
»Pero Benito, lívido bajo su bronceado, persistió en su negativa. Sin embargo, se impuso el deber de los jueces cuya opinión había sido esclarecida.

	»El día de la sentencia, que fue dictada por el honorable gobernador en persona, Sir Georges Don, el condenado guardó silencio y sus ojos se clavaban como dagas punzan- tes en el corazón del juez (he looked daggers at his heart).

	»Benito de Soto siguió negando los días siguientes. En su celda, a pesar de las exhortaciones de un religioso, luchó por su inocencia a la espera de una revisión del pro- ceso.

	»Sin embargo, la certeza cada vez más evidente de su muerte y quizá también la elocuencia del pastor provoca- ron su obstinación. Se dejó llevar y confesó todos sus crí- menes y se convirtió incluso en un penitente sincero.

	»—Tenga  –dijo  entregando  un  objeto  a  su   carcelero–.

	Cójalo, ya no lo  necesito...

	»Era una cuchilla de afeitar que hasta entonces había escondido entre las placas de la suela de sus zapatos. Que- ría suicidarse para evitar la horca, pero ahora se plegaba ante la clemencia infinita del Creador...»

	Un poco más tarde, el mismo narrador escribió:

	«...Acabo de asistir a la ejecución. Creo que nunca un hombre se mostró tan arrepentido en el momento de pagar su deuda a la humanidad. No se apreciaba ningún temor en su rostro, extraordinariamente sereno, cuando subió a la horca.

	»Había seguido el cortejo formado por soldados y la carreta que llevaba su propio ataúd. De vez en cuando, echaba un vistazo a la larga caja en la cual descansaría  muy pronto para siempre.

	 

	
»Con un crucifijo en la mano, caminaba con paso firme.     El símbolo de la divinidad parecía reconfortarlo enorme- mente, y lo apretaba con frecuencia contra sus labios.

	»El pastor le salmodiaba oraciones en el oído. Las escu- chaba con fervor. Ya nada existía para él.

	»Estaba totalmente indiferente a todo lo que ocurría a su alrededor. Parecía encontrarse ya en un mundo nuevo, invisible  a  los humanos.

	»La horca estaba situada cerca del mar, encima de una roca, en el límite del territorio neutral. Hacía un tiempo horrible. La lluvia caía con fuerza.

	»La carreta se detuvo. Subió sin ayuda y se situó de pie  encima del ataúd, para poder llegar hasta el nudo corredizo, situado demasiado alto, y  con  una  calma  impresionante,  sin un solo estremecimiento de frío o de miedo, esperó, tras meter el cuello en el nudo, que la muerte se lo llevara.

	»Incluso miró al verdugo, que empezaba a tensar la cuerda, y antes de dejarse ir por él mismo hacia delante para facilitar la caída en la eternidad, murmuró claramen- te, en español:

	»—¡Adiós a todos!...

	»Poco después sólo se dejaron oír algunos estremeci- mientos.

	»Se había hecho justicia...»

	 

	*  * *

	 

	Hemos creído conveniente reproducir hasta el final esta descripción, porque es un documento que no deja de ser, cuanto menos, pintoresco. Especialmente en lo que se refiere a la impresión que el pirata había suscitado en el

	 

	
periodista; por muy endurecido que estuviera, y cuales- quiera que hubiesen sido las fechorías del miserable, el cronista no podía dejar de lamentar que un hombre como  aquel se hubiese echado a perder y, además, lo ponía por escrito  con  todo candor.

	Es evidente que Benito de Soto se lo tenía bien merecido y que la piedad en este caso no tiene sentido. Pero si que- remos llegar hasta el fondo de las cosas y arriesgarnos a filosofar, constatamos, con algunas sorpresas desengaña- das, que entre un gran capitán de tierra o de mar y un pirata –o el cabecilla de un grupo de bandidos– puede exis- tir,  por ventura, algunas analogías nefastas.

	El poder de decisión y de mando que estamos obligados a reconocer cuando estudiamos los hechos y gestas de Benito de Soto... son los mismos que los de todos los gran- des conquistadores, de aquellos que dejaron un olor a pól- vora, y también a sangre, en la historia...

	No vayamos más lejos...

	No era más que un pirata, y como tal murió.

	 

	*  * *

	 

	Algunos días después de esta ejecución, el tribunal de Cádiz absolvió a un pobre muchacho que temblaba de terror, el negro que había presenciado tantas atrocidades.

	No podían, decentemente, tratarle con rigor por culpa de las fechorías de aquel que le había tratado como a un esclavo, y lo enviaron de vuelta a su país en un buque que se prestó a llevarle.

	Imaginamos lo que el jovenzuelo pudo explicar a sus hermanos  de  color.  Había  presenciado  la  ejecución del

	 

	
capitán del Defensor de Pedro y de los otros, por orden del tribunal, con el fin de quitarle las ganas de entregarse, algún día, a la piratería... Superflua precaución, a la ver- dad.

	El liberado seguramente no estaba deseando sino reen- contrarse con la tierra en la que había nacido. Tenemos la certeza de que debió explicar multitud de cosas edificantes sobre las bellezas de las costumbres de las gentes llamadas civilizadas...

	En cuanto al resto de la tripulación, todos sufrieron la misma suerte que Benito, pero con una formalidad suple- mentaria.

	Después de que el verdugo se asegurara de que habían  sido efectivamente ahorcados y de que «la muerte fue su destino...», los descolgó, uno a uno, y... los descuartizó  colgando sus extremidades en la puerta de la ciudadela, expuestos a todos los vientos.

	Éste fue el homenaje a los piratas pasados, presentes y por venir.

	 

	
EN LA ACTUALIDAD... – SIGLO XX LAI-CHO-SAN,

	MUJER PIRATA DE  MACAO 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]L vapor Sui-Ann –británico a pesar de su nombre oriental– acababa de zarpar de Macao con destino a Hong-Kong. El mar estaba esplén- dido y el sol brillaba en lo alto del cielo. Los pasajeros, en sus clases respectivas, se encontraban en los puentes, dispuestos a disfrutar del

	día. Era el 19 de noviembre de 1922.

	El capitán había tomado todas las precauciones habi- tuales, en caso de sufrir un ataque por parte de los piratas.   Se había comprobado la firmeza y  solidez  de  los  barrotes de acero que formaban la reja que separaba su dominio del resto del buque. Unos centinelas de origen indio se encon- traban permanentemente protegidos por unas placas de acero. Estos hombres iban cuidadosamente armados con fusiles  y pistolas.

	¿Piratas en el siglo XX?

	 

	
¡Pues sí!... En los mares de China siempre hay que tener presente esta plaga. Desde hacía unos veinte años, los amarillos siempre habían evitado enfrentarse con los blan- cos y se contentaban con saquear los juncos de sus com- patriotas; sin embargo, hacía ya algún tiempo que la Com- pañía de Navegación estaba preocupada, ya que circulaban rumores... Un día u otro, uno de sus buques podría tener que vérselas con la audacia de los bandidos.

	Por ello, habían recurrido a esta vigilancia armada, que esperaban fuera suficiente para proteger a los pasajeros de toda veleidad agresiva.

	A bordo se encontraba un gran número de chinos, espe- cialmente en tercera clase. Uno a uno, les habían dejado subir, tras haberlos registrado y no haber encontrado nin- guna arma. Todo iba viento en popa. En cuanto a los ama- rillos que ocupaban una parte de la primera y la segunda clase, el simple hecho de que se encontraran allí indicaba un cierto rango social y no se imaginaban que el peligro pudiera llegar de su parte.

	Hacía sólo algunas horas de la partida del buque desde Macao cuando se produjo el acontecimiento. Una riada se precipitó hacia los puentes. Sesenta y cinco diablos con la piel color azafrán se desperdigaron gritando a través del buque. Los pasajeros se encerraron en sus camarotes, so pena de morir al instante. Algunas mujeres se desmaya- ron. Algunos hombres que intentaron resistir fueron heri- dos de gravedad. Dos guardias indios, en particular, que habían usado sus armas, fueron asesinados allí mismo.

	Invadieron la sala de máquinas, y los mecánicos, bajo la amenaza de los revólveres que les apuntaban, tuvieron que obedecer  muy  a  su  pesar.  El  Sui-Ann  se  dirigía  hacia la

	 

	
bahía de Bias, conocida en la costa china por ser una de las guaridas de los piratas. Varios sampanes esperaban la lle- gada del vapor. Descargaron todo lo que podía considerarse botín. Los objetos personales de los pasajeros, la mercan- cía, incluso el contenido de la caja fuerte del capitán.

	Éste, uno de sus lugartenientes y un jefe mecánico esta- ban heridos. También se encontraban entre los pasajeros un francés, un inglés, un portugués y un chino. No todos  los chinos son bandidos. Y fue precisamente esa mezcla de gente honesta y de bribones, en la primera y segunda  clase, lo que permitió llevar a cabo la operación.

	Los piratas, una vez poseedores de lo que deseaban, desaparecieron por la costa, abandonando el buque a su suerte.

	Fue así como algunos días más tarde  se  conoció  de  forma oficial la increíble audacia del ataque al Sui-Ann.

	Fue el primero de una larga serie. A pesar de las pre- cauciones tomadas, a pesar de la creciente vigilancia, los bandidos consiguieron repetir sus depredaciones. Todas las veces utilizaban el mismo método, aunque con algu- nas variantes poco significativas. Los malhechores se escondían entre los pasajeros y en cuanto se encontraban en alta mar, a una señal dada –pitido, golpe de gong o incluso un disparo–, coincidiendo con el cambio de centi- nelas que obliga a abrir las verjas por un momento, se abalanzaban sobre sus presas y, acto seguido, se iniciaba la pelea.

	La paciencia oriental no es una expresión retórica. Y casos como éste son los que dan a entender con qué mag- nitud la de los bandidos llegaba a un grado extremo. Evi- dentemente estas piraterías no se improvisaban. Requerían

	 

	
varios meses de preparación –requieren, puesto que nada nos asegura que mañana, la próxima semana, los periódi- cos no nos anuncien un nuevo  ataque.

	Los bandidos poseen una organización temiblemente  bien informada. Hay que pensar que sus rapiñas, practica- das a gran escala, son dirigidas por cerebros que saben prever hasta el más mínimo detalle, y que se ocultan en tierra, en algunas ciudades grandes, mientras que las com- parsas  ejecutan  sus  órdenes.

	Cuando echan el ojo a uno u otro vapor, es porque su servicio de espionaje oculto ha informado de que debe lle- var, en una fecha conocida de antemano, la mercancía de opio, o de oro o plata en lingotes, centro de toda codicia. Los robos cometidos en perjuicio de los pasajeros no son más que bagatelas para los jefes, y entregan voluntaria- mente a los acólitos las pocas joyas o billetes de banco que hayan podido obtener.

	Entonces empieza el trabajo de preparación.

	Se encarga a unos emisarios que realicen varios viajes, de ida y vuelta, en los buques determinados. Estos envia- dos son muchos. Los cambian a menudo para no levantar sospechas. Sus informes se centralizan, se verifican, se comparan y cuando se posee todo lo que se quería saber

	–disposición de los camarotes, facilidades de acceso a las máquinas, número de centinelas, etc.– se pasa metódica- mente al párrafo siguiente.

	Se elige a los hombres y a cada uno se le asigna una función.

	Éstos atacarán la pasarela del capitán. Aquel grupo se encargará de la sala de máquinas. Allí se encuentran los bandidos a los que se explica su tarea, consistente en inva-

	 

	
dir las bodegas, y así sucesivamente. No se olvida nada, ni a nadie.

	A continuación se presenta la preocupación de cómo introducir las armas a bordo. Ni hablar de llevar encima disimuladamente fusiles y pistolas, viajando en clase alta o en el entrepuente. Tal y como hemos mencionado antes, les registraban concienzudamente. Por ello recurren a los comerciantes ambulantes, los cuales, con una tolerancia difícil de explicar, pueden moverse por el buque para ven- der cigarrillos, frutas, té, etc., y que siempre encuentran la forma de esconder las armas entre sus mercancías, para después ocultarlas en lugares imposibles de descubrir por otros que no sean ellos. Ni que decir tiene que, en el momento oportuno, estos vendedores se transforman en piratas para ayudar a sus  camaradas.

	Esto se conocía poco en Europa, y todavía no es sufi- cientemente conocido. Los lectores de periódicos encontra- ban algunas ligeras informaciones de pocas líneas, al azar,   en los despachos de los corresponsales, pero  lo  que  ocu- rría en China, aparte de los enfrentamientos de los ejérci-   tos o de las revoluciones, no interesaba demasiado a la masa.

	Sin embargo, y puesto que la mayoría de los buques atacados eran unidades pertenecientes a compañías britá- nicas, nuestros vecinos de más allá de la Mancha acabaron por conmoverse y, tras el saqueo del Hapsang, que iba de Swatow a Hong-Kong, con fecha  de  21  de  marzo  de  1927, los ingleses se enfadaron. Decidieron  darles  una  lección  a los bandidos de la bahía de Bias (Bias Bay), y  algunos  buques desembarcaron a sus hombres en la guarida de los piratas con la misión de actuar con todo rigor.

	 

	
Los británicos incendiaron un centenar de casas, lo que provocó una humareda importante pero con pocos resulta- dos reales. La piratería siguió pasándolo en grande. Los bandidos tuvieron tiempo de poner a salvo todo lo que cons- tituía un botín importante. La llegada de los buques de gue- rra había sido conocida con suficiente antelación como para permitirles largarse hacia otros escondites, en el interior del país, por lo que fue «un golpe para nada».

	Entonces se les ocurrió otra idea.

	El submarino L-4 fue encargado de vigilar la entrada de la bahía. Esperaban que, esta vez, los bribones del mar pudieran ser sorprendidos por el sumergible. De hecho, durante una noche sin luna, el hombre de guardia señaló  la entrada de un vapor con las luces apagadas.

	¿Un buque navegando sin sus faros reglamentarios?

	Era sospechoso. Fue lo que dijo inmediatamente el teniente F. J. C. Halahan, que estaba al mando del subma- rino.

	—¡Pare!... ¡Inmediatamente!... –dijo, emergiendo.

	No hubo respuesta. El vapor seguía su marcha sin dete- nerse. Se repitió la orden sin éxito. Entonces, ¡pum!, se oyó un cañonazo amenazante. El submarino acababa de dispa- rar.

	La respuesta fue un disparo desde el buque.

	Ya no había duda de que a bordo se encontraban pira- tas. Entonces el submarino se puso manos a la obra y ¡en serio!

	Disparo tras disparo, tres obuses  destrozaron  el  casco del vapor y lo incendiaron. A la luz de las  llamas  y,  tam- bién, del potente proyector maniobrado por los hombres de Halahan, se podían ver las idas y venidas de la gente enlo-

	 

	
quecida en el puente. Hombres y mujeres se lanzaban por encima de la barandilla para escapar del incendio que se acercaba.

	Evidentemente, el submarino se precipitó al salvamento. Recogieron multitud de supervivientes. Blancos y amari- llos. Entre estos últimos, la mayoría tuvieron que ser iza- dos con fuerza. Manifestaban una extraña aversión por lle- gar al submarino. No era difícil de entender. ¡No tenían ningún interés en meterse en la boca del lobo!...

	El vapor siguió ardiendo hasta la mañana. Ya no había nadie a bordo, por fortuna. En la costa no se apreciaba ninguna aparición. Parecía que estuviera desierta. Los cómplices, que esperaban la llegada del botín, habían dado media vuelta con rapidez. No había ni rastro de juncos ni de sampanes. Los diablos amarillos se habían desvanecido en la noche, durante «la explicación» entre el vapor y el submarino. Sin embargo, quedaban aquellos a los que habían capturado durante el trasbordo de los náufragos. Y estos veintitantos prisioneros eran un buen botín. Ahorca- ron a dieciocho, exactamente...

	El vapor se llamaba el Irene y pertenecía a la China Mer- chant’s Steam Navigation Company. La nefasta aventura había empezado, dos días después de salir de Shanghai, a la hora del desayuno.

	Una invasión de coolies surgió del entrepuente bajo el mando de algunos pasajeros de segunda clase. El proceso habitual y en marcha hacia la bahía de  Bias,  bajo  la  pre- sión de los revólveres contra las costillas de los blancos. Durante el trayecto, el Irene se había cruzado, tres veces distintas, con acorazados británicos que vigilaban aquellos parajes,  y  las  tres  veces  los  piratas  ¡habían  pasado  total-

	 

	
mente desapercibidos!... Nadie sospechaba la suerte corri- da por el buque. ¡Cuál debía ser el estado de ánimo de los oficiales de a bordo viendo alejarse la salvación que eran incapaces de mendigar!

	Todo el equipaje se encontraba bajo el dominio de los piratas, hormigueando en los rincones como ratas. La cer- teza de los amarillos era tal que su jefe no dudó en –detalle típico– llevar al capitán Jonson, al mando del Irene, un saco  con  setecientos  dólares  (valor  de  Shanghai)15  y  con una horrible sonrisa:

	—Es mi parte del botín –dijo–. Quiero guardarla en un lugar seguro y he pensado en su caja fuerte. ¡Si está usted dispuesto a guardármela, le entregaré una buena comisión!

	Este bribón se encontraba en la sala de máquinas cuan- do resonó la señal de «¡stop!» lanzada por el submarino. Los mecánicos intentaron sabotear alguna pieza vital para inmovilizar el buque, pero fue en vano. El amarillo parecía al corriente de las operaciones.

	Finalmente, uno de los obuses que penetró en el casco se llevó la cabeza del jefe y destruyó, al mismo tiempo, a los cómplices que le rodeaban. El Irene se detuvo al instante.

	Arriba, en el puente, el rescate había comenzado. El capitán Jonson, rodeado de boyas, chapoteaba en el agua, en dirección al submarino. Señalaremos, de paso, que parece ser que no fue el último en abandonar el buque, contrariamente a las leyes del mar...

	 

	*  * *

	

	
		En China existen diferentes valores para las monedas europeas y americanas. De esta forma, en Shanghai, el dólar no tiene el mismo valor que en Hong-Kong, por ejemplo.



	 

	
El caso del vapor Sunning –15 de noviembre de 1926– también es de destacar. Lo mejor  que  podemos  hacer  es  dar el informe oficial redactado para la ocasión:

	«Piratería del S. S. Sunning, 15 de noviembre 1926, per- teneciente a Butterfield and Swire, Agents.

	»Este vapor ha salido de Shanghai el viernes, 20 de noviembre, con destino a Hong-Kong, a través de los puer- tos de la costa. Pasajeros: 100 chinos y dos europeos. Pri- mera escala en Amoy.

	»Partimos de Amoy el 15 de noviembre, a las nueve y media  de  la mañana.

	»A la vista de la Punta de Chilang (sur de Amoy), hacia    las cuatro de la tarde, se produjo el ataque de los piratas. Éstos, que sumaban veinticinco personas, se habían embarcado  como pasajeros.

	»Su primer objetivo fue la reja que daba acceso al puen-   te superior, al puente de mando y a la sala de máquinas.   Tras haber sorprendido a  los  guardias  durante  el  cambio de servicio, se precipitaron en todo el vapor, apoderándose de todos los oficiales que no habían tenido tiempo de pre-  pararse para la defensa. Los dos guardias que no estaban     de servicio fueron encerrados en sus camarotes.

	»En cuanto se apoderaron del buque, los piratas se hicieron con todas las armas y dieron al capitán la orden     de dirigirse hacia la Punta de Chilang. Mientras tanto, pro- cedieron al saqueo del buque.

	»Los bandidos pretendían apoderarse de diez cajas que contenían especies por un total de quinientos mil dólares. Sin embargo una afortunada circunstancia hizo que en el último momento esta valiosa mercancía no fuera embarca- da.  El  furor de  los  piratas  fue  enorme. Su  jefe  no  pudo

	 

	
dejar de gritar que la puesta a punto de esta expedición le  costaba más de tres mil dólares.

	»A falta de algo mejor, los bribones se abalanzaron sobre la caja del pagador y los objetos personales de los pasajeros.

	»Todos los oficiales habían sido reunidos en el puente de mando, donde ofrecían un  blanco  fácil  para  los  piratas,  que los apuntaban con sus fusiles.  En  la  sala  de  máqui-  nas, la suerte de los mecánicos no era muy diferente. Nadie de la tripulación hablaba chino y ninguno de los asaltantes entendía el inglés, por lo que el papel de intérprete fue encomendado a un tal Sr. Lapsley (que más tarde fue ase-  sinado), de la Eastern Extension Telegraph Company».

	Sólo había una mujer a bordo. Era de nacionalidad rusa. Mientras que se desarrollaban estos hechos en el puen- te,  dos ingenieros, William Orr y Andrew Duncan, que se habían encerrado en sus camarotes, consiguieron reunirse hacia la una de la mañana. Habían encontrado, cada uno por su lado, sus revólveres, confiscados por los bandidos durante el saqueo. Tras ponerse de acuerdo rápidamente, decidieron el plan que debían llevar a cabo. Era necesario

	reconquistar el buque. Simplemente...

	Repentinamente, atacaron a dos amarillos que vigilaban el puente de mando y los abatieron. Un tercero, que acudía en su ayuda, sólo tuvo tiempo de ponerse a salvo.  Las balas silbaban en sus oídos. Corrió para avisar a sus camaradas.

	«Pero entonces los compañeros de los valientes oficiales que acababan de protagonizar esta ofensiva  se  apresura- ron a apoderarse de las armas de los piratas heridos. Mien- tras tanto, subieron por una abertura a los pasajeros euro- peos que se habían quedado abajo.

	 

	
»Los piratas avanzaron, empujando delante de ellos al jefe ingeniero George Comack, para que les sirviera, de alguna forma, de escudo. Esperaban que los asediados no se atreverían a disparar. Un segundo grupo de bandidos llegó por otro lado y se resguardaron de la misma forma detrás de los mozos de camarote.

	»Se encontraron con un fuego graneado. Los pobres rehenes también fueron alcanzados por los disparos. Algu- nos recibieron proyectiles en los brazos, otros en el pecho y las piernas. Sin embargo, los piratas tuvieron que retirarse desordenadamente.

	»Hacia las tres de la mañana hubo una nueva alerta.

	»Una gran columna de humo se alzaba amenazante. Habían incendiado deliberadamente la parte inferior del puente de mando a fin de que la posición fuera insosteni-   ble. La respuesta fue magnífica. Los oficiales maniobraron para situar el buque a sotavento de tal forma que el humo  pronto se dirigió hacia los piratas, reunidos en la popa, ¡y empezó a asfixiarles a ellos mismos!

	»Era la victoria final. Los amarillos decidieron abandonar un buque cuyos propietarios se mostraban tan resueltos. Se embarcaron en dos grandes botes. Es probable que se lleva- ran con ellos al pobre Sr. Lapsley, que había desaparecido desde que los oficiales habían reconquistado la pasarela.

	»Una hora más tarde, mientras el buque ardía, se perca- taron de que habían quedado algunos bandidos armados a bordo, pero que acababan de huir a toda prisa. El Sunning se había liberado completamente de sus agresores. Ahora debían combatir el fuego.

	»Se apresuraron, al mismo tiempo, a soltar uno de los botes de salvamento que quedaban, y que también ardía.

	 

	
En cuanto lo bajaron al mar, se desató quedando a la deri- va. Los cables habían sido devorados por las llamas. A bordo se encontraban la pasajera rusa, un operario de tele- fonía sin hilos, un ingeniero y el oficial segundo. Debemos añadir que, tras nueve horas de angustia, los náufragos fueron rescatados por un vapor noruego.

	»En cuanto la noticia de este suceso de bandolerismo llegó hasta Hong-Kong, varios buques de guerra fueron enviados al lugar. El Bluebell fue el primero en zarpar, y en el camino se encontró con una de las embarcaciones del Sunning repleta de piratas. Todos fueron apresados, salvo un hombre que se tiró por la borda y se ahogó bajo la mira- da de la tripulación. El capitán declaró, a su regreso, que había visto claramente a los bandidos amarillos deshacer- se precipitadamente de sus armas, que tiraron de cual- quier forma al mar.

	»Hacia las cinco de la mañana, dos buques mercantes divisaron las llamas del desgraciado navío. Era como una antorcha en la inmensidad del mar. El Ka Ying desató un bote de socorro hacia el Sunning, y supo entonces  que sería necesario embarcar a bordo un piquete armado para vigilar a trece sospechosos, encontrados entre un grupo medio asfixiado, en la parte trasera del barco...

	*   * *

	 

	Un periodista americano, Aleko E. Lilius, audaz reportero, ideó el extravagante proyecto de enrolarse en una banda de piratas a fin de vivir su existencia aventurera y de extraer de ahí un relato sensacional. Debemos decir enseguida que lo consiguió y que el libro que escribió16, si no responde total- mente a las expectativas del lector, ya que los bandidos ama-

	 

	
rillos evitaron cuidadosamente, como es natural, hacerlo par- ticipar en ninguna proeza extraordinaria, tiene por lo menos el mérito de narrar lo sucedido con mucha sinceridad. Se nota que todos los hechos contados son auténticos. Fue en el transcurso de estas peregrinaciones cuando Lilius se encon- tró con la famosa Lai-Cho-San, a la que no tardaremos en conocer.

	Revelamos, en esta obra, una lista interesante de pérdi- das sufridas por el comercio de 1921 a 1929, a causa de las depredaciones de los piratas de buques. Esta lista dista mucho de ser completa, tal y como nos cuenta Lilius, ya que faltan los buques chinos asaltados durante ese mismo espacio de tiempo.

	Tal cual, es  significativa...

	 

	Año      Fecha      Buques      Pérdidas en dólares

	
		
				 
1921

				 
22 enero

				 
Chalupa a vapor Kung-

				de Hong-Kong
 
22.000

		

		
				 

				 

				Hong

				 

		

		
				-

				15 dic.

				Kowng-Lee

				120.000

		

		
				-

				18 dic.

				Chalupa a vapor Wa-Sun

				21.000

		

		
				1922

				22 mayo

				Chalupa a vapor Wa-Sun

				5.000

		

		
				-

				4 octubre

				Chalupa a vapor San On (habían escondido las armas en el cuerpo de un reloj)

				Total desconocido, pero los pasajeros totalmente desva- lijados

		

		
				-

				19 nov.

				Sui-Ann (capitán y un pasajero asesinados. Dos guardias heridos)

				34.000

		

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	
		I sailed with Chinese Pirates (He navegado con piratas chinos), publicado en octubre de 1930.



	 

	
Año      Fecha      Buques      Pérdidas en dólares de Hong-Kong

	 

	 

	
1923

	 

	 

	-   1924

	1925

	 

	-   1926

	-

	 

	-

	 

	-

	 

	-

	 

	-

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-   1927

	-

	 

	-

	



	


23 oct.

	 

	 

	27 dic.

	 

	3 octubre

	 

	13 enero

	 

	18 dic.

	 

	
	5 febrero



	 

	
	6 marzo



	 

	25 marzo

	 

	13 julio

	 

	21 agosto

	 

	1 octubre

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	22 dic.

	 

	2 enero

	 

	27 enero

	 

	22 marzo

	



	


Sunning (tres años más tarde, el mismo buque sufriría un nuevo ataque)

	 

	Hydrangea Ning-Shin Hong-Wha Tung-Chow Jade

	Tai-Yau Hsin-Kong Kwang-Lee Sandviken

	Sunning (que ya hemos cita- do. Muertos: 1 pasajero europeo, 1 pasajero anamita, 4 piratas, de los cuales 3 aba- tidos y 1 ahogado. Heridos: jefe ingeniero, 3 piratas. Desaparecidos: 4 empleados chinos y 7 piratas a la deriva, probablemente ahogados)

	 

	Heng-An Yuan-An Seang-Bee

	Hop-Sang (fue después de este ataque cuando los ingle- ses asolaron los pueblos de la Bahía de Bias)

	



	


20.000

	 

	 

	33.389

	 

	97.000 taeles en metálico 53.360

	40.000

	 

	82.000

	 

	No evaluadas

	 

	-

	 

	-

	 

	-

	 

	Buque completamente quemado

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No evaluadas

	 

	-

	 

	-

	 

	-

	 

	
Año      Fecha      Buques      Pérdidas en dólares

	
		
				 

				de Hong-Kong

		

		
				-

				6 mayo

				Feng-Pu

				10.000

		

		
				-

				19 julio

				Solviken (el capitán asesina- do en su camarote y 8 chi- nos capturados para pedir un rescate)

				20.400 (en lingotes de oro y 22.900 en mercancía)

		

		
				-

				21 oct.

				Irene (que hemos citado. Un muerto: camarero chino. La tripulación salva- da, menos 24 hombres. Los 238 pasajeros salvados)

				Nada

		

		
				1928

				29 sept.

				Anking (muertos: el jefe ingeniero y 1 cabo chino. 1 herido: el jefe de tripula- ción)

				80.000

		

		
				1928

				12 dic.

				Wong-She-Kung

				5.000

		

		
				1929

				20 sept.

				Delhi-Maru (fue el primer buque japonés que los chi- nos atacaron)

				No evaluadas

		

		
				1929

				8 dic.

				Haiching (muertos: 1 ofi- cial, 1 guardia indio, 2 mujeres y 7 hombres de nacionalidad china.
Aproximadamente una decena de piratas. Muchos niños ahogados. Heridos: jefe oficial, 1 cabo, 1 guar- dia y 20 chinos, incluidos miembros de la tripulación)

				Buque quemado y muy dañado.
Pasajeros saqueados

		

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Eso  es todo...

	 

	
Podemos añadir aún la noticia recién recibida de la últi- ma hazaña; sucedió el 27 de mayo de 1933, en detrimento del buque japonés Horshun-Maru, en el golfo de Petchili.

	Lo que es realmente incomprensible en todo esto es la seguridad –acaso podemos decir incluso ¿la facilidad?– con que los temibles bandidos siguen operando, sin la presión  aparente de los poderes europeos y todavía menos de los chinos.

	Sin embargo, más vale no adentrarse en esta vía delica- da, ya que no nos compete juzgar ni mucho menos profun- dizar en el tema.

	Sólo constatamos. Sin más...

	Constatamos que en el siglo XX, tras  una  guerra  en  la  que se han utilizado los medios más modernos y más perfeccionados por parte de los beligerantes, los  mismos que lucharon en los frentes europeos permiten que les hagan burla las hordas de bandidos asiáticos  que,  por bien armados que estén, no pueden compararse  en  abso- luto con las grandes naciones cuya bandera ha sido ridi- culizada, sus ciudadanos desvalijados, sus buques saqueados...

	 

	 

	II 

	 

	ASÍ, pues, Aleko Lilius quiso convertirse en pirata.

	Sin embargo, este deseo no es tan fácilmente realizable como se podría pensar. No es frecuente ver a un hombre blanco manifestar tal pasión por la vida de pirata, en com- pañía de hombres que no son ni de su rango social ni de  su raza.

	 

	
Y, en primer lugar, ¿por dónde empezar? ¿A quién diri- girse?

	Se dice que el azar es el dios de los policías. Podría tam- bién serlo de los periodistas. Viajando en el Sui-Ann –el mismo que figura en nuestra lista de víctimas de los piratas–, Lilius, tras haber meditado ante las gruesas rejas de acero y admirado la alta silueta de los guardias de tez morena, se paseó por el puente y entabló conversación con un portu- gués que, como él, se dirigía a Macao. Era un hombre de mar este portugués. Había pasado media vida recorriendo a lo ancho y a lo largo todas las costas de China.

	Los dos hombres se pusieron a hablar de piratas. O mejor dicho, fue el periodista americano el que insistía en el tema. El otro mostraba una sonrisa un tanto burlona. Lilius le confió que había recorrido unos 16.000 kilómetros con la intención de conseguir un reportaje sensacional.

	—Pero claro –añadió–. Nadie quiere entender las razones tan simples que me guían. Le buscan tres pies al gato. ¡Me  toman por un policía, un agente secreto, qué sé yo!

	El portugués se puso a reír efusivamente. Lilius siguió:

	—¿No  podría  usted informarme?

	—¿Yo?...  ¡Desde luego!

	—¿Conoce a algún pirata?

	—¡Claro!... De niño jugaba con muchos de los que hoy despojan y saquean entre el West River y Macao.

	¡Qué suerte!... Lilius empezó a dar saltos de entusiasmo. Ahí estaba el hombre que necesitaba y no lo abandonaría nunca.

	—¡Necesito que me ayude! –declaró con esa audacia indiscreta característica de los periodistas, y en particular de los periodistas americanos.

	 

	
—Nada más fácil... aseguró el portugués, con un aire bonachón. No tardaremos en llegar a Macao. Nos encontra- mos esta tarde en la casa de juegos de Sun-Tai... ¿La cono- ce, no?

	Era el mayor establecimiento de juegos de la ciudad. Una especie de casino, en resumidas cuentas. Pero en lugar del bacará o de la ruleta, se practica el fan-tan, que vuelve locos a los chinos.

	Lilius esperó más de dos horas apoyado en el balcón del segundo piso. El lugar era muy curioso. Era la primera vez que veía jugar al fan-tan.

	Una mesa larga en cuyo extremo se encontraba el inva- riable croupier, en este caso un chino medio desnudo. Frente a él, bajo una especie de tapa de cobre amarillo, se encontraba oculto un montón de monedas, de esas mone- das chinas de bronce, agujereada en el medio. Alrededor, los jugadores esperan el inicio de la partida.

	El fan-tan es un juego que consiste en  adivinar.

	El croupier levanta lentamente su tapa y trae hacia él las monedas, de cuatro en cuatro. No las acerca con la mano sino con la ayuda de un palo largo de madera, para que no le acusen de tramposo, ya que se trata de adivinar el número de  monedas  que  quedarán  en  la  última cuenta.

	¿Quedará una? ¿O dos? ¿O tres? ¿O cuatro? Eso es todo. No hay nada más.

	¡Pero esto no impide a los viciosos perder grandes fortu- nas!

	En la mesa se observan grandes cuadrados de metal, alrededor de los cuales se coloca el importe de las apues- tas. Los jugadores apuestan sobre el número final de monedas, y el ganador se embolsa su apuesta triplicada menos un diez por ciento para la casa de juegos.

	 

	
Cada lado del cuadrado representa un número, del uno al cuatro. El uno se encuentra frente al croupier. El tres se encuentra en el otro lado, el opuesto. El dos se encuentra   a la izquierda del hombre y el cuatro a la derecha. Depen- diendo del número que haya elegido el jugador que le con- viene, deja su apuesta, que varía en función de su fortu- na... y de su obstinación por alcanzar la suerte.

	Se permite apostar en dos posibilidades a la vez. En el tres y el cuatro, por ejemplo, o en el cuatro y uno. Este método es conocido con el nombre de Kwok, por oposición al otro que se llama Faan. En el caso de un apostador que elige el Kwok, su apuesta se deja entre los dos números anunciados. El riesgo es el mismo.

	Existen todavía más combinaciones.

	Si se escoge un número ganador y un segundo neutro, se corre la suerte de recuperar el fondo, cuando sale este último, pero en caso de ganar con el número realmente ele- gido se lleva únicamente el doble de su apuesta.

	El método preferido por la mayoría de los apostadores es el Ching. Consiste en elegir un número y reservarse dos puertas de salida neutras, de manera que el único peligro de pérdida se reduce a la aparición del único número que no hemos utilizado. Puesto que, o bien se recupera la apuesta en los dos neutros, o bien se gana con el número correcto.

	Es raro que se hagan trampas en este juego. Todo ocu- rre bajo los ojos del público y el croupier se ocupa de cubrir las monedas incluso antes de que empiecen las apuestas. El máximo permitido en el Fann son 500 dólares. En los otros casos, son 750 dólares para la segunda combinación y 1.500 dólares para el Kwok o el  Ching.

	 

	
En Macao hay muchas casas de juegos y están autoriza- das legalmente. El gobierno portugués, que posee  todavía este pequeño territorio, saca muchos beneficios,  pues,  ni  que decir tiene que impone una tasa. La actividad no cesa      ni de día, ni de noche. El mínimo cooli que conduzca un rickshaw en la calle, le llevará directamente a uno de estos antros sin vacilar, y no tendrá que sorprenderse si allí encuentra a su «caballo-cochero» arriesgando lo que ha ganado durante todo el día en lugar de esperarle paciente- mente, en la puerta, entre los varales.

	Lilius, que empezaba a desesperarse por la llegada de su compañero de viaje, se había puesto a jugar para pasar el tiempo, y la suerte le sonrió. Iba a acumular un pequeño montón delante de él, cuando notó que le tocaban el hombro. Era  un  chino. Un  enviado del  hombre de  los piratas.

	¿Entonces, era verdad?... ¿El periodista iba a ponerse en contacto con esos misteriosos e inasequibles saqueado- res?

	No había contado con la desconfianza y la codicia de los chinos. Cuando creía que estaba llegando a su objetivo, tuvo que padecer numerosas idas y venidas, se vio reenvia- do de uno a otro, tanto y tan bien que se cansó del asunto  y pensó en dejarlo. Ofrecía, no obstante, pagar su viaje. Pero era precisamente por eso por lo que no terminaba de formalizarse el acuerdo. A cada entrevista, le pedían una suma todavía más alta que en la precedente. Es probable que los hombres con los que había iniciado las negociacio- nes pensaran que no estaba del todo en su sano juicio y pretendieran sacar el máximo de beneficio posible. Sólo un loco podía elucubrar una fantasía como aquélla, y un loco que, además, tenía que ser  rico...

	 

	
Hizo la ida y vuelta entre Macao y Hong-Kong un núme- ro considerable de veces. Y, como ocurre casi siempre, fue justo en el momento en el que iba a abandonar la partida cuando lo llevaron ante el jefe de los piratas, que debía lle- varle a bordo de uno de sus juncos, en la bahía de Bias, tal y como solicitaba encarecidamente.

	Este jefe era una jefa.

	Fue una entrevista memorable. Pero lo mejor es que sea   el propio Aleko Lilius quien nos lo cuente.

	 

	*  * *

	 

	«Estaba completamente asqueado de  los  piratas,  tanto  de los de Hong-Kong como de los de Macao.

	»En compañía de Moon, un joven que había contratado como intérprete, criado y cocinero, regresaba a Macao para visitar a un chino al que quería decirle cuatro cosas y todo lo que pensaba sobre el asunto de los piratas chinos.

	»Me recibió con una sonrisa untuosa.

	»—Ha hecho muy bien en venir hoy –murmuró–. El Maestro número Uno está aquí...

	»En ese momento, pero sólo en ese momento, noté la presencia de una mujer en la habitación. Me incliné. Ape- nas respondió a este signo de educación, inició un bom- bardeo de preguntas por intermedio de Moon, que me cos- taba seguir debido a su rapidez.

	»Se excusó, de paso, por haber estado muy ocupada en  sus “asuntos” y lamentó los contratiempos que me vi obli-  gado  a padecer.

	»—Mi capitán –prosiguió diciéndole al chino, con un gesto gracioso de su mano delicadamente torneada–, no tiene derecho a hacer nada sin mi autorización.

	 

	
»Iba a zarpar al día siguiente, a las cinco de la mañana. Yo podía embarcarme. Lo que me costaría cuarenta y tres dólares por día. ¿Por qué cuarenta y tres? Nunca lo supe. Pero una cosa era segura, y era que anulaba todas las demandas precedentes.

	»—Debo ir a la bahía de Bias –añadió– y le llevaré allí. También le traeré de regreso. No obstante, es posible que allí se produzca un retraso. Oh, un retraso insignificante...

	»De repente, tras una pausa, declaró:

	»—¿Sabe usted que este viaje es peligroso?

	»—¿Peligroso? ¿Por qué?

	»Sonrió, pero no respondió.»

	 

	*   * *

	 

	Una mujer menuda. Delicada. Dos magníficas y largas horquillas en la masa azulada de sus cabellos de azabache, recogidos en un moño encima de la nuca; pendientes y pulseras del mismo verde ácido... Y dos o tres anillos de oro en los dedos de la mano izquierda. Unos anillos muy sencillos.

	En el óvalo de su rostro, los ojos oblicuos brillaban de inteligencia. Eran sombríos y duros. Esta mujer sabía mandar y hacerse obedecer. Según el periodista americano, no llegaba a la cuarentena17.

	Las historias y leyendas que circulan sobre Lai-Cho-San son innumerables, y es difícil determinar donde acaba lo

	

	
		Los hechos ocurrieron hace cuatro años. Es presumible que esta mujer todavía esté viva, puesto que, tal y como hemos dicho, las hazañas   de sus «compañeros» y probablemente las suyas no han cesado.



	 

	
real y donde empieza lo fantástico respecto a su persona. En Macao y sus alrededores se habla de ella como de una especie de «Robin Hood» en mujer. Es indiscutiblemente la Reina de los Piratas por las aguas donde navega.

	Se dice que su padre era el jefe de una banda protegida en forma secreta por las autoridades portuguesas de Macao a condición de velar por los pescadores, de prote- gerlos de los otros piratas, y de expulsar a éstos fuera de su territorio. En otras palabras, parece ser que el padre de Lai-Cho-San actuaba exactamente igual que los gángsters americanos, en provecho de quienes les pagaban el diezmo para su «protección».

	Un día, este gran bribón rindió su alma a sus ancestros, asesinado en el transcurso de una batalla sostenida contra sus enemigos. Dejaba siete juncos armados. Su hija here- dó la flota y las prerrogativas paternas. Maniobraba tan bien que, de siete, los juncos pasaron a ser doce. Se asegu- ra que es muy rica y que sigue «protegiendo» a los humil- des pescadores, sin dejar de llevar la guerra a todas partes donde la presencia de bandas enemigas es patente. Es evi- dente que a nivel oficial Lai-Cho-San está dentro de la ley, pero es difícil decir hasta qué punto los rivales son los úni- cos responsables de los saqueos, secuestros, robos y demandas de rescate que se les atribuyen...

	Lai-Cho-San posee doce juncos armados, no hay que olvidarlo...

	Y una fortuna enorme. Tampoco lo olvidemos...

	¡Qué bella estaba, con su vestido de seda blanca ador- nado con botones de jade, de un verde admirable presente también en sus zapatos, también de seda! Pero cuando se trata de partir de expedición, la mujer pirata se viste con

	 

	
una blusa y un pantalón de hombre tan sencillos y ordina- rios como el de los coolies.

	 

	*   * *

	 

	El secuestro de hombres blancos no es muy corriente. Los beneficios no compensan los riesgos que comportan, y los piratas prefieren atacar a sus compatriotas, ricos nego- ciantes,  mandarines, etc.

	Es inútil intentar descubrir a los cautivos. Éstos son transportados a lugares conocidos únicamente por los bandidos, y están demasiado vigilados para que puedan evadirse. Se resignan y rezan a sus dioses para que las exigencias de sus raptores sean aceptadas. En caso con- trario, llega el primer aviso a las familias: un dedo cortado, envuelto cuidadosamente en una hoja de papel de seda, o un dedo del pie, o incluso la nariz, o una oreja.

	Pasa algún tiempo y llega el segundo aviso, de forma análoga. Los piratas llegan a menudo hasta un tercer aviso, cuando se ven animados por una cierta paciencia. Pero eso es todo.

	Si, al cabo de un cierto tiempo, los malhechores tienen la certeza de que la familia hará oídos sordos a sus deman- das, no dudarán en deshacerse del prisionero, que ahora no es más que un estorbo, ya que no pueden esperar sacar ningún beneficio…

	Lilius ha explicado cómo conoció a un amarillo al que le faltaba una oreja. El hombre no tuvo ningún reparo en admitir que le habían cortado la oreja a causa de un fasti- dioso retraso de los suyos en responder a los bandidos que le habían capturado. Añadió incluso con un aire muy serio:

	 

	
—Pude salirme con la mía. Querían cortarme la nariz. Les pedí, como un favor, que me cortaran mejor la oreja. Me cortaron la izquierda…

	Y el hombre prosiguió, ofreciendo una baratija de jade que había ido a buscar al fondo de su tienda. Su aventura, sin ninguna duda, era  normal.

	Piratas se encuentran en todas partes, podemos sentir- los en todos los rincones de las calles. Nada les diferencia de los demás. Hay que cogerles en flagrante delito; si no, las complicaciones son numerosas. China es un país encantador… además, eso se  nota.

	Es, sobre todo,  la permisividad  de las  autoridades  locales lo que permite este desastroso aumento de la piratería. Los europeos ya pueden protestar y exigir el exterminio de los nidos de ratas, que sólo obtienen respuestas evasivas  y  vagas, sin recibir nada.  La iniciativa  enérgica  de los  ingleses en la bahía de Bias nunca tuvo seguidores, y fue, por lo demás, comentada de forma muy  severa  por  los  chinos,  que la consideraron como una violación de los derechos de los  indígenas.

	Cuando, después del saqueo, que fue la gota que colmó     el vaso, las autoridades británicas solicitaron formalmente que se tomaran las medidas necesarias  para  acabar  con  esta situación, el representante del gobierno chino respon- dió simplemente:

	—¡No molesten a los piratas!… Provocarán su venganza y aumentarán sus fechorías…

	Diecisiete chalupas a vapor se llevaron a trescientos hombres de tropa que tenían órdenes precisas. Las repre-  salias tuvieron como resultado la exhibición, en  todo  el  país,  de  carteles  violentos  acusando  a  Gran  Bretaña  «de

	 

	
asesinato de mujeres y niños en la bahía de Bias…  En pleno territorio chino…»

	 

	*   * *

	 

	Instalado en la parte trasera de un junco, Lilius, en com- pañía de su fiel Moon, miraba desfilar la costa. Por fin se encontraba en compañía de sus tan ansiados piratas.

	Eran todos hombres resistentes, con un pecho impre- sionante, músculos visibles y una mirada siniestra. La mayoría se encontraban medio desnudos. El americano había adoptado la misma vestimenta reducida al mínimo, indispensable a causa del calor agobiante. Torso y piernas descubiertas, un sombrero ancho y un pequeño calzón de tela.

	El junco poseía catorce cañones, de los cuales única- mente dos eran modernos. Los doce restantes parecían más reliquias de museo que bocas de fuego de una utilidad cierta. Sin embargo debían de hacer ruido y, para hundir un sampán, no es necesario en absoluto una pieza de dis- paro rápido.

	En cambio, el suministro de fusiles y de revólveres último modelo era abundante. La armería era el camarote adya- cente al del capitán. El mismo método reinaba a bordo de los otros buques que actualmente se hallaban en otros lugares.

	¿Y Lai-Cho-San?

	No se encontraba allí, todavía. ¿Acaso era por gusto a lo teatral para impresionar al viajero blanco, o simplemente porque había estado ocupada hasta el último minuto? Zar- paron  desde  Macao  sin ella.

	 

	
Más tarde, se oyó un aviso imperativo. El junco se detu- vo. Se acercaba una embarcación ligera, y tres mujeres subieron ágilmente a bordo.

	Era Lai-Cho-San acompañada por sus dos  sirvientas. Las tres mujeres llevaban vestimentas masculinas. Aunque es cierto que el pantalón no las transformaba demasiado. Parecían efebos.

	Saltando encima del puente, la mujer pirata se deshizo    de los zapatos, que tiró con un movimiento de tobillo. Una   de las sirvientas los recogió y los apartó. Lai-Cho-San caminaría descalza el resto del viaje.

	Su camarote se encontraba en la popa. Según Lilius, no era mucho más grande que el interior de un piano de cola. Incluso agachándose, un hombre de altura normal tenía que bajar la cabeza. Sin embargo, la decoración de las paredes –pintadas y esculpidas con delicadeza– mostraban un refinamiento certero. Se observaba también, una efigie de la diosa de los marineros, A-Ma, colgada cerca de una repisa de madera en la que estaba grabado el nombre del padre de la aventurera.

	Lai-Cho-San cogió un palito de incienso, lo encendió, lo  dejó en un recipiente delante de la repisa y salió seguida de sus dos sirvientas o amahs (la misma consonancia que el nombre de la diosa, pero con un significado muy diferen- te…).

	Se instaló en lo alto, en una especie de plataforma en la  parte trasera que dominaba el buque.  Su  asiento  favorito era una caja vacía.  Las  dos  amahs  se  arrodillaron.  Hacían de mensajeras y daban las órdenes al capitán. Lai-Cho-San nunca hablaba a los hombres de la tripulación. Las dos sirvientas  tampoco.

	 

	
Como buen periodista que era, Lilius no había olvidado traer su cámara de fotos. Sin ella, ningún reportaje era posible. El sol estaba alto, pero algunas nubes se amonto- naban en el horizonte. En su altar, la mujer pirata rodeada de sus secuaces formaba un grupo original. Lilius exhibió su  caja negra.

	Fue el inicio del drama.

	—¡No, no!… ¡No quiero fotos!… –gritó Lai-Cho-San.

	¿No quiere fotos? ¡Pues entonces más vale volver a tierra! El periodista intentó explicarlo mediante la ayuda del intér- prete, pero éste se negaba rotundamente. La primera de las condiciones era la discreción más estricta. Era evidente. No hay que olvidar que se encontraba entre los piratas.

	Al cabo de media hora de esfuerzos diplomáticos, el americano obtuvo, por lo menos, el permiso para fotogra- fiar a Lai-Cho-San. Se dejó llevar por la coquetería femeni- na. La idea de salir en un gran periódico americano era irresistible18.

	Sin embargo se acordó que Lilius se abstendría de foto- grafiar cualquier escena «comprometedora» tanto de ella como de cualquier miembro de la tripulación a la que él mismo  pertenecía.

	 

	*   * *

	 

	Ese día, el reportero pudo meditar libremente sobre un incidente significativo. El junco acababa de realizar una curiosa maniobra. Se divisaba a lo lejos una nube de velas
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que anunciaba el acercamiento de una flota pesquera. El junco se escondió al resguardo de un islote y esperó que pasara un gran buque negro, cuyas tres velas amarillas brillaban al sol. Todo el mundo había ceñido su cartuche- ra y tenía el arma en la  mano.

	Las órdenes de Lai-Cho-San fueron breves e imperati- vas. Se oyó un cañonazo y Lilius ya buscaba a su alrededor algo para resguardarse, convencido de que las balas apare- cerían por todos lados.

	No pasó nada. Con la segunda intimación, el  junco  negro pareció entender, y se vio cómo descendían las velas. Los piratas se acercaron y se colocaron bordo con bordo. Un hombre apareció en la otra embarcación y subió al puente, donde el capitán, por orden de Lai-Cho-San, le esperaba para llevarle al camarote.

	Lo que pasó entre ellos fue evidentemente un secreto.

	Pero Lilius había tenido tiempo de ver la agitación del recién llegado, de leer en su rostro los sentimientos inspi- rados por la presencia de las gentes de Lai-Cho-San.

	Cuando el visitante regresó a su buque, todo el mundo, e incluso él mismo, mostraban un rostro sosegado, incluso alegre. Se había producido una satisfacción mutua, con arreglo a las expectativas de ambas partes. No había duda de que el junco negro acababa de pagar un tributo en metá- lico. El periodista americano se aventuró a interpelar al capi- tán, que respondió lacónicamente, pero arrugando los ojos:

	—Los negocios van bien… Sí, sí…

	Era de esta forma como Lai-Cho-San entendía la protec- ción de los pescadores…

	Hubo todavía dos avisos más. Se dispararon de nuevo varios  cañones,  pero  esta  vez  los  juncos   pesqueros  se

	 

	
arriesgaron y se dirigieron a sotavento, en lugar de some- terse. La mirada de Lai-Cho-San se tornó más sombría y sin duda las órdenes que dio al respecto encerraban una temible amenaza posterior para los recalcitrantes.

	La primera noche la pasaron a bordo, muy cerca de una isla. Los marineros, tras echar el ancla, se fueron a pescar  a la luz y regresaron con un gran pez. Sin embargo, Lilius no quiso probarlo y en su relato nos detalla con compla- cencia las delicias de su cena, gracias al pollo que había traído de Macao. También nos explica que Lai-Cho-San le dio realmente la impresión de una pirata, por la forma que tenía de abalanzarse sobre dicho pollo, del cual eligió los mejores trozos. Hay que reconocer que fue por culpa de Lilius. ¡No tendría que haberlo expuesto con aquella imprudencia!

	Al  día  siguiente,  la  mañana  discurrió  sin  incidentes. Sin  embargo,  hacia  las  tres  de  la  tarde, el  junco que,

	desde hacía algún tiempo, avanzaba con mucha precau- ción, como un gato al acecho de un pájaro, surgió de repente a la vuelta de un promontorio y se acercó a tres barcos de pesca que se encontraban anclados allí.

	Fue un desconcierto, un desconcierto visible, a bordo de los buques sorprendidos. Lilius se percató de lo que ocurría y, puesto que nadie parecía ocuparse de él, intentó hacer una foto. Se oyó un gruñido furioso detrás de él:

	—Usted,  bajar… Enseguida…

	—Pero…

	—¡Usted bajar enseguida!… –reiteró el hombre con los dientes rechinando. Las órdenes procedían de Lai-Cho- San. ¡Nadie en el puente!… Sobre todo nadie que pudiera hacer una foto de lo que iba a ocurrir.

	 

	
El periodista no tuvo tiempo de discutir. Media docena de bribones le rodeaban y empujaban sin mucha precau- ción hacia una escotilla a través de la cual tuvo que resig- narse a dejarse deslizar. Veinte segundos más tarde, su intérprete Moon se encontraba con él, en la oscuridad.

	Cerraron de nuevo la escotilla. Sin la presencia afortu- nada de algunos intersticios entre unas tablas, gracias a  los cuales se vislumbraba un atisbo de luz y de ventilación, los dos compañeros se hubieran asfixiado rápidamente. El interior de un junco chino no está perfumado precisamen- te con agua de rosas…

	Arriba, sólo se oían los pasos de personas apresuradas e interpelaciones guturales. Pronto, empezó un cañoneo regu- lar, un verdadero bombardeo. El olor acre de la pólvora llegó hasta las fosas nasales de Lilius, que se enfurecía por momentos al no poder asistir a este episodio tan exciting.

	El enemigo –¿acaso existía realmente un enemigo?– no parecía responder. Todas las detonaciones procedían del junco. Y de repente se escuchó el chasquido seco de los disparos de fusiles.

	¿Qué ocurría allí arriba?

	El reportero se preguntaba si su carrera no había llega- do ya a su término. Encerrado tal como estaba, acabaría seguramente en el fondo, en caso de que el junco fuera alcanzado. Se aclaró la voz, se agitó un poco por este pen- samiento, y acechó ansiosamente, intentando reconstruir mediante su imaginación los diferentes episodios del ata- que, que continuaba ruidosamente.

	Pero nada… Nada más que la oscuridad, el calor inso- portable, calambres en las articulaciones y… las ansias furiosas de echar un cigarrillo al aire libre.

	 

	
Media hora más tarde, Lilius regresó al puente.

	Lo primero que vio en el puente fue algunos rostros nue- vos. Seguramente eran prisioneros. Estaban atados,  con las manos a la espalda, imposibilitados para hacer ningún movimiento.

	Lilius consiguió saber que se trataba de dos capitanes de junco. Pero en lo que se refiere a saber por qué se encontraban allí, era mejor no preguntar.

	Allí arriba, en su altar, Lai-Cho-San,  rodeada por  sus dos sirvientes –las tres armadas de pies a cabeza, incluidas las cartucheras alrededor de la cintura– le observaban con una  sonrisa cínica.

	Allí, a lo lejos, en un último sobresalto, un buque se hundía.

	El drama había acabado. No quedaba más que el epílo- go, es decir la recompra, por parte de los interesados, de los dos prisioneros. Se sabía donde dejar a los capitanes, y era casi seguro que la transacción sería un éxito, ya que, a las preguntas de Lilius, el segundo de Lai-Cho-San respon- dió con un aire de seguridad que no se trataba de un secuestro, sino de una sanción merecida. «Que lo llamen como quieran –pensó el reportero– mientras me dejen foto- grafiar a los prisioneros.»

	Lai-Cho-San estaba de un humor excelente. Permitió todo lo que quiso. Lilius hizo fotografías a discreción, incluso la de la mujer pirata y sus secuaces en «ropa de campaña».

	Los prisioneros fueron transportados por el capitán en persona. La ausencia de este último duró dos largas horas. A su regreso, se le veía con el gesto de satisfacción de los grandes días.

	 

	
Lilius afirma que le vio exhibir un fajo de billetes bajo la mirada  de Lai-Cho-San.

	El resto del viaje se llevó a cabo sin ningún otro episodio. El periodista americano, tal y como suponía, desembar- có en la bahía de Bias. Vio rostros hostiles. Le mostraron el puño. Se oyeron sordas amenazas a su paso. Probable- mente, los habitantes, que tenían todos un peso en la con- ciencia, consideraban a este hombre blanco un emisario o inspector, enviado para tomar medidas preliminares a una

	nueva demostración de fuerza.

	Por suerte para él, le acompañaban cinco piratas perte- necientes a Lai-Cho-San armados hasta los dientes; si no, nadie sabe qué habría pasado en esta inoportuna visita. Cuando regresó a la playa arenosa para retomar su sitio en la chalupa que le había traído, fue acompañado de una repentina andanada de piedras.

	Sin embargo, se guardó de manifestar resentimiento de    la forma que fuera. ¡Él mismo se había buscado aquella aventura!

	El regreso no tuvo lugar en Macao, sino en Hong-Kong. Lai-Cho-San dejó a su pasajero en la orilla sur de la isla, dejándole toda una caminata a pie por delante hasta llegar a  la ciudad.

	La entrada en la ensenada de Hong-Kong era «peligrosa» para ella, y más valía –explica el intérprete– que se quedara en alta mar. Los ingleses  que se encuentran instalados  allí  no tienen las mismas razones para tolerarla que los portu- gueses de Macao. Y, por lo demás, ya hemos podido ver anteriormente que los ingleses y los piratas no simpatizan demasiado  entre ellos.

	*   * *

	 

	
Cuando Lilius se despidió de Lai-Cho-San después de haber pagado el precio acordado, tenía la impresión de haber estado muy cerca de un secreto sin llegar a conocer- lo del todo. ¿Qué había aprendido, en resumen, de la vida de los piratas que había venido a estudiar, que quería a toda costa compartir?

	Por ello, más tarde, buscó obstinadamente unirse a otras bandas para llegar hasta la clave del misterio. Su  libro –que nunca se ha traducido al francés, que sepamos– nos relata la continuación de sus aventuras y nos cuenta todo tipo de cosas tan interesantes como el episodio de Lai- Cho-San.

	Evidentemente, a menos que se convirtiera él mismo en un delincuente –y su amor por la información vivida no lle- gaba tan lejos–, Aleko Lilius no podía participar en unas expediciones del tipo de las que llenan la lista de saqueos  que hemos dado. E incluso si hubiera conocido los detalles gracias a un «camarada-pirata», nada nos dice que hubiese podido desvelarlos, so pena de represalias, un día u otro.

	La aventura de Lai-Cho-San es bastante sabrosa, en nuestra opinión, para retener la atención. No solo por los propios actos de la mujer pirata, sino que aquí también, y más que en cualquier otra circunstancia, por el hecho inaudito de esta independencia y esta autoridad femenina, en un país donde las mujeres son menos que nada.

	¿Qué hubiera dicho Lai-Cho-San si le hubieran explica- do cómo sus ancestros habían definido el papel de la mujer en la comunidad china?

	Son destacables los famosos preceptos de la letrada Pan-Hoei-Pan, en el reinado del emperador Ho-ti (de 89 a   106  de  nuestra  era).  Las  obligaciones  y  el  destino  de  la

	 

	
mujer ya habían sido establecidos por una mujer, hace unos dos mil años, con el título: «Los siete artículos bajo los cuales se incluyen las principales obligaciones de las personas del sexo»19.

	 

	Artículo primero.– El estado de una persona del sexo es un estado de abyección y de debilidad.

	Poseemos el último rango de la especie humana; somos la parte débil del género humano; las funciones menos relevantes deben ser, y son, efectivamente, nuestro repar- to. Es una verdad de la cual nos importa estar convenci- dos, pues debe influir en toda nuestra conducta y conver- tirse en la fuente de nuestra felicidad, si actuamos en consecuencia.

	Antiguamente, cuando nacía una niña, pasaban  casi  tres días enteros sin que nadie se dignase pensar en ella; la acostaban en el suelo, encima de algunos viejos harapos, junto a la cama de la madre, sin ocuparse de ella. Al tercer día, se visitaba a la parturienta, se empezaba a cuidar de la niña, se la trasladaba a la sala de los antepasados.

	El padre, sosteniendo a su hija entre sus brazos, y su séquito, sosteniendo en las manos algunos ladrillos y tejas, permanecían de pie durante un tiempo ante la representa- ción de los antepasados, a los cuales ofrecían en silencio el padre a la recién nacida, y su séquito, las tejas y los ladri- llos que llevaban…

	Si las jóvenes acaban por creerse tal y como son, efecti- vamente, no podrán enorgullecerse; permanecerán humil- demente en el lugar que les ha sido asignado por la natu-
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raleza; sabrán que, al ser su estado un estado de debilidad, no pueden hacer nada sin el auxilio ajeno.

	Con esta convicción, cumplirán exactamente con sus obligaciones y no considerarán que sea nada penoso todo lo que se les exija.

	 

	ART. 2.– Obligaciones generales de las personas del sexo cuando se encuentran bajo el poder de un marido.

	Cuando la joven ha alcanzado la edad conveniente, se entrega a una familia extranjera. En este nuevo estado, ten- drá nuevas obligaciones que cumplir, y estas obligaciones no consisten tanto en hacer todo lo que se exija de ella, como en prevenir todo lo que se tendría derecho a exigirle.

	 

	ART. 3.– Del respeto sin límites que la mujer debe a su marido y de la atención continua que debe tener sobre ella misma.

	Nace un niño –dice el proverbio– y creéis tener en él un lobo que ignora el temor; y puede que sólo sea un vil insec- to que se deje aplastar por el primero que pase.

	Nace una niña y veis en ella sólo un tímido ratón; puede que sea una horrible tigresa, infundiendo en todas partes terror.

	Tú, a quién tenemos derecho a mirar como un ratón,

	¿querrás no convertirte en tigresa? Conserva constante- mente la timidez que te es natural. Si de la  casa  paterna pasas a la de un esposo, independientemente de lo que  pueda ocurrirte, y de la situación en la que te encuentres,    no abandones la práctica de dos virtudes que admiro como  la base de todas las demás y que deben ser tu más brillan-     te aderezo.

	 

	
Esas dos virtudes son un respeto sin límites por el hom- bre del cual llevas el nombre y una atención continua hacia  ti misma.

	El respeto atrae al respeto; un respeto sin límites favore- ce el sentimiento de la estima, y de la estima se forma un afecto duradero a prueba de cualquier acontecimiento. La atención hacia uno mismo hace que se eviten las faltas; una atención continua es como el paliativo de los defectos a los cuales nos encontramos demasiado sujetas.

	¿Quieres que tu marido te respete? Ten por él  un  res- peto sin límites. ¿Quieres que te  honre con su  estima y  que tenga por ti un afecto constante? Cuídate constante- mente de no dejarle percibir tus defectos y de intentar corregirlos.

	Una mujer que no hace caso de estas dos virtudes, o  que no las considera la base sobre la cual debe sostenerse toda la tranquilidad de sus días, caerá pronto en los vicios opuestos y será la más desgraciada de las mujeres.

	 

	ART. 4.– Cualidades que hacen que la mujer sea amable.

	Estas cualidades se reducen a cuatro, a saber: La virtud, la palabra, la figura, las acciones.

	La virtud de una mujer debe ser sólida, entera, constan- te, fuera de toda sospecha. No debe tener nada de arisca, nada de ruda ni de repulsiva, nada de pueril, ni de dema- siado minuciosa. Sus palabras deben ser siempre hones- tas, dulces, medidas; no debe ser taciturna, pero no debe ser charlatana; no debe decir nada trivial o bajo, pero no debe, por ello, buscar sus expresiones, ni usar las menos comunes, queriendo parecer ingeniosa. Si está bastante instruida en letras para poder hablar de ello con pertinen-

	 

	
cia, no debe hacer alarde de ningún modo de su erudición. En general, no gusta que una mujer cite en todo momento la historia, los libros sagrados, los poetas, las obras litera- rias; sin embargo, nos llenará de estima si, sabiendo que  es sabia, se la oye hablar de asuntos corrientes y no se la oye nunca hablar de ciencia o de literatura más que pocas palabras, y por pura condescendencia hacia aquellos que se lo ruegan.

	A los atractivos de la palabra debe sumar los de la figu-   ra. La regularidad de los rasgos, la delicadeza de su tez, la belleza del tamaño, la proporción de los miembros, y todo     lo que, en la opinión general, constituye lo que llamamos belleza, contribuye, sin duda, a hacer que una mujer sea amable; pero no es lo que yo entiendo por los atractivos de   la figura, de la cual debe sacar provecho para hacerse querer.

	No depende de nosotras ser bellas, y pido de una mujer una cualidad que pueda adquirir y atractivos que pueda obtener, si no los tiene. Una mujer siempre es lo bastante bella a los ojos de su marido cuando es constantemente dulce en su mirada y en el sonido de su voz, limpia para con su persona y su ropa, variada y avenida en su aderezo, modesta en su discurso y en toda su actitud.

	En cuanto a las acciones, nunca debe llevar a cabo nin- guna que no entre en el orden y en la decencia, para la honesta satisfacción de un marido sabio y el buen ejemplo de los hijos y de los sirvientes. No debe realizar ninguna que se refiera, directamente, al cuidado de la casa: debe realizarlas todas en el tiempo establecido, de forma que, sin embargo, no sea en absoluto esclava del momento pre- ciso;  debe  realizarlas  tanto  sin  prisa  como  sin lentitud;

	 

	
aplicándose, pero sin inquietud; con gracia, pero sin ama- neramiento.

	 

	ART. 5.– Del afecto inviolable que la mujer debe tener por su marido.

	Cuando una joven pasa de la casa paterna a la de su marido, lo pierde todo, hasta su apellido; ya no posee nada en propiedad; lo que lleva, lo que es, su persona, todo per- tenece al hombre que le entregan como marido. A partir de ahora su mirada debe dirigirse a su marido; es únicamente a su marido a quien debe intentar gustar. Vivo o muerto, es a su marido a quien debe su corazón.

	Según los estatutos consagrados en nuestro ceremonial (Libro de los Ritos), un hombre, tras la muerte de su mujer, tiene el poder de volver a casarse; tiene el mismo poder que estando viva su mujer, por motivos que se detallan minu- ciosamente en otra parte. Pero una mujer, por el motivo que sea, ni estando vivo su marido ni después de la muer- te de éste, puede someterse a segundas nupcias sin infrin- gir las reglas del ceremonial y sin deshonrarse.

	El esposo es el cielo de la esposa, reza una sentencia contra la cual nunca se ha recurrido. ¿Acaso existe algún lugar en la tierra donde podamos no encontrarnos bajo el cielo? Por lo cual, durante todo el tiempo que esté en la tie- rra, la mujer estará bajo el cielo de su marido. Es por este motivo que el Libro de las Leyes para el sexo (Niu-hien-chou) se expresa con estas palabras:

	«Si una mujer tiene un marido consentido por su cora- zón, es para toda la vida. Si tiene un marido sin consenti- miento de su corazón, es para toda la vida».

	 

	
En el primer caso, una mujer es feliz, y lo es para siem- pre; en el segundo caso, es desdichada, y su desdicha no cesará hasta que deje de vivir.

	Mientras, mediante un repudio formal, un marido no aparte de él a una mujer cuyos defectos no hayan podido corregirse, conserva todos los derechos sobre ella; puede y debe exigir el afecto más inviolable; mientras una mujer se encuentre bajo la autoridad  de  su  marido,  su  corazón  no es un bien del cual pueda disponer, puesto que pertenece, todo él, al hombre del cual lleva el apellido.

	 

	ART. 6.– De la obediencia que debe una mujer a su mari- do, al padre y a la madre de su marido.

	Una obediencia que, sin excepción de tiempo ni de cir- cunstancias, sin consideración por las dificultades ni por las aversiones que se pudieran tener, que se extiende a todo y se ejerce sobre todo, en el seno de una familia para los asuntos puramente domésticos, es la obediencia de la cual quiero hablar aquí.

	Una mujer que no poseyera esta virtud en su totalidad será indigna del buen nombre de esposa; una mujer que la tuviera sólo en parte no podría quejarse si se actuara con- tra ella con todo el rigor de la ley.

	No existe cosa en la tierra que no pueda unirse a otra;      no hay ninguna tan fuertemente unida que no pueda separarse. Una mujer que ama a su marido y  que  es amada le obedece sin  pena,  tanto  porque  sigue,  en  esto,  su inclinación, como porque  está segura  de  que sólo hará lo que ella quiera, y que, haga lo que haga, sabrá obtener perfectamente la aprobación del hombre al cual gusta.

	 

	
Una mujer tan obediente no ha hecho la mitad del tra- bajo.

	Una obediencia absoluta, tanto frente a su marido como frente a su suegro y a su suegra, únicamente puede salvar de cualquier reproche a una mujer que cumplirá además con todas sus obligaciones.

	«Una mujer –dice el Niu-hien-chou– debe comportarse en la casa como una pura sombra y un simple eco».

	La sombra tiene como forma aparente la que le da el cuerpo; el eco no dice más que lo que se quiere que diga.

	 

	ART. 7.– De la buena inteligencia que una mujer debe siempre mantener con sus cuñados y cuñadas.

	Una mujer que tiene sentido común y que quiere vivir tranquila debe empezar por superar todas las pequeñas penas inseparables de su condición; debe intentar conven- cerse de que, haga lo que haga, siempre tendrá que sufrir  a causa de los que viven con ella; debe convencerse de que su tranquilidad interior y su reputación exterior dependen únicamente de la estima que haya sabido despertar en su suegro y en su suegra, en sus cuñados y cuñadas.

	Ahora bien, la forma de obtener esta estima es muy sim- ple: nunca debe llevar la contraria a los otros y ha de sufrir en paz el ser contrariada.

	Que no responda nunca a las palabras duras o picantes que pudieran decirle.

	Que nunca se queje ante su marido, que no desapruebe nunca lo que ve ni lo que oye, a menos que sean cosas evi-  dentemente  malas.

	Que tenga plena consideración hacia las voluntades aje- nas en todo lo que no sea contrario a la honestidad y a su deber.

	 

	
Su suegro y su suegra, sus cuñados y cuñadas, sean tigres y tigresas, sólo podrán sentir estima por una mujer que se comporte bien con todos. Harán en cualquier momento y en cualquier lugar elogio de su virtud y de su buen carácter.

	Tal elogio, a menudo repetido, la ayudará a ganar el corazón de su marido y a hacerse respetar por toda la familia y a establecer tan bien su reputación en toda la ciu- dad que se convertirá en objeto de estima universal.

	Se la citará como ejemplo ante el resto de las mujeres y se la propondrá sin cesar como el modelo según el cual deben formarse.

	 

	 

	IV 

	 

	LOS chinos son tradicionalistas por excelencia. Es muy probable que, todavía en la actualidad, a pesar de los tras- tornos políticos que sacuden sin cesar el antiguo Imperio del Centro, la huella de la todopoderosa supremacía mas- culina reine aún entera, en el seno de la masa, tanto entre los coolies como entre los mandarines.

	Por eso mismo, nunca lo repetiremos lo suficiente, la independencia y la autoridad de una Lai-Cho-San son, pro- piamente hablando, incomprensibles, y debería llevarse a cabo un largo y minucioso estudio de esta mujer para pro- fundizar en el asunto, intentar esclarecer un misterio, inte- resante por los resultados que nos muestra.

	Es sin duda de su propio misterio de donde esta mujer pirata saca su fuerza, y resulta de lo más probable que todas sus acciones tiendan a impedir rasgar el velo.

	¿Todavía vive? Sin duda.

	 

	
¿Sigue persiguiendo los juncos de pesca que, según la expresión clásica, «abraza para ahogarlos mejor»? La aven- tura del periodista americano es muy reciente. Se remonta, como  hemos  dicho,  a 1930.

	Eso es tanto como decir que es del todo actual.

	¡Qué interesante sería para el escritor –con todas las reservas formuladas en cuanto a las depredaciones que haya podido y pueda cometer– ver surgir su nombre de nuevo con motivo de un acontecimiento que la sacaría a la luz y demos- traría suficientemente la autenticidad de su existencia!

	 

	*   * *

	 

	Lai-Cho-San, significa, se dice, La Montaña de Riqueza.

	Nombre evocador, aunque falto de poesía oriental y, en mayor medida, de feminidad. Pero, ¿cómo se llamaba origi- nariamente, cuando, de pequeña y enclenque, servía res- petuosamente a su padre y a sus cuatro hermanos –falleci- dos hoy– en el sampán que navegaba a lo largo de las costas?

	Como es comprensible, Lilius hizo todos los esfuerzos para obtener confidencias, pero cada vez que se aventura- ba en preguntas demasiado precisas, su intérprete se vol- vía hacia él para murmurarle la misma respuesta:

	—Ella decir… no necesario saber…

	La mirada de la mujer amarilla se tornaba entonces impenetrable, y el silencio que se elevaba parecía más insuperable que la propia Gran Muralla.

	Sin embargo, poco a poco, el americano supo que el padre de Lai-Cho-San había empezado de una forma muy humilde y pobre. Había prestado servicio tras servicio a un

	 

	
jefe de bandoleros que operaba lo mismo en tierra que en las aguas del West River (Río del Oeste) o Si-Kiang, en cuya desembocadura se encuentra Macao.

	En resumen, el padre de la mujer pirata acabó por con- vertirse en el hombre de confianza, y después en el primer lugarteniente, del bandido, tanto y tan bien que cuando este último fue asesinado –así mueren más o menos todos– se convirtió, a su vez, en el jefe.

	Tomó el asunto por su cuenta, si se puede decir, y supo dirigir tan bien su junco que impuso un respeto mezclado  con terror a todos aquellos a los que se enfrentó.

	Evidentemente, hubo altas y bajas. Algunos años fueron buenos, otros malos. La competencia le molestaba un poco. Fue entonces cuando tuvo la famosa idea de enten- derse con quien correspondía para proteger a los cientos de barcos pesqueros, a fin de cuentas contentos de tener que pagar una contribución a cambio de una certidumbre casi absoluta de tranquilidad.

	Más tarde, a su vez, el padre de Lai-Cho-San pasó  a mejor mundo. Los cuatro hijos ya no existían. La hija here- dó juncos y, enseguida, mostró que poseía, a pesar de la delicadeza de sus facciones, la fuerza enérgica de una autoridad masculina.

	—Poseo una gran casa en Macao –admitió–; sin embar- go, voy muy poco. Mi verdadera casa se encuentra en un pueblo, a la orilla de un río.

	—¿Dónde? –preguntó inconscientemente Lilius.

	El intérprete ni siquiera se molestó en transmitirlo. Lai- Cho-San ya lo sabía y el indiscreto oyó una vez más la misma frase:

	—Ella decir… No necesario saber.

	 

	
Lilius desvió la conversación por temor a que finalizara. Supo que la mujer pirata había estado casada y se había quedado viuda, y que su segundo esposo «no era exacta- mente  un esposo».

	Dos hijos. El primero, un chicarrón de veinte años que estudiaba o, más bien, que había terminado sus estudios, puesto que iba a contraer nupcias con la hija de un rico negociante de Shekki, una ciudad vecina de  Macao.

	—¡Oh! Será una bonita boda… Con una procesión, un gran dragón y un desfile a través de la ciudad. Habrá petardos y cohetes…

	Una auténtica boda china. Lai-Cho-San respetaba los ritos ancestrales, salvo en lo que se refería a los mandatos de la letrada Pan-Hoei-Pan…

	Contrariamente a lo que se podía pensar, no tenía nin- guna intención de ceder a su hijo mayor su flota de doce juncos. Ésta sería para su hijo pequeño, actualmente de cinco años de edad, que ya se encontraba pasando su aprendizaje en otra embarcación, y que fumaba en pipa como un hombre (textual).

	El hijo mayor partiría probablemente a América, donde comerciaría con los blancos con arroz, y compraría uno de esos inmensos edificios que había visto en imagen (un ras- cacielos). En la mente de Lai-Cho-San, todo el Nuevo Con-  tinente estaba plagado de esas casas gigantescas con innu- merables  pisos.

	O bien, si no se sintiera a gusto allí, regresaría a Macao  y compraría una gran casa de juegos de fan-tan.

	Éstos eran los sueños de Lai-Cho-San, mujer pirata del siglo XX, en las costas de China…

	 

	*   * *

	 

	
Y ahora, presentamos la extraña leyenda de la rivalidad entre los Yang y los Feng. Es una historia que se cuenta en China, pero que sin embargo se evita cuidadosamente adornar con el más mínimo comentario. Le toca al lector reflexionar… y comprender…

	Sucedía a la altura de la costa de Kiang-Su, en el mar Amarillo. El sol quemaba en lo más alto. En la atmósfera cargada de pesados vapores no se sentía ni un soplo de viento. La calma chicha más  mortal…

	Un velero portugués, con la vela colgante, esperaba con resignación el momento de proseguir su ruta, lo que podía durar horas y horas, incluso  días.

	Algunos miembros de la tripulación, apoyados a babor a lo largo de la borda, entrecerraban los ojos bajo la luz cega- dora y por momentos, con un gesto mecánico, se secaban la curtida frente empapada de sudor. De repente, un espectáculo incomprensible les fascinó.

	A lo lejos, a unos cuantos cables, se divisaban tres juncos que parecían adormecidos con el susurro del aire recalenta- do. Eran precisamente esos juncos lo que ahora centraba toda su atención. Se encontraban uno al lado del otro. El del medio se encontraba en un estado indescriptible, con el vela- men rasgado y el cordaje embrollado. Se veían hombres des- perdigados por el puente y totalmente inmóviles.

	En otra circunstancia los portugueses no le habrían pres- tado tanta atención, pero el hecho de su inmovilidad forzada alimentaba su curiosidad y les acaparaba por entero.

	Puesto que estos hombres no dormían, ¡parecían muer- tos…!

	Los ocupantes de los otros dos juncos que lo habían abordado iban y venían como hormigas, sin cesar, pero

	 

	
sin preocuparse por los que parecían cada vez más cadá- veres.

	Vieron a los hombres inclinarse sobre los cuerpos rígi- dos, tocarlos con la palma de la mano entre los hombros desnudos, mirar su borda respectiva y zarpar. Tras consta- tar que la ausencia de viento persistía de forma obstinada, cogieron unos largos remos y empezaron a maniobrar en las  aguas durmientes.

	Los portugueses esperaron a que los dos juncos se ale- jaran, y se dejaron derivar en dirección a la siniestra y ter- cera embarcación. Saltaron al puente. No observaron nin- gún movimiento, ni ningún grito a bordo. Se inclinaron sobre los cuerpos más cercanos.

	¡Pues no, estos hombres no estaban muertos!… Obser- vándolos detenidamente, se podía ver cómo los pechos se hinchaban y deshinchaban, pero muy débilmente. Y sin embargo, estaban tiesos.

	Los blancos les dieron unas cuantas patadas a boleo, pero no hubo reacción. El capitán ordenó:

	—¡Coged a uno y dadle una dosis de ron fuerte! Separaron los dientes del chino con la hoja de un cuchi-

	llo y le introdujeron el alcohol a la fuerza. El hombre tenía     la mirada fija, las pupilas dilatadas. Bajo el efecto del líqui-  do que había tragado, tosió y escupió.

	—¡Ya sabía yo que volvería en sí! –masculló el capitán.

	Pero el chino sacudió la cabeza y refunfuñó en una jerga medio china medio europea, conocida como pidgin, que se habla en todos los lugares asiáticos para hacerse entender por los occidentales.

	—No… no… Él, un Yang, yo un Feng. Él poner la marca sobre mí. Esperar la muerte…

	 

	
Y se tiró al suelo, asumiendo su primera posición.

	—¿Qué hace este maldito barbián?… –gritó el capitán–. Venga. Llevadlo a bordo. Hace tiempo que oigo hablar de esta historia de Yang y de Feng. Es el momento de obtener una explicación. ¡Sabré de qué se trata, qué  demonios!…

	A lo lejos, los dos juncos seguían avanzando. La poca profundidad de la zona ya no permitía el uso de la vara y maniobraban con el ancla, lanzándola a lo lejos por delan- te de ellos, y halando con el cable tensado, para repetir la misma incansable perseverancia.

	Fue necesario utilizar artimañas de persuasión antes de obtener del rescatado de la muerte misteriosa el relato de     la venganza de los Yang, venganza  que  se  remontaba,  según sus palabras, a tiempos  lejanos.  Y  mientras  habla-  ba, el Feng movía la cabeza, interrumpiéndose frecuente- mente para declarar que «todo esto era inútil y que estaba marcado para pasar, tarde o temprano, al reino de la eter- nidad».

	 

	*   * *

	 

	Hace tiempo, mucho tiempo –empezó–, en la época de las más antiguas dinastías, la de los Tchou o los Chang o puede que los Hia (que se remonta al año 2205 antes de Jesucristo. Hay que señalar que para ser un cooli,  este Feng parece especialmente erudito. Pero se trata de una leyenda, y una leyenda no se discute; se cuenta…), decía- mos que hace mucho tiempo, vivían en la provincia de Szechwan dos jóvenes mandarines, dos hermanos.

	Uno tenía diecinueve años, el otro veintitrés. Se querían con ternura y no se separaban nunca, fueran donde fue-

	 

	
ran, hiciesen lo que hiciesen. Vivían en una bonita casa cerca de la ciudad de Chungking, no muy lejos del río Yang-tse-Kiang o río Azul, y su lugar favorito para pasear era la orilla desde donde observaban pasar los convoyes de barcazas arrastradas por los coolies.

	Era un desfile sin fin, puesto que todos los convoyes que se dirigían al interior del país debían tomar obligatoria- mente el Yang-tse-Kiang y pasar por la provincia de Sze- chwan.

	Se veía sufrir a los pobres coolies, llamados ganado humano, encadenados a los juncos de a doscientos, reso- plando pesadamente, el aliento ronco, los pies inestables, el cuerpo rígido, para tensar el gran arnés de cuero que los reunía en el esfuerzo. Pobres de ellos si el arnés se soltaba, ya que una especie de guardias-cómitres, que iban y vení- an a lo largo de los convoyes, soltaban al momento la yunta a latigazos. Unos látigos que tenían metal en el extremo de la correa.

	Los dos mandarines pertenecían a los Yang. El mayor se llamaba Yang Sing. Ambos tenían un gran corazón y sufrían por la suerte reservada a los humildes arrastradores de barcazas. Venían muy a menudo a la orilla del río para reconfortarlos, alentarlos, para curar en las paradas a los cojos y los agotados.

	Del alba al anochecer se veía despuntar, crecer, pasar y disminuir barcaza tras barcaza. Había que luchar contra la corriente, ya que remontaban hacia el interior, y a veces ocurría que, al paso de ciertos remolinos, el pontón se enganchaba y se arremolinaba como si fuera paja. Enton- ces los doscientos coolies, arrastrados por el inexorable arnés, caían al río y se  ahogaban.

	 

	
Un día, el más joven de los hermanos cogió a su herma- no del brazo. Habló con una voz dulce:

	—Oh, mi noble hermano –dijo–, ¿por qué no vamos a Forty Cash Row (el barrio pobre de la ciudad) y, vestidos de pobres, nos enganchamos a una barcaza de Chungking al mar y del mar a Chungking, para darnos cuenta de las tor- turas soportadas por los desdichados de nuestra raza?

	—¿Para qué?

	—Para intentar mejorar su suerte. Explicaremos en todas partes lo que hayamos sufrido. Seremos escuchados, pues somos mandarines. Y cuando les expliquemos lo que son el arnés y el látigo, nos creerán y consentirán, estoy seguro, en mostrarse más  humanos…

	—Vamos… –dijo el mayor, sin vacilar.

	Entonces partieron, ellos, ricos mandarines, miserable- mente vestidos, abandonando su suntuosa casa, que real- mente era un palacio.

	Vieron Forty-Cash-Row, donde las mujeres de mala vida seducen de forma obstinada a los marineros como ellos. Las rechazaron sin crueldad para proseguir su camino. Se dirigieron a Shanghai, enganchados ahora al arnés, vivien- do del puñado de arroz distribuido como salario para el viaje.

	Halar una barcaza bajando la corriente es una tarea relativamente fácil comparada con la otra. Cuántas histo- rias dolorosas y terribles les contaron para prepararlos para el regreso… Les esperaban unos tres mil kilómetros de sufrimiento.

	Llegaron a Shanghai al principio de la primavera. La naturaleza estaba bella, las flores sonreían, los pájaros bai- laban felizmente de una rama a otra.

	 

	
Los dos mandarines disfrazados no encontraron difi- cultades para que les contrataran. El rico mercante Feng Wu –que en la sociedad era de lejos su inferior, pero que no podía sospechar la cualidad de estos dos presuntos coolies– tenía un convoy de cuatro barcazas listo para ser arrastrado. Y puesto que precisamente Feng Wu tenía asuntos en Chungking, le acondicionaron un interior decorado con bordados de oro y de plata, sederías y orna- do con jade. Se llevó a cuatro concubinas con él. Para ellas, llenaron el camarote con las más delicadas golosi- nas.

	Las cuatro barcazas se pusieron en movimiento lenta- mente bajo el esfuerzo de ochocientos esclavos.

	Recorrieron los primeros mil kilómetros. Los hombros ensangrentados por el roce de los arreos, la espalda des- trozada por las láminas de plomo de los látigos, la cabeza ardiendo por la crueldad del sol, los coolies avanzaban mecánicamente, sus pasos titubeantes acompasados por el martilleo salvaje de una especie de tambor.

	Y llegaron al lugar donde el curso del río se encajona entre dos orillas altas, el lugar de los desfiladeros. La trac- ción se hizo cada vez más penosa, ya que los enganches humanos  avanzaban inclinados.

	Además, la estrechez del cauce del Yang-tse-Kiang pro- voca infaliblemente un crecimiento en la rapidez de la corriente. Y en el momento del flujo, la marea sube a razón de 30 centímetros por hora.

	El rico Feng Wu, en compañía de  sus  cuatro  compañe- ras, se divertía enormemente observando a los coolies y gri- taba órdenes a los que llevaban los látigos:

	—¡Más rápido, coolies!… Más despacio…

	 

	
Los músculos se hinchaban con el esfuerzo y los ojos se descomponían. Apenas se aceleraba la cadencia había que frenarla, y este desgaste suplementario de fuerzas agotaba más rápidamente a los tiradores de arneses.

	Sin embargo, Feng Wu se deleitaba tanto…

	Le hubiera gustado ver a algún cooli desfallecer para que el resto lo arrastrara como un pelele desvencijado, pero hasta entonces le habían negado ese placer, ya que todos los hombres eran muy fuertes.

	El primer signo de debilidad fue acogido por gritos agu- dos de satisfacción. Las mujeres, con sus uñas puntiagu- das, designaron al cooli titubeante sobre el cual llovían los latigazos.

	Era el más joven de los Yang.

	Su hermano, con los ojos llenos de lágrimas, se encon- traba separado por cinco compañeros. El arnés estaba ahí, tiránico, imperativo. Tenía que halar y sólo halar, so pena de ser pisoteado a su vez.

	Y detrás, el sexto a partir de Yang Sing, el joven manda- rín se sobresaltaba con cada golpe de correa, para volver a caer  miserablemente…

	Era una agonía.

	Sin embargo, para los componentes del junco era una delicia sin igual.

	Alrededor de los dos hermanos, los hombres caminaban como brutos, indiferentes, delante y detrás, y sólo atentos a ellos mismos. El único pensamiento que les  rondaba para mantener de pie sus cuerpos doloridos era conseguir llegar hasta la siguiente parada, lo que les permitiría obte- ner un puñado de arroz acompañado de un trago de té verde.

	 

	
Desde la entrada de estos desfiladeros hasta la ciudad de Chungking hay unos seiscientos kilómetros, es decir, tres semanas y media de camino. ¿Y cuántos meses hasta  el final del horrible viaje?

	¿Qué había de extraño, entonces, en que la vida consi- derada «útil» de un cooli no superase un máximo de siete años? Tras este periodo, se encontraba completamente agotado. Sin embargo, la mayoría no podía llegar tan lejos. Quienes se libraban de la muerte en el camino se derrum-  baban a la llegada, para dejarse llevar por la extenuación,      y sus cadáveres se tiraban al agua como los de los perros muertos.

	En los desfiladeros de  Ox Liver y en los de Horse’s Lung   (lo que significa respectivamente «Hígado de buey» y «Pul- món de caballo»…) el pobre Yang, el joven, ya no era más   que una llaga ambulante. Sus gritos de sufrimiento retum- baban con más fuerza que los tambores rítmicos. Y su her- mano se esforzaba por reconfortarlo entre las doce y las cuatro de la mañana, cuando el  sol  despuntaba;  era  el  único momento en el que los coolies estaban autorizados a tumbarse para intentar conciliar un poco el sueño.

	Y entonces lo que tenía que pasar pasó.

	Los esclavos avanzaban centímetro a centímetro, los dedos de los pies crispados en el suelo, la espalda curvada, la cabeza colgando. Allí, en su junco de lujo, el rico Feng Wu degustaba unos limones perfumados. De repente, se le ocurrió una fantasía. Gritó al piloto mayor de la barcaza que le precedía:

	—¡Golpe de timón hacia los remolinos!…

	—Maestro, es provocar la catástrofe lo que me pedís ahora…

	 

	
Por vacilar tan sólo un momento, la cabeza del piloto voló lejos, arrancada por un golpe maestro de yatagán. Entonces, sin nadie a bordo para tripularlo, el junco fue arrastrado por la corriente siniestra, y los coolies, en mul- titud, se vieron arrastrados como granos de arena hacia los remolinos mortales.

	Feng Wu y sus mujeres se distrajeron un buen rato viendo a los hombres debatirse en medio de las aguas. Los gritos fueron cesando de forma gradual y la barcaza desapareció, arrastrando a su ganado humano.

	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

	Cientos y cientos de kilómetros río abajo, una barcaza acaba de encallar en la orilla del Yang-Tse-Kiang. Alrededor flotaban cadáveres horriblemente hinchados flotando, encadenados a la muerte, tal como estaban encadenados a la vida, cuando respiraban, cuando  sufrían.

	Apareció un ser humano en la orilla agarrándose a los hierbajos.

	Era Yang Sing, el hermano mayor de  los  dos  mandari- nes, único superviviente de la tragedia. No echó ni un solo  vistazo a su alrededor. Con los ojos clavados a lo lejos, empezó a caminar, y así pasó el tiempo, mucho tiempo, tra- tando de regresar a Chungking, al palacio familiar.

	Caminaba sin prisa con el rostro endurecido, y un brillo se filtraba bajo sus párpados oblicuos. Cuando llegó a su objetivo, entró en la casa y fue acogido por sus sirvientes, que no preguntaron, como buenos, fieles y respetuosos cria- dos que eran, de dónde venía, el porqué de su larga ausen- cia y de su ropa despedazada, de sus pies ensangrentados.

	Más tarde, explicó que su hermano se había reunido con sus gloriosos ancestros. Un amigo se atrevió a preguntar:

	 

	
—¿Por qué no has traído sus restos mortales –oh, sacri- legio– para que descansen en la gran tumba?

	Apretó los dientes, dejó oír un sordo gemido, pero su rostro  permaneció inexpresivo.

	 

	*

	*      *

	 

	A partir de aquel momento, reinó una maldición sobre el Yang-Tse-Kiang. Una multitud de barcazas se hundían misteriosamente, sin que se pudieran saber los motivos, ni cómo las hundían hasta el fondo del mar. Siempre ocurría en las horas de descanso de los coolies, de forma que éstos se encontraban preservados de la muerte.

	Los hombres del látigo, por más que vigilaran, llegaba un momento en que se tumbaban a su vez, extenuados de cansancio, y cuando se levantaban, constataban que todas las precauciones habían sido inútiles. Las ricas mercancías habían desaparecido sin remedio.

	Sin embargo, cosa notable, esto sólo ocurría en los con- voyes de la tribu de los Feng. Todos los demás parecían estar seguros.

	Los Feng, que eran inmensamente ricos, fueron de esta forma, lentamente pero con seguridad, reducidos a la miseria más implacable. Se vieron obligados a convertirse a su vez en coolies que tiraban de las barcazas a lo largo de las corrientes.

	Esto había empezado inmediatamente después de que se encontrara, en la casa de Feng Wu, a un hombre senta- do tranquilamente frente al comerciante desplomado en el suelo, muerto, tan muerto como se puede estar, sin el más

	 

	
mínimo rastro de violencia en su cuerpo. Únicamente su rostro mostraba un horrible miedo in extremis. Se encon- traba torturado por el terror.

	El hombre, a la llegada de la gente, se había levantado con placidez y, sin que nadie hiciera ademán de retenerlo, había salido lentamente de la casa. Yang Sing –era él– había partido en línea recta por la carretera y nadie lo vol- vió a ver jamás.

	En ese momento, la leyenda de los Yang y de los Feng empezó a extenderse como una mancha de aceite, y ocu- rrieron  cosas  muy extrañas.

	Una fragata británica que se dirigía a China explicó que había visto en el mar Amarillo un espectáculo que había obligado a santiguarse con devoción a todos los hombres de a bordo, que eran fieles cristianos.

	Habían visto –dijeron– con sus propios ojos un junco que remontaba hacia el norte, cuando de repente, bajo una nie- bla inexplicable y de repente disipada, surgió un buque largo y bajo, que navegaba a la vez con las velas y con los remos.

	Este buque cortó el camino del junco y lo forzó a dete- nerse. Entonces, de un cañón, salió una nube de humo. Se esperó en vano el sonido de la explosión. La descarga era silenciosa. Sin embargo el junco parecía haber sido alcan- zado, ya que se inclinó a su  través.

	El misterioso agresor empezó a dar vueltas alrededor de su presa, soltando andanada tras andanada. Se veía, cada vez, el gran brillo de humo blanco; sin embargo, esta ausencia de ruido era enloquecedora. Y el gran mástil del junco cayó, y el buque se inclinó aún más.

	Los dos buques de encontraban bordo con bordo. Algu- nos hombres saltaron sobre el junco. No llevaban ninguna

	 

	
arma visible. Los catalejos de los británicos les revelaron que la tripulación del barco abordado se encontraba en el puente tumbada, inmóvil, pareciendo esperar boca abajo la llegada de los agresores, sin ningún deseo de resistencia.

	Estos últimos circularon silenciosamente, con ligereza, inclinándose sobre cada cuerpo, que golpeaban entre los hombros.

	Cuando la fragata europea se acercó a su vez, los oficiales y los marineros, muy impresionados, constataron que los chinos abandonados de esta guisa estaban muriendo lenta- mente, uno tras otro. Toda ayuda fue inútil, toda cura super- flua. Como moscas cuando aparece la escarcha, los conde- nados estaban sin fuerzas y muy pronto perdieron la vida.

	Y, desde entonces –esto ocurría hace más de cien años– cada vez que un Yang se encuentra con un Feng y le toca entre los hombros, éste pasa a mejor vida. No hay nada que hacer para que desaparezca la maldición. Mientras exista un Yang y un Feng, éste morirá a manos del otro.

	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

	Éste es el relato que el Feng explicó a los portugueses sorprendidos, y se acostó, esperando la muerte. Ya que él también había sido tocado por la mano vengativa y no podía ir en contra de su destino. Tenía que pagar el inicial error del ancestro indigno…

	 

	*   * *

	 

	Todavía hoy esta leyenda sigue viva entre los piratas. Es muy probable que Lai-Cho-San la conozca, puesto que se abstiene cuidadosamente de enrolar a un Feng a bordo de sus  juncos.

	 

	
Y cuando parte para dar algún golpe audaz, nunca se olvida de quemar bastoncillos de incienso en honor de la diosa de los marineros, para evitar en su camino una aven- tura tan aterradora…

	 

	FIN 
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